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INTRODUCCION. 

A. El Problema. 

La Repfiblica de Panamá contiene un fuerte contingente de su -

poblaci6n ubicado en el firea rural(*) el 6Z.6i del total de 

la población segfin cifras preliminares del Censo de Población 

de 1980 Esta poblaci6n est5 dedicada, básicamente, a acti-

vidades agrícolas. Sin embargo. nuestro país no es fundamen--

talmente agrícola: su principal producto son los servicios. 

Esta característica de nuestra economía data desde el Siglo 

XVI, y la misma ha revestido tres importantes modalidades a 

lo largo de nuestra historia: la primera de las cuales se ub~ 

en en la Epoca Colonial y es la que define Ja participación 

de Panamfi en la economía mundial a base de la ''funci6n ístmi-

ca''. Durante este período, el Istmo funge como lugar de paso 

y de intercambio de las mercaderías europeas hacia el Nuevo 

Mundo y de las materias primas de 6ste hacia Europa. Esta mo­

dalidad de paso a principios del Siglo XX, a la segunda form~ 

representada por el Canal de Panamá y, a partir de la d6cada 

(*) Por 5rcn rural cnti6n<lnse todo el territorio panamefio no 
inc1uíclo en Ju "zon.-1 ele tr!1nsito". Misma que comprcnUc a 
las Ciudades e.le Pa11amá,, Colón y los alrcdcclorcs de éstas 
que por conta1 .. con 1 ,500 habitantes o m5s,, aJumhrado cJ.éc 
trico, ric110duct0 ptíhlict_""\, cnllcs pavimentadas, nccras, ar 
cantnrillados, facilidades para la asistencia a colegios 
primnr:i os y sccunLlar:i os, os t'-1hJ ccim:i cnt:os co111crcialcs, 
centros sociales, recreatJvos, etc., son consideradas co­
mo localidades urbunas. 



de los 60 tle este siglo, se instituye un tercer tipo, a trn-­

v6s de la Constitución en Pannma, del Centro Financiero Inte~ 

nacional. 

Esta "economía transitista" se ha caracterizado, a lo largo 

de nuestra historia, por una fuerte dependencia de la econo-­

mía mundial, lo cual determina la vicln de la "zona de tránsi -

to'', ''zona de puso'' o ''regj_6n <le ruto.'' y de toda la economía 

nacional, originándose profundas diferencias entre dos áreas 
1 

del territorio istmefto: aquella que funge como punto de inse~ 

sió
1
n ·del país en la 

pri~cipal producto-

economía mundial -a trav6s de nuestro 

los servicios-, la denominada zona de 

trdnsito, que ocupa un 10' ~e nuestra extensión territorial; 

y la zona rural, conformada por el 90\ restante y conteniendo 

a casi dos tercios ele la población total de la RcpGblica. 

Esta situación se consolida por medio ele lns políticas econó­

micas que a lo largo ele nuestra vida republicana ha seguidq 

el estado con el objeto de alcanzar el desarrollo económico 

del país, pues todas ellas se han orientado hacia el reforza-

miento del sector servicios en detrimento, tanto ele las acti-

vidndes primarias, corno ele la tl6bil industrialización sustit~ 

tiva de importaciones -que en nuestro país se inicia por los 

nftos 50 de este siglo. Se ha. perdido, pues, de vista el hecho 

de que en un p:1 J.s que como el nuestro posee un fuerte co1npo- -

ncntc poblacion.:11 .:igr.:1r.io, el dcs.:irrol lo económico alude t:am-

hién n cJ scc tor rur.:11. 
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Ahora bien, la estructura agraria panameña acusa de manera d~ 

recta los resultados de la tal especializaci6n de nuestra ec~ 

nomía, a tal punto que sus características se derivan, en 

Rran medido, de lo que se ha denominado la dicotomía zona de 

trAnsito -zona rural. Dicotomía 6sta que se expresa en el 

profundo atraso que muestra el agro panameño respecto al des~ 

rrollo logrado en la zona de trfinsito; atraso que se constata 

tanto en el escaso desarrollo de los fuerzas productivas, co-

mo en las relaciones sociales de producci6n existentes, que 

van desde las correspondientes a sociedades primitivas, hasta 

las francamente capitalistas, pasando por las relaciones sem~ 

serviles que aún subsisten en las explotaciones terratenien--

tes gnnadcrns. 

De esta zona rural y de su respectiva noblnci6n, nos interesa 

en este trabajo su sector indíRenn guaymí. Específicamente in 

vestigarcmos las posibilidades de operaci6n, tanto internas 

como externas al grupo,. de la insti tuci6n ".Comnrca". 

J,a. "Comnrca" es el modelo n través de] cun.1 el cstndo pnname-

fto enfrento la problcmfitica indígena del país. Problemfiticn 

6sta que se caracterizo, entre otras cosas, por la existencia 

ele unu pohlnción ~1utóctonn que t:1lcnnzn un 5~ de 1.:i. población 

total del territorio; la que ac.lcmfis cst5 integrndn por cinco 

(5) grupos -bokotás, chococs, p,,un.ymícs, kuna!-j y tcribcs-, con 

vnrinn"tcs cult-ur.:-1lcs -incl.u.:.o clinlcct:-ilcs- cnt.rc ellos; gru--



pos 6stos que habitan en diversas regiones del país que van 

desde el este hasta el oeste del territorio panameno, ocupan 

do, pues, un vasto espacio geo~r5fico, que a la fecha, sigue 

sin culculursc, dada la enorme dispersión de la !Joblación que 

lo ocupa. Población 6sta analfabeta casi en su totalidad, 

con altos índices de desnutrición y mortalidad infantil y un 

corto período de vida. 

Tal y como la conciben la Constitucjón Política de la Repfi-­

bli!ca de Panamá y otras leyes pertinentes:; 1 a "Comarcn 11 es 

una unidad económica, social y política: es decir, a trav6s 

de!ella se define un 
i 

territorio inalienable para que vivan y 

trabajen los indígenas, administrado políticamente por un go 

bierno autóctono y que, a<lemfis, gnrnntjza la vida culturro y 

socinl de los grupos como tales. Por otro lado, la "Comarca", 

así definido, permite lo participación de los indígenas en 

ia vi<ln económico, social y política de la nación panamefta; 

es decir; su integración a esta última. Las mismas leyes de-

terminan los mecanismos para llevar a la prfictica la integr~ 

ci6n política. Mismos que ~e ejecutan en la Comarca de San -

Dlns -ln de los indios kunas- dnica que opera en el territo-

rio nacional, establecido por iey hace ya SO a~os. A nivel 

político la intcgrnción -a pnrtir ele la nucvn Constituci6n 

Nacional <le 1972- se realiza n trnv6s de las interrelacjones 

que se establecen entre cJ Poder Tracllcionnl Kunn -reprc.scn­

ta<lo por tres Sohilas o Caciques Generales-, y el Gobierno 

-1 



Nacional. Segün 6sto, los Tres Sahilas Generales participan 

del Consejo de Coordinaci6n Provincial -integrado por todas 

las autoridades oficiales provinciales, y en el que se discu-

ten los problemas de la regi6n, se plantean las posibles sol~ 

ciones de los mjsmos y se elabora el presupuesto anual de fu~ 

cionamiento del 5rea- y en éste tienen derecho a voz los 

tres Sahilas, y a voz y voto el Primer Sahila. 

Por otro lado, la participaci6n política también se da por m~ 

* dio de la figura de ls Representantes de Corregimientos -exi~ 

ten tres Representantes Kunas-, modalidad ésta que en Panamfi 

a partir de 1972, integra al Poder Legislativo, formado por 

505 Representantes de todos los corrregimientos del país. 

Respecto a su participaci6n en el.Poder Ejecutivo, la Comarca 

Kuna posee un Intendente -Gobernador- escogido por el Gobier­

no Nacional de una terna que presenta el Gobierno Tradicional 

Kuna. 

Ahora bien, en el caso de Ja noblnCi6n kunn de Pnnamfi, la op~ 

ratividad de los mecanismos polftjcos disefindos por ln logis-

laci6n, dcscnnsa en In org:D-nización tradicion~l j_ntcrna del 

* Los Corregimientos son unidades nolítico-ndministrativns en 
las que est5 dividido el territorio pannmefio. Mismo que es­
t[i compuesto por 9 Provjncias, una Com.:irca -In de San Dlas-, 
y 505 Corregimientos. 
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t. 
grupo. Y 6sto es así dado que ln estructura de los kunns se 

baso en unidades socio-políticas, llamadas "pueblos" -y que 

se corresponden con cado unn de lns islas que ocupan-, nl 

frente de lns que se encuentran los Snhilas Regionales como 

jefes del organismos supremo de mando constituido por el Con­

sejo del Pueblo. A un nivel intermedio, estas estructuras se 

integran con el fin de constituir tres estructuras mayores, n 

las que corresponden sendos Caciques o Snhilns Generales; pa-

ra finalmente, constituir lu estructura mayor -que integra n 

todos los pueblos-, en un Congreso General Kuna, mdximn auto-

ridnd socio-política de la "Comarca" f1~cnte a la que se en-

cuentran los tres Snhilas Generales con jerarquías de Primer, 

* Segundo y Tercer Cacique Genernl de tocln ln Comnrca. 

De mnnern que, a trnv6s, tanto de los Con~resos Regionales c2 

Genernles, se concreta una pnrticipnci6n directa del pueblo 

kunn en todos los asuntos de ln vida de su comunidad, inclu-­

ycndo los relativos a ln integración política del grupo en la 

vida nacional pnnamcnn. En otras palabras, el pueblo Tulc -o 

Kunn-, esta profundamente relacionado con los mecanismos de 

* Es ncccs.:1r:io :icJ::lrar que si bien los S.:1 11_ilns tnnto Rep,lonn­
lcs como Gcncri"llcs, detentan cierto poder, y entre sus :fun­
ciones se encucnt:rnn Jn de rcprcscnt:nr a sus rc.5pcctjv:ls Co 
rnunid.:iclcs o l~cgioncs, este poder es rcl:-.tivo,. yD que 1.:1 111fi­
xima aut:ori.dad ele 1.:1 Co1narcn dcscans:1 en e] Consc-io General 
Kun.:1, as.í co!no 1.:1s ele las Co11111nj d:1dcs lo hnccn en· los Consc 
jos ele los Pueblos. A t:1l punt:o 6~to es n.sf, quo nmhos org~ 
nismos -c.1 Consejo Ccnc.-r:1l v . .Los Consc-·jos de Jos Puch1os­
puc,1cn deponer a- los S:1hil~1S en el mo1:1~~nt·o en que lo cst·imcn 
convt·niente. 

<• 



Participación directa en la vida toda de su comunidad; de ahí 

que sea en su caso, en el que con mayor ventaja, se haya lo­

grado por parte de los indígenas, la integración política del 

grupo a la estructura político-administrativa nacional, sin­

que por ello se hayan alterado totalmente los patrones polí­

tico-administrativos tradicionales kunas. Es precisamente, 

la organización monolítica de los tule la que ha frenado la 

desiteg~ación 6tnica del grupo. Las luchas que en este senti 

do han librado, fueron, incluso, las que dieron origen a la 

figura Comarca como tratamiento del estado a la cuestión in­

dígena nacional. Por lo que se entiende, que sea 6sta la Gni 

ca Comarca establecida y organizada por ley en todo el terr~ 

torio nacional, aGn cuando la misma legislación determina 

que coda grupo lntligcnu tcndrfi su Comarca. 

Profundizando un poco mfis en la legislación indigenista de 

Panamfi, nos encontramos con que ln misma declara tanto la 

inalienabilidad de las tierras como la obligatoriedad del 

usufructo colectivo de las mismas. Dstos son los dos aspee-­

tos que mfis directamente hacen alusión a Ja política socio-­

económica del estado respecto n las poblaciones autóctonas. 

La innl]enabiliclad, al garnnt]_znr ln integTidnd del territo­

rj o :i.ndígcna, pareciera garanti znr, por tnnto, -tc6ricnmcntc 

hnbl anclo-, la conservnci ón del grupo como tal, en función de 

la relac:i.ón <..1ialéctica t~icrra-parcnt:csco-grupo indígena, que 

opera entre estos sectores de la población panamcna. Sltua--

7 



ci6n que se ve reforzada por la obligatoriedad del usufructo 

colectivo de la tierra, constante tradicional en la organiza-­

cidn para la producci6n de los indigenas del pnís. Sin embarg~ 

-y a diferencia de los niveles politices-, la legislaci6n no 

apunta ninguno delos mecanismos mediante los cuales pueda est~ 

blecersc una integraci6n de los indígenas -organizados en Co--

marcas-, a la vida ccon6micn regional y/o nacional panamefta. 

En este sentido, en el caso kunn, lo que observamos es lo si--

guiente. 

Las actividades productivas son b6sicomente tres: la agricult~ 

ra, la pesca y la artesanía. La mas importante de las cuales 

es la agriculTura. En ésta la orgnniznci6n para la producci6n 

se da bajo diversas modalidades, segQn las diferentes formas 

* de propiedad clc1 suelo , y en términos generales, la producci6n se clestina 

al conswno ínmiliur. Decirnos en térmj nos generales, porque el tulc comercializf!._ 

(*) La propieclad ele ] a t::icrra presenta hoy día tres t::ipos un­
d::11nentnlcs: particular, :fami J i:tr y colectiva, y los t:i Jh)S 
de trabajo que se dan son: trabajo :inclivicli:::ll del produc-­
tor en su parcela; trabajo .familiar; y los ti.pos de trnba­
jo colectivo, en sus formas: trabajo por trabajo; trabajo 
de nyuda mutua cspontáncn; trnbnjo nsalaria<lo; o trabajo 
para el pueblo (en Ja propiedad colectiva). 

8 



una parte importante <le su protlucci6n agrícola: los cocos, cu 

yo cultivo es practicado por la totalidad de los pueblos y ca 

nalizado casi exclusivamente hacia los mercados colombianos. 

Igualmente comcrcinliznn unn pnrte significativa de su produ~ 

ción artcsann]_, sohrc todo, J.ns "T!lolns". 

En lo que respecta a la organizaci6n pnra In protlucci6n, tcne 

mas el siguiente par1orarna. Por un lado, si bien es cierto que. •4. 

dentro de las comunidades tules se presentan relaciones prcc~ 

pitalistas de pro<lucci6n -representadas tanto por ln produc-­

ci6n parn el consumo familiar como por el trabajo familiar y 

los trabajos colectivos-, puede afirmarse que éstas se susten 

tan, en grnn medidn, en lns relaciones capitalistas de produE_ 

ci6n, lo que puede verse en el caso <le la producción destina­

da al consumo familiar, la que bftsicamente es financiada por 

las ganancias que se obtienen de la comercializaci6n del coco 

y de las nrtcsanfas. La 0tra fuente <le la que obtienen los t~ 

le los ingresos para la repro<lucci6n de esta economía de aut~ 

subsistencia, proviene <le las transferencias -fundnmentalmen-

tc monctnri::is- que en conceptos de impuestos tienen que rendir 

a sus respectivos pueblos los mj_embros e.le la comunidad que 

venden su fuerza <le trabajo fuera de la Comarca; y, por otro 

1aclo, también provienen clcl trabnj o nsn 1 :triado, que, cacla vez 

con m~s frecuencia, comienza a <lnrse al interior <le la Comar-

cn. ne manera que a J :i ntcrno ele 1 a comun.i clacl, como en sus re-

laciones con el exterior ele la P1.i.sma, el tulc participa de r~ 



1acion.es de pro<lucci6n cnpita1istas, 

Así que lo que permite a la Comarca Kuna operar "en apariencia" 

como una unidad económica autosuficiente y reproducir así sus 

relaciones precapitalistns de producción. al in.terno de la misma, 

es prccisa111cntc, su participación en relaciones capitalistas al 

externo de ln Comarca, y en una medida menor, a1 interno de las 

comunidades tules. 

Ahora bien, la pnrticipaci6n de lu Comnrcn en la Economía nuci~ 

nal no se <ln fundamentalmente por las vías del mercado de pro-­

duetos ya que el tule comercinlizn sus mercancías sobre todo 

con los mercados colombianos; pero sí por las vías del mercado 

de lu fuerza de trabajo, lo cual se derivo, precisamente de la 

imposibilidad de la Comarca de opernr como uno unidad econ6micn 

autosuficiente que garantice la satisfacción de todas las nece­

sidades de sus miembros. 

En dcf'initivn, la institución Comarcn ha servido al grupo kuna 

purn mantenerse como tnl, a pesnr <le las vnrinntes que de un.a u 

otra mnnern se han introducido en ln poblnci6n tule, como pro­

ducto <le ·su pnrticipnciGn. en el sistema cnpitnliso. Esto se hu 

<lado en función de lns 1 uclKtS que h::rn l ibrndo los kunns en este sentido: 

1uch::1s que coadyuvaron n que ln Com:1rca se instit-ucionalizara en ba~-.c n la 

tra<l:icc.ión tuJc. Incluso en 1972, c11:1ndo se procede a l.:1 nueva clivisi6n po_ 

1íti co-ac.1ministr.:1tiva dcJ. t:crrit:orio p:1na1nciío en J ns unida e.les 
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denominadas corregimientos, en el caso de la Comarca de San 

Blas, se definen 6stos <le acuerdo al sistema político-ndmini~ 

trativo tradicional tule: de nhí que cada uno de los tres co-

rreRimientos <lel firen correspondan a lns unidades políticas 

de mandato de los tres Snhilns Genernles. Por otro Indo, el 

Gobierno Nacional, en la d6catln de los SO de este siglo, apr~ 

b6 mediante ley, ln Carta Orgfinica Kuna, que &s la legisla-

ci6n interna Lrndicjonnl política y social mediante la que se 

rip,:c la vida de los tulc en todos sus as11cctos _ 

Es así como a pesar de la integraci6n política de este sector 

de la poblaci6n al sistema político-administrativo nacional, 

los kunns, en la práctica, poseen un gobierno propio, se ri--

gen bajo sus propias leyes; gobiernan un territorlo innlicnu­
( 

ble y s6lo a trnv6s tle sus Congresos Regionales o General.es 

segdn sen el caso- nprucbnn o no tanto proyectos estatales CQ 

mo privados en áreas ele su tcrri torio. Es Ueclr,, ejercen un 

efectivo dominio sobre sus territorios, recursos naturales y 

población. 

Ahora h:ien,, si por un I::-1clo es cj Prto que los kunns h[ln mnntc -

nido unn lttchn constant'c por con!--.crvar sus clcrcchos ele auto- -

gesti6n político-social -incluyendo entre estas acciones, le-

vnntnmicntos armnclos-. por otr:1 p.nrt-c, no es menos importante, 

que su ubic:1ción gPogrfi:f:i.cn les -fac:iJ·it-:i esta taren: csttin 

uhic.:1dos en cJ Archipié1.:1go de J.:1s Hulntns -compuc~to por 
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unas 365 islos- ol noreste de PnnnmR, en ln frontera con Co­

lombia, y aGn cuando sus tierras de cultivo las poseen en la 

costo continental, la carencia de medios de comunicación te­

rrestre con pobl:-ido al.guno los r.-u1nticnc en cierta inco1:tunic!!:_ 

ción, lo que preservo a Jn Comarco de colonjzociones de par­

te do sus territorios. Por otro lodo, la prohibición de la 

práctica ganadera en esa región <lcl país -co~o medjdn de pr~ 

vención de la fiebre aftosa-, mantiene alejados n los ganad~ 

ros de esa área. Ambos elementos, pues, contribuyen a que 

las tierras kunas mantengan su integridod como territorio 

adscrito a su explotación cx~lusiva. 

Esta es entonces la concepci6n <le Ja Comarca que se maneja -

en Panarnú~ tantu a niveles político-legales como entre la P.2.. 

blación en general y los indígenas en particular. Y como 

tal, es la mayor aspiración de los otros cuatro grupos indí­

genas del país el lc,graJ.- quo se cum.plan las leyes y el esta­

do establ~zca los límites y organice efectivamente sus res-­

pectivns Comarcas. 

De ahí que el problema que nos ocupa en este trabajo es el. 

de analizar ln factibilidad de operación de Ja Comarca Guay­

mí -el grupo indígena mayoritario de Pnna~fi-. 

J.n jrnportanci:.1 que cst:a invcstjgni..~iún reviste, se deriva de 

lns recientes y const.::int:cs clccl.:1racjoncs del Gobierno Nac.í.o-
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nal de Panamá en el sentido de que el mismo -antes de que se 

termine su mandato en 1983-, procederfi a cumpYir la ley y, 

finalmente, demarcará y organizará ln Comarca Guaymf. Decla­

raciones 6stas que son mfts que una promesa dado el interés 

del estado en las tierras que actualmente ocupan Jos guay­

mfes; inter6s 6ste derivado de que en las mismas se ubican, 

además de otros proyectos estatales, las minas de cobre de 

Cerro Colorado, cuya explotaci6n esta considerada por la Po­

lítica Econ6micn del Estado, para el decenio 1980-1990, como 

una de las principnles opciones estratégicas para el desarr~ 

llo regional y nacional del país. 

En este marco, consideramos como inminente, y a muy corto 

plazo, ln definición de Ja Comorcn Guaymf, por lo que es pe~ 

tinente discutir las posibilidades reales de que tal instit!:!_ 

ci6n funcione -como en el caso kuna-, como mecanismo de odaR 

taci6n del grupo indf&~na al sistema capitalista. Es decir, 

que por un lado pcnnita ln nutonomfo y autogesti6n del pue-­

blo guaymí para conservarse como grupo étnico, y, por el 

otro, propicie la integración del mismo a la vida de la na-­

ci6n panameña. 

El fundamento de ln presente investigación, es, precisamen--

te, el hecho de -que considcrnmos 

San Blns en la práctica se 

grupo indígena, no por ello 

rcvcJ_::i 
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institución será tambi6n la más adecuada, en t~rminos reales, 

para los demás grupos indígentts. La anterior a
0

rirmación tie­

ne como base dos hechos fundamentales: primero, las diferen­

cias de las organizaciones internas de los diversos grupos 

indígenas del país; y, segundo, la ubicación político-econ6-

mica de estos grupos. Ya apuntamos la enorme
0

cohesi6n que a 

nivel interno mantiene tradicionalmente el püeblo tule, tal 

característica no está presente entre los gu~ymíes: 6stos se 

organizan en base a grupos de parentesco minfisculos, y a ni­

vel más amplio, en tribus -tambi6n ligadas entre sí por rela 

ciones de parentesco- y cuyos jefes son los más ancianos y 

"sabios" de 1a unidad socio-política; por tal motivo, la so­

ciedad guaymí se encuentra muy diseminada y su poblaci6n pr~ 

senta diferencias culturales -incluso dialectales-, producto 

del origen híbrido del grupo. Además, el pueblo guaymíc hab~ 

ta en tres provincias -Bocas del Toro, Chiriquí y Veraguas-

lo que contribuye a restarle cohcsi·ón a los "ngalvbe_" -o gUa.J: 

míes- .. 

Ahora bien, en lo que sí. están de acuerdo los guaymíes es en 

que quieren "su Comarca". Sin embnrgo, es necesario invcsti-

gar la factibilidad de operaci6n de tal Comarca al interno 

de los ngawbe, ya que como sefialáramos anteriormente, ia Co­

marca surge en Panamá como solución nl problema indígena kuna 

y es sobre las características de los tule que tal institu-­

ci6n se construye: incluso se toman en cuenta las tierras que 
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tradicionalmente habían ocupado Jos kunas para ·,clecl.ararlas 

mediante ley como tierras de la Comarca. Este es pues un as­

pecto relevante ele la presente investigaci6n: la operatividad 

de la Comarca Guaymr al interno de la sociedad ngawbe. 

Por otro lado, nos encontramos con que los kunns hnbj.tan en 

un firea, que en la actunliclud no reviste la i~portancia poli­

tico-ccon6mj ca que tie:ne la regi6n ocupada por los guaymies; 

y la misma ubicnci6n geogrAfica de ambos grupos presenta enor 

mes cJjferencias. Los guaymíes se localizan (ver mapa No. 1) 

en lns provincias de Bocas del Toro, Chiriqui y Vernguns, al 

oeste clel territorio pnnnmefio; son continentales; en tanto 

que los kunas, ubicados al este, son bfisicnmente de habitat 

in~ulnr. Ln mayoría de los guaym!es se asientan en tierras 

del oriente de la Provincia de Chiriqui, sector ampliamente 

explot:ado por latifundistas gannderos, por lo que las tierras 

indígenas estAn sujetns a una constante presi6n por pnrte de 

tales cxp.lotnc.ionos. En tunto, las tierras Contincntnlcs ku-­

nas estfin separadas del resto del continente por la Cordille­

ra ele Snn Hlns, udcmás <le que la región está vedada a la gnn!!_ 

dcríu. 

Si bien es cierto que ambos grupos presentan cierta incomuni­

cnci6n gcogriif.i ca, la de los kunus resulta iucluso has tri pos~ 

tivn, gobrc toe.lo porque no les jmp:icle comunicación económica 

con el exterior tle ln Comarc:i -sobre totlo .con Colombin-; sin 

cmb:1rgo e] en.so r.unym:í. e~ muy clj fcrcntc, yn que su locnlizn-­

c:i6n en cl .scL-:t·or mnnt:ifin!;o -htí.sic¡_,mentc-, sin vías <.le comun:i 
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caci6n, les aisla de cualquier mercado •nacional o extranje-­

ro-, por 10 que su aislamiento geogrfifico es tambi6n aisla­

miento económico. 

Por úl tiP10 hay que ª!>untar que de ciert'1 manera la Comarca K.!,!. 

na, se mantiene separada de la estructura agrarin de PanaP.15, 

10 que no ocurre con los ngawbe. Chiriquí -la~provincia con 

mayor pob1aci6n suaymí- es une de las mfis ricas reniones de 

Panamfi desde el punto de vista agrícola, por lo que la tierra 

alcanza ahí una gran importancia. Cualquier cambio que se de 

en el r69imen de tenencia o las formas de explotnci6n de la 

tierra -como sería la dcfinici6n de la Comarca Guaymí-, repe~ 

cutirfi en la estructura del agro del sector, y del país en g~ 

neral. 

Ademfis de este hecho de enorme trascendencia, el problema se 

agrava con la cxplotacl6~ de las minas tle cobre de Cerro Col~ 

rado misma que afectarfi al 921 de las .comuni<l'1<les gunymíes 

ubicadas en la provincia de Chiriquí. 

Este es el otro aspecto que estudiaremos en el presente trab~ 

jo: la fnctibilitlad de operación <le l.a Co1:J.arca Gunymí, en el 

seno de ln estructurn agraria de Pan'1mfi, y en t6rminos "fis ~~ 

neT·nl es dentro ele la ccono1ní::1 nnnnmc:fí<1 .. 

A fin de losrar nuestro ohjctivo, proccdcre~os -partiendo de 
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lo general hacia lo particular- a la caracteri~ación de la 
¡ 

formación económico-social panamefia, a trav6s de una descrip­

ción de sus origenes y desarrollo, para, de esta manera, lle­

gar a establecer las caracteristicas actuales del sector agr~ 

rio, del cual forma parte la población gunymi. Por otro lado, 

describiremos al grupo gunymi con el objeto <le concluir en 

los elementos que nos permitan analizar las pbsibili<lades re~ 

les <le la Comarca tanto al interior como al exterior del gru­

po: es decir, a nivel de la organización interna guaymi y a 

nivel de las relaciones con la sociedad nacional; o sea sus 

posibilidades de integración a esta última sin sacrificar to­

talmente su caracterización. como grupo 6tnico. 

En el presente trabajo consideramos al guaymi como un campes~ 

no desde el punto de vista de su actividad económica b5sica; 

en base a a 6sto, y a la luz del desarrollo del capitalismo 

en el agro pnn~mcfio proc,·Ccrcmos a demostrar que lo. viabilidad 

de ln Conrnrca Guaymi desde el punto de vistµ. económico, s6lo 

es posible en el marco de que se realicen cambios sustancia-­

les en la actual estructura agraria del país~ 

B. Los Indígenas y la Estructu~n Agraria de Pannmd. 

Para la ubicación exacta <le la problemdtica guaymi en. el con-

texto e.le 1 a sociedad nacional. pnnamefiu ~ es necesaria la de te.!:_ 

minnci6n. <le las categorias y de los conceptos mediante los 

que pretendemos aprehcn<ler tal rcnliu:id. 
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B.1 La Estructuro Agraria. 

A través de esta categoría examinaremos 1as formas de propie-

dad o de acceso ul sue1o, las re1aciones materiales e ideo16-

gicas que se presentan en e1 sector, así como también las for 

mas en las que se realiza ln explotación agrícola. 

En primer lugar veamos las características qu_e presente la es 

tructura social en el agro. 

La 1categoría estructura social no sólo di¿e relación directa 

con el modo y/o las formas de producción existentes -tanto en 

lo!relativo al desarro1lo de las fuerzas productivas y a las 
1 

relaciones de producción-, sino que además incluye toda la g~ 

ma de relaciones sociales -mnterialcs e ideol6gicns-, ln div~ 

si6n de la sociedad en clases, en estratos, en grupos étnicos, 

etc., igualmente incluye a la familia, la naci6n y los modos 

de vida, entre sus elementos m6s importantes. (Kelle, 1979: 

72). 

Por otro lado, dado que dentro de una formación económico so­

cial determinada se constituyen, correspondiendo a la ideolo­

gía de ln socie<lud y/o a las fbrmas de aquella, no solamente 

relaciones ideol6gicas, sino, además, las diversas institucio 

nes y organizaciones: el estado y sus mecanismos jurídicos, 

políticos y económicos; ademfis <le ln iglesia y otras organiz~ 

cienes c11lturalcs, educ~1tiv.:is. cicntí.f:icas, cte. (Ibic.l: 73), 
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cuando hacemos referencia a lo estructura social de una dctcE 

minada formnci6n social, estamos aludiendo no s6lo n los ele~ 

mentas que integran ln infraestructura y la csiructura de la 

misma, sino ademas a relaciones que se dnn n nivel superes--

tructural. 

La estructura social, pues, opera como un rnod~lo que nos por-

mito, en un momento dndo, nislnr los elementos que inte~rados 

componen la orgnnizaci6n social del grupo o de los grupos a 

lod que nos estemos refiriendo. De nllí qu·e, de acuerdo a las 

necesidades de lo investigación concreta que estemos realiza~ 

dof bosta con que, de lo multitud de elementos que hemos sefta 
1 

lado como integrantes de esto categoría, sólo sean utilizados 

aquellos que sean mfis relevantes para nuestros fines. Esto, 

en realidad, no supone el deterioro del conocimiento de la 

realidad en estudio, toda vez que estos elementos son parte 

Je unn totalidad, y s6lo paro fines de estudio es vfilido el 

aislarlos. 

La Tenencia de la Tierra: 

La tenencia -entendida como posesión- de ln tierra, ha reves-

tido varias formas históricas como son: comunitaria, propio--

dad privada jurídica (o consuctudinnrinmcntc) rcfrcnclndu; pose 

sión o su:fructo mfis o menos estable o prccnrio, cte. (Carcloso, 

1979:'1·1). Est:as formas de acceso nl suelo, son, en grnn medi--

da, clctcrmjn:int.cs no sólo de las relaciones de producción axis 
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tentes, de la estructura de clases y de la relaci6n entre 6s-

* tas, sino también de las relaciones sociales en general es-

te es el caso de las comunidades ind!genas que basan su orga-

nizaci6n social en las formas de tenencia colectiva o comuni-

taria de la tierra, por lo que todo~ los elementos de su vida 

social tradicional est5n fundados en esta modalidad de acceso 

al suelo y en sus consiguientes formas de trabajo colectivo o 

familiar. 

Las Unidades Productivas: 

Son las unidades de explotaci6n económica que en el caso que 

nos ocupa, incluye tanto las correspondientes a las formas 

precapitalistas de producción adn existentes, como al modo de 

producción capitalista. 

Tratando de precisar un poco mfis lo arriba expuesto, veamos 

el siguiente diagrama ~iu expresa las categorías y los conceR 

tos con los que discutiremos la estructuro agraria de Panam6 

en la actualidad y el papel que los indígenas juegan dentro 

de la misma. 

* Las relaciones sociales son las multiformes conexiones que 
se forman entre los hombres en el proceso de su actividad 
en los distintas esferas Je la vida social sobre la base de 
un modo de proJucci6n hist6rico~ento determinado (Kelle, 
1979: 72). 
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TENENCIA DE LA TIERRA 

Las formas de propiedad 
incluyen desde la pro-­
piedad privada -base 
del modo capitalista de 
producción-. hasta las 
formas colectivas, de -
posesión estable o pre­
caria. arrendamiento> 
propiedad particular, 
comunal, etc. 

ESTRUCTURA SOCIAL 

1. Modo y formas de producción: el modo de produc 
cion es el capitalista, junto al cual persis-~ 
ten formas prccapitalistas de producción* -de 
las que las más relevantes son las semiservi-­
les y la forma de economía campesina. 

2. Relaciones de producción: van desde las fran­
camente capitalistas hasta las precapitalistas 
que persisten por el escaso desarrollo del ca­
pitalismo en el agro y que de alguna manera se 
apoyan en las primeras. 

3. Las clases sociales: estas se distinguen por -
el lugar que ocupan en el sistema de produc­
ción ~acial; por la relación que guardan res-­
pecto de los medios Je producci6n; por el pa-­
pel que desempeñan en la.organización social 
del trabajo y por el modo y la proporción en -. 
que perciben la parte de riqueza social de que 
disponen. De allí que en el agro sea determi-­
nante la mayor o menor extensión de tierras 
que posean y las fornas de tal tenencia, las 
que van a ser decisivas en las relaciones so-­
cialcs de producción y en las relaciones que 
se establecen entre las clases. 

4. Las relaciones sociales: independientemente de 
las relaciones que se: establecen entre las cla 
ses, tambi6n juegan un papel importante las r~ 
laciones horizontales que se establecen entre 
sectores: así por ejemplo son dignas de menci~ 
nar las relaciones de compadrazgo entre los -­
campesinos o las de hermandad entre grupos in­
dígenas .. 

UNIDADES PRODUCTIVAS 

incluyen la hacienda 
capitalista, la ex-­
plotación familiar, 
el arrendamiento, la 
agricultura de plan­
taci6n, etc. 

* La interrelación entre modo capitalista y formas precapita~istas 
do, por lo que aquí nos mantendremos al margen de tal polémica. 

es un tema exhaustivamente discut~ 
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Tratemos do determinar, lo más aproximadamente posible, la 

posición del indígena dentro de esta estructura agraria. 

B.2 Posición del Indígena en la Estructura Agraria de Panamá. 

a) Ya hemos seftalodo que el indígena punameno, desde el punto 

de visto do su actividad económica, es un campesino. Es enton 

ces necesario determinar a qu6 llamamos campesino a lo largo 

de este trabajo. La definición que hemos adoptado tiene su n~ 

cosaria referencia al caso concreto de Panamá. 
1 

Consideramos campesino al grupo social que presenta los si­
l 

gu~cntes rasgos respecto a su actividad productiva: 

Tionc JC~c~o estable a la tierra, )d sea en forma de pro-

piedad privada o mediante algGn tipo de usufructo. 

2.- La organización del trabajo es predominantemente familiar, 

lo que no excluye, en ciertos casos, el recurso <le una fuerza 

de trabajo adicional externa al grupo familiar y que general­

mente so da a travGs de los trabajos de ayuda mutua o de los 

intercrunbios de trabajo por trabajo. 

3.- Es ducno de sus instrumentos de producción. 

4.- Posee cierto grado de autonomía en la gestión de las act~ 

vida<lcs agrícolns, o sea en lHs decisiones esenciales de qué 

plantar y cómo, ]:i disposición del excedente -si lo obtiene, 

c>tc. (Carcloso, 1979: 58). 

s .. - I'uetle -::rabajnr o no ele manera evc-ntual en otras empre--
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sns agrícolas -o agroindustrialcs- a ca1nbio de un salario, o 

como peón semlservil. 

Esta formn de economía campesina tiene un peso específico de 

relativa importancia en In estructura agraria de Panamá, ya 

que generan una slgnificntivn parte de la producci6n agríco­

la y en ella se ubica una parte considerable de la poblaci6n 

del país. Incluyendo a los campesinos indígenas y a los ladi 

nos, unas 84,000 familias se relacionan con esta forma de 

prdducci6n. Aan cuando estadísticamente son considerados co-

1no "sector de subsistencia" en base a que la mayor parte de 

su 1producción tiene como destino el consumo familiar, la re-
1 

producci6n de esta economía al interior del modo de produc--

ci6n cnpitalistQ, se da, fundamcntnlm~ntc, en funci6n <le la 

participación de algunos de los miembros de las familias cam 

pesinas en relaciones capitalistas de producción, odn cuando 

esta, en términos p.cncr:1lcs, se efectúa de manera tc1nporal. 

Esto en lo que se refiere n ln vinculnci6n nl mercado <le la 

fuerza de trabajo. En lo referente a ln participación en el 

mercado de productos, es ln población campesina ln que se e~ 

cargo de la producción <le los alimentos de consumo m5s gene-

raliz:itlo y di recto y de más haj a rentabilidad comerci_al. 

Es decir que, el modelo de modernización capitalista del 

agro> llndo su escaso dcs::1rrol.lo, utiliza a ]a economía camp~ 

si.na p:.1ra func.ion::1r: cucnt<.1 <le esta rn~1ncrn con la pnrtjcipa-



ci6n de ese vasto y desorganizado sector que le suministra m~ 

no de obra barata y estacional, que además, obtiene parte de 

su propia reproducclón <le la explotación de su parcela familiar; 

y ~ue con su volumen asegura que la fuerza de trabajo continfie 

siendo en el campo una mercancía muy barata, en tanto que la 

tierTa se mantiene como una mercancía muy cara (García, 1980: 

25). En este sentido, podemos decir, que el mismo sistema -d~ 

das las características que presenta en el sector- contribuye 

a la reproducci6n de la economía campesina: dado que, por un 

lado, el modelo se basa en grandes explotaciones empresaria-­

les y/o en latifundio~ modernizados, -las que se caracterizan 

a su vez, por el subcmpleo y/o el mínimo empleo que requieren 

para su funcionamiento-; junto a las cuales subsisten las ex­

plotaciones fnmilinres, gcnrrn~mente hnjo formas minifundis-­

tas o precaristas. Es pues, la escasa capacidad del sistema 

de proleturizar a las masas campesinas lo que las obliga a re 

producirse en función de los intereses del modelo. 

Por otro lado, la reproducción interna de la misma comunidad 

campesina, que en npariencin se realiza bajo formas precnpitE._ 

listas de producción, en el fondo puede operar de esta mane-­

ra, Gnica y exclusivamente por su participación -a trav&s de 

diversas modalidades- en las relaciones capitalistas de pro-­

ducción. 

Otro aspecto relevante surge de esta incapacidad de prolctar~ 
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znci6n mnsiva del campesinado, y es la relativa a las luchas 

que libra esta clase por mantenerse en posesión de parte de 

las tierras, lns que se constituyen en anica garante de su s~ 

pervivcncia dentro del sistema. 

b) Caracterización de la estructura agraria de Panamfi. 

Un 27 .3º<> <.le l::i superficie total panameña se dedica a las explot!!;. 

cienes agropecuarias. El r6gimen <le tenencia de tal territo-­

rio, desde el punto de vista jurídico, se divide en un 26% 

con título de propicda<.l, un 3.5~ bajo arrendamiento; un 44.5% 

sin titulo de propiedad y un 26.0% bajo r6gimen mixto -que 

puede ser una combinación de título de propiedad y arrendamie!!_ 

to o sin título de propiednd y arrendamiento-. 

Desde el punto de vista social la posesión de la tierra se da 

bojo modalidades de latifundjos ganaderos, latifundios auscn-

tistns, hncicndus cnpitN1istns y plantaciones capitnlistas; y 

en el otro extremo, a trav6s del usufructo, del arrendamien--

to, de los derechos posesorios, de la pequeña propiedad priv~ 

* da y de las tierras comunitarias de los indígenas 

*Las definiciones <lLl poses1on estable o precaria, arrenda-
111icnto,. et.e., que 011 términos genera] es se ut·_:i_lizan pnrn la 
catcgori:;-~:1cjón de Ja tcncnci~1 de la t..icrra e.le los campcsi-­
nos pobres o Jns correspondientes n las clases dominantes 
en el campo, deben rcrerlr~:;c nccc~s~ri:-"Imcntc :1 l sistema cco­
n6mico-socJ nl de que se trat·c con el objeto de que cícctiva 
111cnt·c se :1just:cn n ]:i rc~1lid:1d que se cstuc..lja (C.:"1rdoso~ 1fl79: 
I, 44). 1\qui'., Usufruc"to hace n·lusi6n a tierras estatales de 
cxplot.:-ición p:irticulnr; los derechos po~csor:ios, n ti_crras 
c~l~11:,1les de nprnpi:ici6n p:-trticul~1r qttP pn un tic-mpo dctcr-
1n i nadn se convj c-rt:Pn c-n prüp·i ed:1ll pr·i , .. :11..la; y 1 ~ts ti crr~1s co 
munit:ir-i:1!-.., son .1.:1::--~ quc !:.~C :idjudicnn :1 las t.rjln1s intlfgcnns­
hajo 1~1 rorm:1 Lle i.-iL'l'l"~lS de .la Co111~1rc:1. 



Estas formas de propiedad de la tierra son la base de la vida 
económico-social del agro panameno, y a ellas nos referiremo~ 
en detalles en el Capítulo II, de este trabajo. Por ahora re­
sumamos el asunto de la siguiente manera: 

TENENCIA DE 
lA TI Elffil\ 

Comunal; JXI.!:_ 
ticular 

En usurruc-­
to, bajo - -
arrendamien­
to, 1 bajo de­
rcc11os posc­
sor,1os 
Privada 

Privada 

Privada 

,, 
Colectiva 

ESTRUCTURA AGRARIA DE PANAf.IA 

1'DIXJ Y /O FOR~L'\S 
DE PRODUCCION 

Economía campe­
sina 

Economía campe­
sina 

Pec¡ucfía produc­
cj ón mercantil 

Modo capitalis­
ta ele produc- -
ción 

Modo capitnlis­
ta ele produc- -
cj_6n 

Cooperativa 

SECTORES DE 
ACTIVIJ1'\D 

Agro, pesca 

Agro y manu 
factura 

Agro, manu­
factura, co 
marcio y _-;:­
servicios 

Agro, pes-­
ca, indus-­
trias, ser­
vicios 

Agro, scrvi 
cios, :inc.luS 
trias 

J\gro, comer 
cio, t r~ms-:­
porte y se.!:_ 
vicios 

UNlDADES DE 
PROUJCCION 

Explotaci6n 
familiar 

Explotación 
familiar 

Explotación 
:FnmiJ iar, -
l.ocales co­
merciales 

Agricultura 
ele planta-­
ci6n, ha- -
cicndas ca.­
pi talistas, 
locales co­
mercia.les y 
de serví -
cios 

llaciendas 
cap:i t:iJ j s- -
tas, agroin 
dustri ás, -_­
locales ele 
scrvjcios 

/\.scnt:un.icn­
tos campe.sl_ 
nos, coopc­
rntiv~ls 

GRUPOS 
SOCIALES 

Grupos tri. 
bales ind:[ 
genas 
Campesinos 
y pequeños 
artesanos 

Pequeños -
p1 .. 0pi et:n- -
ríos c~unpe 
sinos, in":"'" 
dustriales 
y comerci.:i.n 
tes -

Empresas -­
transnacio­
nales, capi 
tal nucio--=­
n;:i l o en -­
aJinnzn -bu.!'_ 
guesía agra 
ria, comcr-=­
cial, tcrrn 
teniente-. -

Funcionarios 
estatales 

Pcqucfíos y 
mcdinnos -­
productores 

* Es Ja :::¡11·opinción de Ja tierra por 1x11 .. te de un grupo de ludividuos. 
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La situación, pues, del agro panamefio es, por una parte, de 

car&cter histórico y por otra, resultado de las mismas carac­

terísticas de la modernización capitalista del sector, las 

que no estfin divorciadas de la primera premisa. Ya hemos sefi~ 

lado la formo de pnrticipaci6n del Istmo en la economía mun-­

dial a trnv6s de nuestra historia, y que la misma produce la 

denominada dicotomia entre la zona rural y la zona de trftnsi­

to, lo cual es <leterminante del anquilosamiento que sufren 

las fuerzas productivas y las relaciones de producción en el 

agro panameño. 

En este morco es en el que se inscribe la problemfitica indíg~ 

na-campesina de Pannmft: la cual se resume en lo existencia de 

un vasto contingente humano que si bien no ha sido separado 

totalmente de ~us medios de producción -en base al escaso de­

sarrollo del capitalismo en el sector-, tampoco estfi en pose­

sión pleno de los mismos, de manero que, en t6rminos genera-­

les, se· ha transformado en semi-proletario que en ocasiones 

acusa una posición semiservil, de acuerdo n las relaciones de 

producción en lns que participa. De allí que lns luchas que 

libro este sector de lo pobloci6n, se reflejen como luchas 

por J.a suhsj stcncin, po1 .. ln permanencia dentro del sistema,. 

en función de las estrechas posibilidades que- lo estructura 

ngraria de Pnn:JJná o:frccc al "c.lescnmpcsiniz.ndo". Cn una socie­

dad en donde no se acusa uno significativo existencia do in-­

dustrializ.aci6n,. y en la que se presentan de mnncra marcada 
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relaciones precapitalistas <le producción, la proletarizacl6n 

de la masa campesina es una alternativa lenta, por lo que en 

la práctica, lo que se perfila es la constitución, al por ma­

yor, de un contingente humano desposeído de sus condiciones 

mínimas de vida y si11 posibilidades en el mercado labora~ por 

lo que la lucha por la tierra es la anica garante -de cierta 

manera- incluso de la existencia física. 

A partir de este momento se presenta la separación entre cam­

peJ inos e indígenas. En primera inntancia porque la tierra 

además <le significar para el indígena, la condición necesaria 
1 Pªfª la producción y reproducción <le la fuerza de trabajo, 

tnmbi6n representa la condición necesaria para la reproduc-

ci6n del grupo como tal, toda vez que la orgnniznci6n social 

de la comunidad indígena tiene su base en las relaciones que 

se establecen con la tierra. Mismas que tienen un carácter 

nist6rico específico y que explican no sólo la relación hom--

bre natu~alczn que les es inmanente, sino tombi6n relaciones 

sociales, sistemas políticos, ideológicos y culturales que 

les son propios. 

En segundo lugar, la difercnci~ entre campesinos e indígenas, 

en el cuso que nos oc11pa, es tambi6n económica. Esto se da en 

función de que las formas do propiedad del suelo son diferen-

tes. Los tierras do los indígenas panamcnos son -tradicional 

y legalmente- comunitarias: lo que apunta a que en ningOn mo-
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mento pueden convertirse ·en mercancía; en tanto, las tierras 

de los campesinos tienen, como ya hemos visto otro carácter. 

La misma diferencia en las modalidades de posesión de la tie­

rra determina diferencias en el carácter del trabajo campesi-

no e indígena, y del destino de la producci6n. El que los in-

dígenas trabajen las parcelas que les asigna la comunidad en 

forma similar a la <le los campesinos -como explotaci6n fami-­

liar y bajo las modalidades de trabajo colectivo-, no excluye 

que 1 entre ambos grupos hayan diferencias y.semejanzas a la h~ 

ra de determinar el destino <le la producci6n. Por un lado, 
1 

tan¡to campesinos como indígenas dedican parte de su producci6n 

a la subsistencia y parte a la comercializaci6n: he allí la 

scmejan~a; pero, por otro lado -lo que es directamente deter-

minado por el significado de la tierra y de su usufructo para 

los indígenas en función de la vida social del grupo-, la pr~ 

ciucci6n tambi6n se destina tanto a reforzar los lazos de pn-­

rcntesco-mediante la reciprocidad extensiva entre parientes 

base de la organizaci6n socia~ como para lu realización de ce 

remoniales tradicionales de los grupos. 

En tercer lugar, la tal clifere11ciaci6n es también ele carácter 

ideológico. En el agro se establecen diversos tipos de rela--

cienes entre ladinos e indios, entre las cuales se incluyen 

las relaciones ideológicos que seftalan un lugar específico al 

indígena co1ocándolo por dchnjo de los campesinos "blancos•• 

30 



o ladinos. Es evidente que aún .cuando los indígenas sean cam­

pesinos, los campesinos blancos se consideran a sí mismos, en 

su calidad de ladjnos, como superiores a aqu6llos, los despr~ 

cian como indios y, 6stos, por su parte, son conscientes de 

su in~erioridad social y económica (Stavenhagen, 1980: 237). 

Es decir, que si bien el campesino en general se caracteriza 

por su subordinación económica, social y política a las cla-­

ses dominantes en el agro, la tal subordinación puede presen­

tarse -y de hecho se presenta- entre sectores diferenciados 

del campesinado y mfts claramente, entre campesinos e indíge--

nas. 

Por todo lo anteriormente expuesto, es lógico que la problcm~ 

tica indígena se traduzca -sobre todo- en la cuestión de la -

tierra; por lo que es éste el centro de gravedad sobre el que 

gira la figura "Comarca". no tanto como política del estado• 

sino en funci6n de los ij~tcrcses de los mismos indígenas, 

quienes ven a la Comarca como una garantía de acceso a la tic 

rra, y por ende, de su conservación como grupo. 

C. La Comarca como Política Estatal para el Tratamiento de la 

Cuestión Tndígcna en P;namfi. 

El meollo de la cuestión indígena, es pues, la tierra. Y en -

ello coinciden con el campesinado no jndígenn. Sin embargo, 

es necesario recalcar que tal coincidencia y las diferencias 

que se presentan entre ambos grupos son relevantes en el mo--
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mento presente y en el coso concreto <le Panamá. Es decir, en 

* una socj edad de "capi talis1110 tardió subdesarrollado" en la 

que la poblacj6n campesino indígena y ladino tiene un peso e~ 

pacífico importante. Ahora bien, como es sabido, los campesi­

nos en el capitalismo integran una clase social no fun<lomen-­

tal cuyo desaparición está en función o de la radicalización 

del capjtolismo -en cuyo coso procederán o transformarse en 

obreros, en proletarios-, o de la sustitución de este modo de 

producción por otro. 

En el presente estudio hemos caracterizado a los indígenas c~ 

mo campesinos desde el punto de vista de lo organización de 

su actividad productiva y de su participación en la economía 

capitalista, no obstante, es necesario recalcar que, otros a~ 

pectos ele su estructura social -corno sus sistc1nas culturales, 

políticos, ideológicos, algunos aspectos económicos y la len­

gua, precisamente lo que los define como grupos étnicos -le 

don cspecifici<ln<l dentro del contexto general de ''lo campesi-

no". Y, en o.lgunn medida, esa misma especificidad opone más 

obstáculos que el campesino ladino n su desintegración dentro 

del sistema capitalista. 

* El capitalismo tardío subdesarrollado cstií formado por lns 
relaciones de producción de car[ictcr capitnlistn en regio­
nes y sociedades donde 6stns se gestaron con retraso y que 
por sus part:icular:ida<Jcs internas y su insersi6n munclioJ. 
devinieron en un '1ti-:1so relativo" (De ]:1 Peño, 1979: 18). 



Una clara expresi6n de tal especificidad es la conciencia ét­

nica que se ha manifestado en los grupos indígenas panamcftos 

en los filtimos aftos, fundamentalmente canalizada a trnv6s de 

las orgnnizncioncs indígenas quen niveles nacional e interna-

cional han surgido en los filtimos tiempos. La participaci6n -

de los pueblos indígenas en esas, no son mfis que formas de l~ 

cha por la tierra y por la preservación de su cultura como d~ 

recho y como necesidad sicológica e institucional (Durston, 

1980: 38). 

La movilización que presentan los grupos indígenas paname~os 

en el presente sobre la ba~e de lograr la determinaci6n físi­

ca de sus respectivas Comarcas, es la finica garantía de que 

la Comarca como política estatal pueda representar la apertu­

ra de un eipacio mayor para la población indígena dentro del 

sistema capitalista. Ya hemos apuntado como h~n sido las lu--

chas que ha librado el pueblo kuna las que han garantizado 

que el m6dclo de la Comarca de San Blas haya servido para pr~ 

longar la vida de la etnia dentro del sistema y no, las poli-

ticas indigenistas impuestas por el estado, adn cuando 6stas 
:.j,.4-

pro por c ion en una base legal en ln que puedan apoyarse los in-

clígenns. 

En definitiva, la Comarca tal y como estfi definida en el Ist-

mo pannmcfio -y opera en el cnso S~1n Blas-, es un modelo 

nUccua<lo parJ. afrontar ln cuestión indígena de Pana111ri, sicm--
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pre y cuando tal definici6n descanse en la organización inte~ 

na del grupo indígena: es decir, siempre y cuando que éste.se· 

encuentre lo suficientemente cohesionado como para mantener 

una lucha permanente por conservar al grupo como tal, a pesar 

de que se realice una integraci6n a la sociedad nacional. 

Además, ya que en este trabajo se reconoce que la tendencia 

de los grupos étnicos dentro del capitalismo e~ hacia su des~ 

parición, en función de su mayor o menor integraci6n -y de 

las 1 modalidades de ésta- al sistema; y de las luchas que los 

mismos grupos libren por su supervivencia dentro del mis~o, 

con~ideramos que la institución Comarca es un modelo adecuado 
i 

para plantear la reacomodación de los grupos indígenas de Pa-

namá dentro de la sociedad capitalista nacional, dado que al 

garantizar el acceso a la tierra, y permitir un gobierno pr~ 

pio, de cierta manera, garantiza la prolongación de los gru--

pos indígenas. Ahora bien, dado que en el caso guaymí, la de-

finici6n misma de la Comarca representa un cambio en la estru~ 

tura agraria, y que la operación de la misma implica la intro 

ducci6n de cambios adn mayores dentro del sector; mismos que, 

a su vez, se perfilan como obstáculos para la operatividad -­

tanto interna como externa de la institución, la tal reacomo-

dación de los gua~níes a la sociedad capitalista, implica su 

unidad con los sectores campesinos no indígenas y los obreros, 

a fin de entablar una lucha de tales dimensiones que exista -

la posibilidad de lograr un espacio mayor dentro del sistema. 
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A nivel interno, tal rencomodaci6n significa cambios en la o~ 

ganizaci6n tradicional de los ngawbe. De no cumplirse estas 

dos condiciones la Comarca Guaymí pasará a constituírse en 

una reserva de tierras para que los guaymíes vivan y sigan i~ 

tegrando el contingente laboral de reserva a disposici6n del 

capital y ... nada más, con lo que se acelerará su extinci6n -

como grupo étnico. 

La presente investigaci6n ha utilizado por un lado, fuentes 

documentales y bibliográficas, y, por otro, informaciones re­

cabadas a través de un trabajo de campo realizado entre los 

guaymíes que consisti6 en varias etapas durante los afies 1978 

y 1979. Una primera etapa consisti6 en la aplicación de una 

encuesta de muestreo en las tierras altas de la provincia de 

Chiriquí -en las fincas cafetaleras - y, en el Ingenio "La Vi!::_ 

el objeto de caracterizar la partici-toria" de Vernguas, 

paci6n ngawbe en las 

ran. 

con 

actividades agrícolas que allí se gene--

La segunda etapa consistió en una segunda encuesta de mues­

treo aplicada a población guaymí residente en las tres provi~ 

cías, 10 distritos, y 48 corregimientos en que éstos habitan. 

Cubrimos 869 viviendas y 4,608 personas. Ambas encuestas fu!::_ 

ron dirigidas por el Licenciado Freddy Enrique Blanco Nufioz y 

nosotros y aplicndns por personal guaymí debidamente entrena-
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do. La computación de los datos corrió a cargo de la Direc-

ción de Cómputo de la Contraloría General de la RepQblica de 

Panamá. 

La Qltima etapa del trabajo de campo consistió en la elabora­

ción de un mapa en donde se ubican todas las comunidades gua~ 

míes existentes en las provincias de Bocas del Toro, Chiriquí 

y Veraguas. 

Por Q1timo debemos sefialar que este trabajo forma parte de 

uno más extenso en el que se incluirán -además de los aspee--

tos económico-sociales del problema de la definición de la C~ 

marca Guaymí- los elementos político-legales del mismo. De 

allí que, es probable que a lo largo del presente estudio se 

perciba la carencia de profundidad de estos Qltimos aspectos. 

Finalmente dejamos sentado nuestro profundo agradecimi~nto a 

las sig~ientes instituciones y personas sin ayuda de las cua-

les no hubiera sido posible la realización de este trabajo. 

En primer lugar, agradecemos a los Gobiernos de M6xico y de 

Panamft quienes a trav6s de la Secretaría de Relaciones Exte--

riores y del Instituto do Formación y el Aprovechamiento do 

los Recursos ~h1mnnos, respectivamente, proporcionaron el apo­

yo económico necesario para que ~fectuaramos nuestros estu-

dios de Postgrado. 

36 



Al Doctor Octavio Rodríguez Araujo, Jefe de la Divisi6n de E~ 

tudios de PosTgrado de la Facultnd de Ciencias Políticas y So 

ciales de la Universidad Nacional Aut6noma de México, al com­

pafiero Angel Inurrigarro, al Maestro Ricardo Pozas Arcini6gas, 

por haber comprendido nuestras inquietudes respecto al proble 
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Capítulo I: Orígenes y Desarrollo de la Formaci6n Econ6mico 

Social de Panamá (1501-1980). 

El nombre de Panamá es ampliamente conocido en su funci6n is~ 

mica. Esta característica parece estar presente aún en la óp~ 

ca precolonial. Durante la colonia -agotada ya la más signif~ 

ca ti va explotación de metales preciosos - y, po.;teriormente, 

al surgimiento del sistema capitalista, el papel que se le 

asigno al Istmo no se da en función de productor de materias 

prikos, sino, fundamentalmente como lugar ~e paso de las mor-

canelas europeas hacia Sudamórica y de las materias primas de 

6st~ hacia Europa (Navarro F., 1978: 31-2). Evidentemente es-
1 

ta .especial modalidad de participación en la economía mundial 

no s6lo atiende n los intereses de los conquistndorcs y la p~ 

sici6n geográfica de Panamá, .sino tnrnbión -y sobre todo- al 

escaso desarrollo de las fuerzas productivas que óstos cncon­

Lraron a su arribo nl Istmo pannmefto(l). V~omos pues este as-

pecto. 

(1) "En última instancia, la tomn de posesión tiene un final 
rápido en cunlquicr parte y cuando no quc<l::i. ya nada que 
tomar, no hay mús que panel.'" a producir. La necesidad de 
proc.lucir que se mani.:ficsta 011 su vid.::1 motiva que se mnni 
fiesta enseguidn motive el que la :forma ele comunidnd adoE_ 
tadn por los conquist.::Hlorcs ocupantes corresponda n 1 grn -
clo de desnrrollo de lao; fuerzas productivas encontrados ... 
"Cita de t-.Iarx en Cueva Agustín: "Tcor·ía Social y Procesos 
Polít·:icos en América Lat·:ina", Editorial E<licol, S.A .. , 
1 ~179, f\!6xico, p. 50. 
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A. El Panamá Precolonial. 

A.1 Las Fuerzas Productivas. 

A la llegada de los españoles al Istmo panameño, se calcula 

la existencia de casi un cuarto de millón de indígenas distr~ 

buídos en unas 79 tribus, con orígenes y rasgos culturales di 

ferentes. Las mismas se encontraban en etapas diferentes de 

desarrollo, que se traducían en el sistema político por el 

que se regían; en términos generales, pueden ser clasificadas 

en tres grandes grupos: las que no poseían un cacique; las 

que poseían cacique pero que s6lo en tiempos de guerra era 

obedecido y fungía como tal; y las que poseían cacique como 

jefes absolutos en tiempos de paz tanto como en tiempos de 

guerra. 

Las mencionadas tribus se encontraban bastante dispersas y -

la base de su organización social eran las relaciones de pa-­

rentesco entre sus miemb1 as l' y no hay evidencias de que exis­

tiera uno estructura socio-política inter-tribus que, a nivel 

de toda el área, incluyera al total de éstas en una relación 

jerárquica vertical. 

Aparentemente exis~ían límites entre los terri_torios de di­

chas tribus, por lo que la prfictica de la agricultura de roza, 

al exigir la necesidad de nuevas tierras, ero motivo de cons-­

tantes guerras entre los diferentes grupos. 
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Si bien existían diferencias entre los grupos del este y del 

oeste del Istmo panamefto, en t6rminos generales, podemos afi~ 

mar que: 

La principal actividad productiva era la agricultura, pa­

ra la cual utilizaban la t6cnica de rozaC 2 l. La utiliza--

ci6n de esta t6cnica apunta a un conocimiento mediocre 

del medio ambiente y a un desconocimiento de t6cnicas pa­

ra la preparaci6n, mejoramiento o restauraci6n del suelo 

-aparte del sistema de barbechos-. 

2.- La agricultura se limitaba a un grupo de productos culti­

vados de manera extensivo, lo cual alude a los escasos co 

nocimientos empíricos o científicos sobre la naturaleza: 

p.c., no existía calendario; y, aparentemente, tampoco el 

conocimiento de t6cnicas de cruzamiento de especies agrí-

colas con el fin de mojorarlas. 

3.- No hay evidencias de la domesticación de animales. 

4.- Rcs~ecto a los instrumentos de producci6n, 6stos eran ru-

dimentarios y escasos en variedad. 

5.- En estas condiciones, la divisj6n del trabajo se daba en 

base a sexo y edad, existiendo especialistas a tiempo par 

(2) 

cial para ejecutar los industrias dorn6sticas, es decir, 

Young calculo, para 1971- que para sostener a una pobln-­
ci6n de 49 personas, en una comuniclad gunymí, se requiere 
con la t6cnica de roza, una c:int:idad de 40 hectáreas de 
tierra ar:.1hJe. Young Philip: "NgrH•:hc", Univcrsit:y of 111.!_ 
nois, Press Urbana Chicago and London. Illinois, 1971. 
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1a agricu1tura y 1a industria aún se encontraban indiso1~ 

b1emente 1igadas entre si, y reci6n se presencia e1 surg~ 

miento de un incipiente artesanado. Las comunidades se 

presentan como unidades nutosuficientes y e1 trueque o 

"rescate" se practica entre tribus amigas, sobre todo pa­

ra adquirir los productos a cargo de 1os diferentes espe­

cia1istas: exclusivamente n 6sto se reduce el comercio. 

6.- Las únicas t6cnicas transformativas que se mencionan en 

las cr6nicns son la piedra de moler, el telar rudimenta-­

rio, y, seguramente, un torno -también rudimentario- para 

el trabajo de la cerámica; además de J.as t6cnicas relati­

vas al trabajo orfebre. 

7.- El escaso desarrollo de los instrumentos de producción, 

los bajos niveles de productividad que ln t6cnica de roza 

imponen y la insuficiencia de los productos de consumo, 

aluden a la necesidad del cultivo colectivo de lo tierra 

y a1 trabajo de ayuda mutua. 

A.2 Acerca de las Relaciones de Propiedad. 

Respecto a la tierra, 6sta parece haber estado delimitada pa­

ra diferentes tribus, lo cual se infiere de diversos pasajes 

'de las cr6nicas. 

La actividad bGlicu era constante en esta región y uno de los 

motivos principales -aunque no el único- era la necesidad de 

cada grupo de contar con mfis y mejores tierras, dado que la 
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técnica de roza que practicaban así lo exigía. 

Ahora bien, cuáles eran las relaciones de propiedad que se e~ 

tablecían al interior de las tribus?. 

Segdn Macal -siguiendo las crónicas de Oviedo- (Macal, 1979:-

31), en el este se encontraban dos modalidades en las relaci~ 

nes de propiedad de la tierra: las parcelas familiares y las 

parcelas comunitarias. También apunta que había manifestacio­

nes de alguna propiedad privada pero no da más detalles al 

respecto. 

Haciendo una comparación con las modalidades actualmente vi-­

gentes en el grupo Kuna (el más nwneroso de este sector hoy 

día), tal vez podamos aclarar un poco más este aspecto. 

"La tenencia. de la tierra presenta tres tipos func!:imcntales: 

particular, familiar y comunal. La particular se constituye 

cuando el individuo es duefto absoluto de los terrenos, puede 

venderlos o repartirlos entre sus vástagos cuando le plazca. 

La propiedad familiar consiste en que dos o más hermanos son 

dueftos de una o varias parcelas y las trabajan o cosechan en 

un tiempo determinado. La propiedad comunal son los terrenos 

que pertenecen a .la comunidad y en el la trabaj un todos los 

jefes de familia y jóvenes. (Prcstfin, 1975: 40). 
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De manera pues que los tres tipos de propiedad se encuentran 

presentes hoy día aún cuando -corno es 16gico-, la propiedad -

particular se hn definido mfis y mejor( 3 l. En este sentido, e~ 

tamos de acuerdo con Macal cuando apunta que, para la época -

que nos interesa, el escaso desarrollo de los fuerzas produc­

tivas no podía haber engendrado aún la propiedad privada de -

la tierra, tal y como ésta se define. Mfis bien, la modalidad 

parece haber sido la del trnhajo colectivo en parcelas de la 

comunidad y/o en parcelas familiares, sobre todo por dos razo-

ncs: 

1.- La movilidad frecuente de la tribu en función de cense-

guir tierras vírgenes o que hubieron estado en barbechos; 

2.- La prfictica <le la distribución de los bienes de consumo. -

entre los miembros de la comunidad. Este tipo de trabajo 

no es compatible con la propiedad privada sobre el suelo. 

En el caso del oeste, tenemos que apoyarnos en las evidencias 

actuales entre los DJaymíes. Entre 6stos la tierra es de pro--

(3) El tipo de propic<lad que Macal scfialu como privada segur~ 
mente corresponde a Ja propiedad particular o individual 
toda vez, que las rcl[lci.oncs ele producción existentes en 
la 6poca no corresonden al concepto de propiedad privada. 
La propiedad particular en la actualidad Kuna, alude a 
una parcela sobre la que un individuo ejerce plenos dere­
chos, nd smos que se cncucntrnn limitados por la estructu­
ra social del pueblo Tule. A tal punto es así que en el 
caso de querer vender su parcela s6lo puede hacerlo n 
otro tule del mismo pueblo. Por otro lado, este hecho ca­
si nunca se presenta. 
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piedad del grupo familiar y los miembros de cada grupo fami­

liar ejercen sus derechos de usufructo en forma individual o 

colectiva. Aquí no se encuentran parcelas comunitarias pero 

sr se practica la reciprocidad ccon6mica extensiva entre pa­

rientes respecto a los bienes de consumo. Ahora bien, esto 

es significativo, dado que las tribus guaymíes actuales es-­

tán -como en el pasado- basadas en el parentesco, de manera 

que lu distribuci6n de los bienes de consumo que se practica 

entre los parientes, garantiza que la comunidad toda partici 

pe de la distribuci6n. 

Aquí es necesario plantear algunos aspectos que no se nos 

presentan muy claros .. Por un lac.lo en las crónicas, se hace re 

ferencia a un;i movil iclacl constante de la población, en base 

a la agricultura itinerante que practican, y, por el otro, 

se sefialan límites a los tribus,. y, probablcment~, dentro de 

los territorios de cada tribu, parcelas de uso pa~ticular de 

los gr~pos familiares y parcelas de uso y trabajo colectivo 

de los miembros de la comunidad. 

Tratemos de ensayar un intento de soluci6n a tal problema. 

Probablemente dentro de los tierras de cada tribu se asigna­

ban terrenos de trabajo a cada grupo familiar y terrenos pa­

ra el trabajo colectivo en beneficio de todo la comunidad. 

El resto de los territorios que no se ocup;isen en lo labran­

za, pcrmnnccfnn como rcscrvorios de ·1natcrias primas o cotos 
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de caza, o, simplemente, como tierras en barbechos. Con cada­

movilizaci6n de la comunidad, se procecía a asignar los terri 

torios en el nuevo lugar escogido para asentarse. Y la nueva 

asignaci6n no tenía necesariamente que corresponderse con la 

anterior, dado que a los que hubiesen ascendido a la condición 

de Sacos o Cobras se les confer~a m5s tierras y esclavos. 

Esta posibilidad es perfectamente v51ida, dado que, como sena 

lora Marx reiteradas veces, la relaci6n entre los derechos de 
1 

propiedad de una comuna y los derechos de posesi6n y uso de 

los individuos, puede tomar diferentes formas. Sugiere, igua~ , 
me1te, que allf donde existe una forma de propiedad coman no 

existe necesariamente, y ni siquiera frecuentemente~ formas 

de trabaje co:nún. (en Godelicr, 1978: 148). 

Este posible mecanism'.'.> que estamos considerando para la pose­

sión y usufructo de la tierra, tuvo que revestir diversos ca­

racteres segdn el grado de desarrollo de las tribus considera 

das, es dacir, aquellas que no tenían cacique; o seo, en las 

que las relaciones de parentesco no se habían desarrollado a 

tal grado como para haber aJ_canzado la diferenciaci6n entre 

los jefes -o un jefe- de familia y el resto, en 6stas lo pro-

piedad era. "comunal", y el trabajo en ellas realizado era ca-

lectivo familiar, de ayuda mutua, y colectivo propiamente di-

cho. 
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En el segundo grupo de tribus -aquel en el que existía un ca­

cique para las acciones bélicas, pero que en tiempos de paz 

no fungía como tal-, ya la diferenciaci6n de los pater familia 

se había inicj ado y probc1blemente los derechos de posesi6n y 

usufructo de la tierra se dieran como actualmente se presen-­

tan entre los guaymíes: es decir, como propiedad particular 

del grupo familiar, el que estfi totalmente n cargo de sus ac­

tividades productivas, aan cuando respecto a la distribuci6n 

de los bienes de consumo, 6sta sea regulada por la reciproci­

dad extensiva entre los parientes. En este grupo se aprecia ya 

una estratificación social. o mejor dicho• una "sociedad de 

rango"C 4 ) basada en las "élites" -Quevi, Sacos, Cabras, que 

alcanzaban preeminencia en las acciones bélicas. Ahora bien, 

aparentementB, en tiempos de paz, tanto los Caciques como los 

Cabras estaban a cargo de sus terrenos de labranza junto con­

sus familiares y esclavos. 

En el tercer grupo -aquel que estaba consti~uído por tribus 

con caciques poderosos- existían tanto los terrenos familiares 

como J.os colectivos y los particulares. En este caso parece ser 

(4) Merton Fried, dist]ngue a lns sociedades db rango de las 
sociedades estratificadas segan est6n presentes o ausentes 
un control polít]co real de los hombres y un control mñs o 
menos avanzado de los medios de producción. (en Godelier 
1978: 157). 
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que la "élite" no trabaja personalmente sus campos: éstos es­

taban a cargo de sus esclavos y servidores. Sin embargo no 

hay evidencias de que todo la población bajo Tnl Cacique est~ 

viera obligada a trabajar parcialmente en los campos de éste. 

Respe~to a los instrumentos <le producción, éstos parecen ha-­

ber sido ele propie<ln<l particular <le los grupos familiares, qui~ 

nes además estaban n corgo de su producción. 

En términos generales, pues, la propiedad si bien era comdn,­

presentaba yn diversas formas de posesión y usufructo que se 

correspon<lián con estadios diferentes en la evolución y modi­

ficación del grupo de ptirentesco y en su división interna del 

trabajo, es decir ln comunidad prmitivo se presentaba tanto 

en sus ctopo~ de comunidad familiar como de sociedad gentili­

cia. 

A.3 Aceren de las Relaciones de Producción. 

Los indígenas de Panamfi a inicios del Siglo XVI pueden, a 

grandes rasgos, ser distribuidos en dos grandes grupos sigui­

endo la clnsificaci6n de Engels (1976: 56): los que estaban 

organizados en base n la comunidad familiar y aquellos que e~ 

rresponden o la sociedad gentili.cia. Veamos alg111.os detalles 

de esta clnsificnción. 

Como comunidnd :familiar Ilngels entiende n la comunidad que: 
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1 - Está sujeta a la administraci6n superior del dueño de la 

casa quien la representa ante el mundo exterior (p. 56). 

2.- Este es elegido y no necesita para ello ser el de más edad 

(!bid) . 

3.- El poder supremo pertenece al Consejo de Familia, a la 

Asamblea de todos los adultos de la comunidad hombres y m!:!_ 

jeres. Ante esta asamblea rinde cuenta el jefe de familia. 

(Ibid) 

En bsta categoría de comunidad familiar po~ríamos incluír.a 

aquellas comunidades que no estaban aún dirigidas por un caci­

que1. En éstas el pocier de la pequeña comunidad constituída por , 
parientes, en su mayoría, estaba a cargo del más viejo el cual 

ero obedecjdo y respetadn por todos. Este tenía más autoridad 

incluso en aquellas comunidades que poseían un cacique en épo­

cas de guerra solamente. Allí la opini6n del anciano primaba 

por sobre todas las demás. La misma situaci6n persiste hoy en 

día entr6 el grupo gunymí organizado aún en base a comunidades 

de parentesco y en donde el mfis anciano y sabio del grupo es 

el "jeíc inmediato", o sea, el jefe político de la comunidad. 

En este tipo de organización lds relaciones de producción se 

dan en forma de igualdad entre los miembros de la familia que 

trnbajnn bajo la <lirecci6n del "jefe", observándose cierta di­

ferenciación entre éste y el resto del grupo familiar, mismas 

que se da en función de su jerarquía, mfis no en lo que respeE 
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ta a los medios de producci6n -pues estos son <le propiedad de 

todo el grupo familiar-, ni a los bienes de consumo -pues Es­

tos son distribuidos entre todos los miembros del grupo fami­

liar-. 

En este caso, pues, sigujendo a Godelier (op cit, 178), las 

relaciones <le parentesco funcionan como relaciones de produc­

ción, rcJacioncs políticas, esquemas ideológicos. 

Gen~ o Sociedad gentilicia es, segOn"Engcls: 

"ese grupo que se jacta de consti t:uir una descendencia común. 

~~1 padre común de la tribu ... y que estfi unido por ciertas 

ins'titucioncs sociales o religiosas formando una comunidad 

part.icular ... " (op cit, 83). 

Como características de ]o misma sefiala (pp 84-87) 

1.- Eligen al representante en tiempo de paz y al caudillo en 

tiempos de guerra. 

2.- Estos (los jefes) pueden ser depuestos a su discreci6n 

(es decir, n discreci6n de los miembros de la gens). 

3. - Lo gens tiene nombres deter.minodos que sólo ti.enen ellos 

el derecho de llevar, de suerte que el nombre de un indi­

viduo indica inmediatamente n que gens pertenece. 

4.- Lu gens tiene un consejo, lo asamblea democriltico de los 

miembros adultos hombres y mujeres, todos ellos con el 

mismo derecho ~1 voto''. 



Entre los grupos que hemos apuntado a cuyo frente se encontr~ 

ba un cacique con poder absoluto, encontramos presentes algu­

nos de éstos rasgos. 

El origen <lel Qucvi, tuvo que haberse derivado de la diferen­

ciación entre el grupo familiar en base a la experiencia, el 

conocimiento, etc., respecto a las actividades bélicas, de 

tanta importancia para estos grupos. De allí se continu6 tras 

pasando el poder a través de la herencia patrilincal, lo cual 

apunta a una diEcrcnciaci6n aan mayor del grupo, basada aho­

ra en el aumento de la población, en las conquistas de nuevos 

territorios y el sometimiento de otras tribus, cte. 

Si bien es cierto que entre los grupos del este, el control 

de las relaciones en el seno de la comunidad, tenía un cierto 

principio democrfitico -los problemas contenciosos los resol-­

vían las personas clcgi<l~s por Jos miembros del grupo, con la 

participaci6n de todos los adultos-, sin embargo la "élite" 

no podía ser depuesta a voluntad del grupo, esto aan cuando 

la <lifcrcnciaci6n entre élite y gente del coman no tenía aan 

una referencia en la posesión de los medios de producción, no 

obstante, la diferenciación en base al status o rango era lo 

bastante sólida para no estar en función del querer del grupo 

en general. Cabe aquí lo observación de Engels: 

•• las sociedades primitivos no son igualitarios y contienen 
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1os g6rmenes de 1a formación de 1as c1ases y de1 estado. Este 

se desarro11a cuando los individuos que están a1 servicio de 

1a comunidad ponen a 6sta a su servicio y transforman su po-­

der de función en poder de explotación, sin dejar de asumir 

1as funciones de inter6s general que se les habían confiado 

y que siguen sirviendo para justificar su dominación". 

(en Godelier, 1978: 94). 

La tercera característica que da Engels para 1a comunidad ge!!_ 

tilica tambi6n está presente entre los Cueva. Así Oviedo ( en 

Araúz, 90 apunta que: 

"Es deviza o como una 1ibrea conocida del Tiba o Quevi en cu­

yo sefiorío e obediencia los que así están pintados. Y e1 mes­

mo Saco o Tiba trae lo mesma pintura; 1a cua1 pintura o devi­

za escoge el seftor o príncipe cuando hereda 1a casa e estado, 

e lo hace diferente de que uso su padre, para que se conozca 

cuales sirvieron a1 uno e cuales al otro. Otras hoy que aun--

que heredan ln casa no mudan la devizn 

por esta causa los que han de heredar, 

tienen esperanzo de mudar la deviza e 

ccría' 1
• 

que su padre tenía e 

no se pintan porque 

tomar la que les pare--

En este caso, pues, vemos que 1ns relaciones de pnrcntesco 

son desbordados por otras relaciones sociales, producto de 1a 

evolución y de ln difcrencinci6n nl interno del grupo de pa--
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rentesco y de las conquistas que efectúa el grupo sobre otras 

tribus. Estas conquistas conducen al surgimiento de la escla­

vitud y la servidumbre que como seftalara Marx: 

"son siempre secundar] as, nuncn originarj.as aunque constitu- -

yen resultados necesarios de la propiedad fundada sobre la c~ 

munida<l y el trabajo en comunidad" (en Godelier, 1978: 75). 

Afin cuando como hemos visto en las cr6nicas, la esclavitud r~ 

viste un carácter más bien patriarcal, en los grupos que es-

tamos considerando. Esto puede tener su referencia en el he-­

cho de que, cuando las tribus emprendían una guerra, lo hacían 

con dos objetivos bfisicos: uno, la posesi6n de nuevas tierras, 

y el otro, la consecuci6n de ,rision~os para ser sacrificados. 

La necesidad de nuevas tierras se presentaba sobre todo en fu~ 

ci6n <le la agricultura de roza, lo que implica que un aumento 

demogrfifico precisa de nuevas tierras, así que las tierras co~ 

quistadas se requerían para el trabajo agrícola de la comuni­

dad conquistadora. De allí que, como seftalan las cr6nicas, a­

tado el que podían matar lo mataban durante las batallas, es 

decir, al procurarse esclavos no era una acci6n motivada por 

la necesidad de un trabajo compulsivo por parte de 6stos en 

las tierras de los conquistadores: se convertían en esclavos 

tan s61o aquellos que no podinn ser muertos en las acciones 

b6licns, o que no eran posteriormente sacrificados al sol. Es 

to es lógico, s]. tomnmos en cuenta, tanto J n propj celad común 
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de las tierras, como el escaso desarrollo de las fuerzas pro­

ductivas y la baja productividad, de manera que una gran canti 

dad de esclavos no hubiera representado una solución al probl~ 

ma de producción del grupo, sino más bien un agravante a su si 

tuación. Así que, los esclavos no sólo eran escasos sino ade-­

más se dcdical,an al servicio personal de la "élite" y perento­

riamente podían pasar o la categoría de gente del ~ornan. 

A.4 Acerco de la Organización Socio-nolítica. 

La base de estas tribus ponameftas eran las aldeas, es decir, 

la pequefia comunidad autosuficientc, en la que agricultura e 

industria se encontraban fusionadas y, por ende, no encontra-­

mos la existóncia de campo y ciudad como entes separados y di­

ferenciados. ne manera, pues, que no hay adn una compleja div~ 

sión del trabajo: ésta se presenta al interno de cada comuni-­

dad basada en el sexo y la edad. 

La escasa modificación del grupo de parentesco y la simple di­

visión del tro.tbnjo apuntan a una estrnti:fic.nción social escasa 

y basada sobre todo en la jerarquía o el status y no en la po­

sesión de los medios de producción, ya que éstos eran de pro-­

piedad coman. 

Es justamente el bajo desarrollo de las fuerzas productivas y 

la específica estructura social que determinaba una alta dis-­

persión y escasa organización masiva, aunada al hecho poste-
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rior a la conquista, del exterminio de la población indígena, 

lo que impidi6 a los españoles contemplar al Istmo en térmi­

nos de asentamiento agrícola. A tal punto es así que el régi­

men de la encomienda es abolida en Panamá -específicamente en 

Natá, donde había la mayor concentración de indios- en la te~ 

prana fecha de 1558. 

Caracterizada tle esta manera la estructura social de Panamfi 

al advenimiento español, estamos en condiciones de entender -

que el modelo de inserción en la economía mundial, que se im­

puso al Istmo desde la colonia, no encontr6 ningOn tipo de r~ 

sistencin entre los originarios habitantes de éste. 

B. Epoca Colonial (1501-1821). 

El Istmo panameño es visj.ta<lo por primera vez por los españo­

les en 1501 cuando Rodrigo de Bastidas recorre la costa norte 

del mismo. Doce años desoués, Vasco Núficz de Balboa descubre 

el "mar del sur" y en 1519 se funda la Ciudad de Panamá. Des­

de ese momento, una vez constituido el eje Nombre de Dios (en 

el Atltlntico) -Panamfi (en el Pacífico), a través del cual se 

nos nsigna físic~unentc ln "funci6n ístmico.u empieza ln nccn-­

tuaci6n <le las diferencias entre la zona de trdnsito y la zo-

na rural. El paso hacia las 

talmente, a partir <le 1522 

bolleros en la provincia de 

campiñas panameñas 

con la fundnci6n de 

se da fundame!!_ 

Natá de los CE_ 

Cocl6 (hacia el centro del Istmo), 

y esto se cxpJjcu porque Nattl sirve de antesala a los yacimie!!_ 
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tos de oro de la provincia de Veroguos. 

Sin embargo, la explotaci6n de las minas -que se inicia en 1529-

dura hasta 1589. La crisis que representa esta finalizaci6n, 

tiene sus repercusiones en el poblamiento de la zona rural: por 

un lado, la dispcrsi6n de ln poblaci6n indígena que emigra ha-­

cia las zonas montafiosas como producto del empuje de la pobla-­

ción blanca y mestiza que, agotada la actividad minera, inicia 

la coloniznci6n de tierras; y por otro, esta misma colonizaci6~ 

en esta 6poca se fundan los siguientes pueblos de blancos y me~ 

tizos: Los Remedios (1589), Montijo (1590), y J\lan.:)B (1591)·, así 

como también algunos pueblos de indios: La Atalaya, Son Pablo 

del Platanar, GuabalO, San Félix y San Pedro de Espatarfi. 

La otra rnz6n del poso hacia las cnn~inas estil determinada por 

los cambios que se producen en el volumen de la activjdad del 

paso transístmico y los conmociones h6licus como la que provoca 

la destrucción de Pnnamá en 1671 (Jaén, 1978: 70). El efecto 

más notorio de estos hechos en la regi6n del interior es la emi 

graci6n de parte de la poblución citadinn empobrecida que efec­

taa su traslado con sus esclnvos, ocupnndo, las más de las ve-­

ces, territorios indígenas y pr6vocondo además cambios en ln 

economia de la región. Lo población indígena de Penonomé -J1ncia 

donde se dirige l;:i mayoría de los tras J ndos ci.udnd-campo-, es 

ntacnda en su estructura comunit:1rin por un l~do~ por un incsti­

zajc rfipido; por otro, a través del despojo de tierras del que 
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es objeto y, ademfts, por e1 estab1ccimiento de economías abie~ 

tas que de alguna manera sustituyen a 1a economía tradiciona1 

de las aldeas autosuficientes. Las modalidades de estas econ~ 

mías abiertas que imponen los citadinos empobrecidos a ln re­

gión del interior, son las de establecimientos comerciales y 

la actividad de contrabando que establece una ruta paralela a 

ln de la zona de transito. 

De manera que en el Siglo XVI las razones de poblamiento de 

las campifias se encuentran en la explotación de las minas de 

oro de Veraguas y en la posterior crisis al concluír ésta. 

Durante los Siglos XVII y XVIII la migración de la ciudad ha­

cia el campo se da ~n función de las alzas y bajas de la act~ 

vidad económica que se libra en la zona de trftnsito. De allí 

que la organización del espacio agrario no se da en función 

de: 

la implantación <le inmensas unidades de producción, de 

haciendas o ingenios, como ero costumbre en otras partes de 

América Latina ... " (Ihid,: 74). 

Sino que se da en :función, por un lado, <le1 deseo de hacer rQ. 

pidas :fortunas nor narte de los emigrantes de la ciudad hacia 

el cnrnno -sobre toe.lo n trnvés <..lcl contrabando-. v por otra~ 

por la protecci6n que requiere la ruta de tránsito, lo cual 
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se manifiesta en la fundaci6n de pueblos de indios para sa1v~ 

guardar mejor la ruta. 

Esta definición temprana de los intereses de la Corona en un 

Istmo como zona de trfinsito -fundamentalmente después de la 

conquista del Perú- se refleja en que durante los Siglos XVI 

y XVII ya es notoria la ausencia de acentuadas relaciones ce~ 

nómicas y sociales, feudnles,_senoriales (Soler, 1976: 40). A 

tal punto es así, que la encomienda se suprime en 1558 y, la 

esclavitud de5.c!¡urecerá un siglo antes de su abolición legal a 

través de la ley del 22 de junio de 1850. 

La economía transitista durante la época se caracteriza por 

el paso y la reexportaci6n de mercancías y de esclavos tanto 

en forma legal como ilegal y se defj.ne principalmente por la 

venta de bienes y servicios, orientación que persiste, con l~ 

geras variantes, hasta la fecho. 

Las actividades económicas que allí se generaban, producto de 

lo arriba expuesto, prácticamente no tenían incidencia en la 

activiclnd cco11ómica del área rural, si dejamos de lado el- co_!! 

trabando que en esta última se llevaba a cabo -básicamente 

por Coclé-. Dado que el sistema de comunicaciones entre las 

dos regiones se hacia o bien por mar, o por mulas, y que el 

sistema de comunicaciones de las zonas pol"tuarias del Atlánt~ 

co y del Pacifico en lo re~i6n ele ruta, el"nn los rncdjos físi-
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cos de inserción de Panamá en la economSa mundial, resultaba 

más sencillo para la zona <le tr5nsito la obtención de mercan 

cías -incluyendo alimentos- procedentes de Sudam6rica y/o 

Europa que del hiterlnn<l panameno (5) 

De allí que la economía rural se constituya en economía ce--

rrada, b&sicamente de autoabastecimicnto. Se diferencian el~ 

ramente las nctividadcs de la agricultura y de la ganadería. 

La primera se lleva a cabo mediante las t6cnicas indígenas 

anteriores a ln colonia, las cuales son adoptadas por los 

agricultores espaftoles radicados en el Istmo. La ganadería 

es primordialmente practicada por los colonizadores y es, 

(5) " Por éstas del sur se puede decir es algún tanto más ac 
tivo el tráfico interior con puertos del Pera, pues sien 
do notorio que :fa] tan u cst:i. Provincia de Panamá muchos­
artículos de primera necesidad para su prcpla subsisten­
cj_n, es indi spcns:-ihlC' proveerse de níucra aun de aque­
llos víveres y alimento~; m[Ís comunes,. y en este concepto 
bajan de Payta en cadn un :iflo cuatro o cinco pequeños 
barcos y de Lima <los o tres, en los que· ndem5s de dinero 
do situado y algun::1s particl.:-1~ de aguardiente que por -
cuont:i. de S.~,J. conducen, vienen t~rn1bjGn c~-trgazoncs de hE!_ 
rina en costales, nzdcarcs, garbanzos, lentejas y toda 
especie de semi] 1 n~;, bot ij ~1s t1c vino del Perú,. acci te,. 
cordobnncs, dulces, sal en piedras, pellones, pabilo de 
algo<l6n, nceitunns, or6gano, ponchos, jergas, hnyetns 
azules orcli11.::Jrj as de J n t.i erra y otros varios lrut:os y 
c:fcctos del pn fs, que todos j rnportnrfin un afio con otro 
sobre ochcnt::i ndl pesos, los '10 mil en cl:incro, y los 40 
mil rcstnntcs invcrti<los en algunos esclavos, perlas, m~ 
clcrn, pit::-1, nccit~c canirnc, cscob3-s, bat:cas y otros cor­
tísimns producciones de este pnis, regresando por lo d~ 
mfi.s en J.:1strc y c.:-isj vncr~1s estas c111b.:--1rc:1cioncs !)Or no 
h.:-1bcr en est·c puerto ni tcnPr cst·a Prov:incj a ot·ros artí­
cuJos 11·i .frutos que pcrmutnr'' Anónimo en Jaén, op cit 
p 299. 



probab1emente, e1 único lazo económico entre 1a zona rura1 y 

1a de tránsito. Por otro lado, es precisamente a 1a ganadería 

a la cual se vincu1a el surgimiento del régimen de1 1atifuntlio 

en Panamá (Jaén, 1978: 188). El escaso interés en la tierra -

se pone de re1ieve en el hecho de que hasta antes de 1701 s6-

1o tres grandes latifundios existen en la sabana de la zona 

rura1, de los cuales dos pertenecen a burgueses de 1a ciudad 

y el tercero a la Iglesia de Parita. Este hecho es lógica co~ 

secuencia de que la producción del agro no se diera en cali-­

da~ de mercancía, por lo cual la tierra tampoco se reviste de 

este carácter. 

B.U La Estructura Social Durante la Colonia. 

En el Siglo XVII la estructura social de Panamá permanece co­

mo 1a que corresponde a una factoría comercial. El desarrollo 

de las fuerzas productivas se produce atendiendo a las neces~ 

dados originadas por el movimiento de mercancías en la zona 

de tránsito y la estratificación socia1 se presenta como una 

pirftmidc en cuya cGspide se encuentran las autoridades de la 

Corona -administradores (burócratas), y militares-; y en su base lti 

masa de servidores, a menudo negros, mestizos, mulatos líber-

tos y esc1avos y un 

gos y aventureros. 

populacho ~e blancos sin fortuna, 

La población indígena se mantiene 

por su confinamiento geogrftfico en las montanas. 

prófu-­

aparte 

En el Siglo XVIII y hasta el XIX, los grupos dominantes estftn 
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compuestos por funcionarios, militares, religiosos, grandes 

comerciantes, latifundistas ganaderos, propietarios de pesqu~ 

rras de perlas o de minas: es decir, se observa la presencia 

de una burguesra comercial y de los grandes terratenientes g~ 

nadcros, integrando a las clases dominantes. Por otro lado, 

los grupos dominados cstfin compuestos por los artesanos, pe-­

queftos comerciantes, pequeftos productores mercantiles, campe­

sinos y mineros; le siguen en la escala los libertos de todos 

los calores y finalmente los esclavos. Los indios permanecen 

marginales. 

A partir del Siglo XVIII esa jerarquía comienza a cambiar ya 

que 

dos 

los mestizos y 

en el grupo de 

libertos cada vez más numerosos y organiz~ 

los "pardos",. le 

dominados, el lugar que 6stos 

En realidad -apunta Ja6n (op, 

ocupan 

cit.: 

disputaran a los blancos 

en la pirfimide social. 

4 90) -dos movimientos en 

sentido contrario- el ~m~obrecimiento cada vez mayor de estos 

blancos y la ascensión de los libertos y mestizos, en sentido 

ccon6mico- van a actuar para acercarlos. Ellos se unen final­

mente en un grupo que puede considerarse "pequeña burguesía" 

y que comienza a estructurarse huci~ finales del Siglo XIX en 

la Ciudad de Panamfi. 

En esta perspectiva se observa, tn~>i6n, una tendencia en los 

grupos dominantes del Siglo XVIII a crear vínculos de consngul 

n.icd:u.J n f'in de J11antcncr cicrt-.1 unidul.l de los clases dominan-
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tes, lo que sustenta el surgimiento de las nuevas oligarquías 

criollas del Siglo xrxC 6 l. Esta tendencia se ve reforzada por 

el advenimiento tle nuevos elementos provenientes del extranj~ 

ro que se vinculan a la burguesía criolla tanto en el comercio 

como en el CabildoC 7 l. Estos extranjeros son fundamentalmente 

funcionarios, militares y comerciantes. De esta manera, con--

sanguini<la<l y poder político se vinculan en forma asombrosa 

a principios del Siglo XIX en el grupo dominante de Panamá. 

Así, cerca tle 1810, la mentalidad evolucionada tle la hurgue-­

sía opta ahora por una actitud endogámica que tiende a formar 

una verdadera castaC 8 l, lo que serfi la base tle la "República 

de los Primos'', mediante un mecanismo puramente clánico. Esta 

(6) 

(7) 

(8) 

El concepto "oligarquía" es de fftcilubicación ideológica 
en Panamft: se relaciona con el grupo capitalista <le fuer­
te raigambre en<logftmica, casateniente, finquero (o lati-­
fundista), especulador, cuyas· inversiones son preferible­
mente en sectores no pro<luctives tle bienes. 

La proporción de extranjeros hijos tle extranjeros entre 
los cabildantes tle Panamft entre 1805 y 1810 alcanza el 
85~. 

Esta socicdnd ele castas no des[lparecc al pronuncjarsc far 
malmente la abolición del coloniaje cspafiol a trav6s <le ~ 
nuestra Independencia <le 1821, sino que se prolonga des-­
pu6s de 6stn. Por otro lado, el t6rmino casta estft utili­
zado aqu:l pnrn hacer rc:fcrencin no solamente a la consti­
tución de un grupo cstrati.ficndo <le origen étnico, sino 
también jurJ<lico y polr1-.ico que hncc rc.fcrcnc:ia, además, 
a la continuidad <le las actividades económicas y profesio 
nales heredadas a trav6s <le las generaciones. Ver Figue-~ 
ron Bri to en- N3varro F., Alfredo, "Do1ninio y Sociedad en 
el Pnnamtí Co1ombinno (1821-1903)", Impresora Pnnnmá, S.A. 
Panamft, 1978, p. 299. 
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oligarquía criolla toma la dirección de los movimientos que 

terminan en la Independencia de 1821, decide nuestra unión a 

la Gran Colombia, y es la misma que posteriormente, labra las 

tentativas repetidas por separar a Panama de Colombia, o mejor 

dicho, por asegurarse una autonomia en sus asuntos económicos. 

Al finalizar los tres siglos de coloniaje espaftol, la sociedad 

panamefta presentaba, pues, las siguientes características: 

1 
Una merma considerable en la población indígena y la reubi 

ca~ión de los restos de la misma en el confinamiento monta 
1 
fioso. 
1 

2.- ·Cambios en los patrones de poblamiento producidos por la 

coloniznci6n de parte del área rural, que aunque lento, se 

produce o lo largo ele la colonj_a. 

3.- La aparición de la "función ístmica" como constante histó­

rica de nuestro posterior desarrollo. 

4.- Y parrilelnmentc al aspecto 3, lo posición secundaria y de-

pendiente que o partir de entonces ndquirirft la zona rural. 

S.- Esta, a lo largo ele los tres siglos, y al finalizar 6stos, 

no manifestara mayores cam~ios en su estructura social, 

permaneciendo casi en igunl·con<lición que al finalizar el 

Siglo XVI. Si bien se introducen nuevos estratos sociales-

-y se producen cambios en lo economía- 6stos tendrán su 

:fund[lmcn1·.o en lns actividades comcrci.:t]cs, por lo que s6J.o 

de manera colateral afectarán en alguna medida las relaci~ 

nes materiales del campo. 
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6.- Los cambios mayormente presentaelos, pues, se ubican en la 

zona ele tr5nsito y se traducen principalmente en el surg~ 

miento de nuevas clases y de nuevos estratos dentro de la 

sociedad. Algo de esto se refleja en la zona rural con la 

aparición de una oligarquía terrateniente ganadera, 

nada de la migraci6n ciudad-campo de los citadinos 

brecidos. 

orig~ 

empo--

7.- Las fuerzas productivas presentan cambios funelamentalmen­

te en lo relativo n la tecnología del transporte, 16gica 

consecuencia ele la actividad ccon6mica fundamental: el c2 

mercio y los servicios. 

8.- En función de la importancia de la zona de trfinsito, es 

en 6sta y en sus alrededores en donde la tierra cobra ma­

yor importancia, mfis no desde el punto de vista de la pr2 

elucción, sino como objeto ele especulación, por lo que 

su posesión caracteriza a otro sector importante de la 

oligarquía que por entonces surge: la casaten:i_entc y la 

propietaria de bienes raíces en general. 

9.- La endogamia que por el Siglo XIX exhibe el grupo domina~ 

te darfi origen a las "casta" que por entonces se forman y 

que aón integran algunas de las familias poderosas de Pa­

nnmá. 

10.- La dependencia económica del Istmo de los actividades 

trnnsitistas es causa de que durante el Siglo XVIII y a -

inicios del siglo siguiente, nuestra economía estuviera 

estancada y que los m6s directamente afectados -la aliga~ 
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quía urbnnn- se decidiera por independizarnos de Espafta y 

unirnos n la Gran Colombia. 

C. Período de Anexi6n n Colombia (1821-1903). 

Como ya hemos esbozado, nuestra nnexi6n a Colombia -inmediat~ 

mente despu6s de independizarnos de Espafta en 1821- tiene sus 

raíces económicas. El período posterior a la celebraci6n de 

las Oltimas ferias de Portobelo representa una 6poca de cri-­

sis para ln economía pnnamefta, la cual, s6lo se reanima dura~ 

te la d6cadn que se inicia en 1810 por lo que se ha dado en 

11amnr. la "cconon1ía de cuartel", o sea la derivada de la pre­

sencia ele los ej6rcitos metropolitanos en el Istmo con el ob 

jeto ele acallar las revueltas independentistas de Am6rica del 

Sur. 

Sin embargo, en t6rminos generales~ el panorama económico de 

Pannmfi era mós bien de estancamiento, por lo que el proceso 

independeritista y la posterior anexi6n a Colombia estfin in­

fluíclos directamente por el ideal bolivariano ele uni<lad y li-- · 

bertad económica y política, justnrnent.e J.o que necesitaba la 

olignrquía urbann .. P: ro. éstn, 1::1 noción ele patria pareciera 

una suerte de enclave: el estrecho pasillo trnnsístmico en el 

que el modelo comercial jn~ortndo de Kingston o de Saint Tho­

mas hn de sor jnjcrtado (Navarro, 1978: 60). Pero no bien no hi!, 

bíamos anexado n J.a Gran Colombia, la burguesía comercial co-

111j cnz:i [I cucstj_on:.1r e] cc11tr~1ljsmo c..1e.6st.a, y a nbogar por el 



federalismo de sus entidades que le permitiera mayor libertad 

económica. (Ibid: 31). 

De esta manero, la burguesía se constituye en el grupo liderL 

zante del sentimiento nacional panameño respecto a la separa­

ción de la Gran Colombia. De allí que se susciten cuatro in~-

tontos de separación: en 1826, 1830, 1831 y 1840. El papel d~ 

terminante de "los primos" de la oligarquía en estas acciones 

se reseña a través de las familias criollas más representadas 

en las firmas de las respectivas Actas de Independencia de 

los aludidos intentos separatistas. 

1821 

Arce 

Arosemena 

Calvo 

Lnsso de la 
Vega 

Urriola 

1 830 

Arce 

Arosemcna 

Díaz 

Gnrcín de 
Parceles 

Jiméncz 

Miró 

65 

1 831 

11.rce 

García de 
Paredes 

Román 

Va11arino 

1840 

Arce 

Arosemena 

Calvo 

Díaz 

García de 
Paredes 

Román 

Icaza 

Alba 

Anzoátegui 

Bcrmúdez 



"Cada acta presencia la ascensi6n de nuevos oligarcas, ora -­

descendientes directos del nacleo activo de 1821, ora ulte-

riormente adicionados en virtud, por regla general, de los m~ 

trimonios que les sueldan con damas de la oligarquía urbana" 

(Navarro, op cit: 152). 

El pro:l'undo descontento de las clases dominantes panameñas 

con el gobierno centralista <le Bogotli, coincide con la etapa 

de consoli<laci6n del mercado mundial: Norteam6rica desplaza -

a Ínglaterra y se per:l'ila ya como potencia imperialista. Es 

en este momento cuando Colombia suscribe con los Estados Uni­

do¿ el Tratado Mallnrino-Bidlack, el que para la primera sig-
Í 

nificaha un medio de garantizar su dominio sobre el Istmo y -

para los Estados Unl<los, la a11torizaci6n legal para penetrar 

y controlar un territorio clave -geopolíti~amente hablando­

en el Continente. 

C.1 La California. 

El descubrimiento de oro en California tuvo consecuencias im-

portantes en el Istmo. Al decir de Marx: 

''Ca1if'ornia hizo necesaria ].a -creación de rutas mundiales com 

plctamcntc nuevas... que en poco tiempo sobrcpnsarían n las 

otras en importancia. La rtt1:a continental principal hacia el 

Pacífico que acaba de abrirse y que lo convierte en el Oc6ano 

mlis importante del mundo, desde ~thora pone la mira en el Ist-

mo de Pnnamli'', (~larx, 1974: 16-17). 



Efectivamente, la ruto que así se creaba era el ferrocarril 

tronsí~tmico de Ponnmfi, cuyo construcci6n se inicio en 1850. 

La etapa de construcci6n del ferrocarril constituye uno de 

las primeros y más significativos inversiones privados del ca 

pi tal_ norten1nericano en América Lot ino y tendrá repercusiones 

importantes en la economía del país tanto como en la estruct~ 

ra toda de lo sociedad istmefta. Es prácticamente a partir de 

este momento en que la tecnología de lo mula -característica 

tecno16gica en materia de transporte desde el Siglo XVI en el 

Istmo se transforma, trayendo como consecuencia el aumento de 

la productividad del paso transístmico, pero no así de la zo­

na !rural. Este aumento de la productividad trae aparejada lo 
; 

presencia de compnñías navieras extranjeras en el Istmo -dado 

que la capacidad productiva del mismo no estaba en condicio--

nes de hacerle frente n esto innovación tecnológico- las cuo-

les se harán cargo del traslado de las personas y los mercan­

cías entre los puertos <le Panamá y los del extranjero. 

La construcción del ferrocarril produjo uno amplia migraci6n 

campo-ciudad, por lo que la finnlizaci6n de los trabajos, li­

ber6 una nbun<lnnte m'1no de obra -constituida no s6lo por los 

procedentes del hinterland pan-urnciío, sino también por los ex­

tranjeros que habían llegado al Istmo al inicio y durante la 

ejecuci6n de la obr'1. Este contingente liberado, presion6 tn~ 

to ln economín como ln demogrufín del país; pero éste, si se 

quiere, fue un resultado secundnrio del ferrocnrril. Veamos 

por qué. 
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El resultado econ6mico de esto segundo modalidad de la fun-

ci6n ístmico, se equiparo al de 10 primera, a tal punto que 

se ha dicho que el oro californiano pos6 por Panamfi, del mis­

mo modo que el tesoro del PotosL: sin producir mayores efec--

tos ben6ficos, ya que todos los beneficios del trfinsito fue--

ron a parar directamente a monos de ls capitalistas neoyorqu~ 

nos. (CastilJero, 1973: 126-7). Esto por un lado. Por el otro, 

las actividades colaterales a la actividad transitista propi~ 

mente dicha, presentaron el siguiente panorama. Si bien el pa 

so ¡~or Panamfi de 396,032 pasajeros -de 1856 a 1867, lo que r~ 

prese~ta un promedio de 33,000 al ano-, hace referencia a las 

grah<lcs necesidades en materia de servicios y comercio, 

' 
espe-

cia·lidad hasta entonces ele la burguesía comercial criolla, el 

mjsmo volumen de estas necesjdades y la incapacidad de satis-

facerlns por parte de los comerciantes criollos, se refleja, 

a partir ele lo fecho, en la presencia de comerciantes cxtran-

jeros bojo cuyo control se coloca la hotelería y el alto co--

mercio. Así que para la burguesía panamefio urbana el período 

californiano signific6 un auge, pero su campo de acci6n se 

vi6 rest1:.ingrido a la propiedad inmobiliaria y al pequeño co--

mercio .. 

En tanto, la cludad comercia poco con las campifins -misma ca-

racterlstica de ln 6pocn colonial-, y aan en lo que intercam-

bian, los t6rminos íavorecen ampliamente o. la ciudad. El pri!!_ 

cip:il vínculo ccon6mjco se establece mcdi:1n1:c cJ mcrcnclo de la 
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carne, a cargo de los grupos dominantes del agro ponomefto. El 

resto de las estructuras productivas del campo es insuficien~ 

te para abastecer o la zona de tránsito. "Todo es importado, 

inclusive los abastecimientos corrientes" (Jaén, 1978: 323). 

En sentido estricto, no es que la zona rural en este momento, 

se manifieste incapaz de hacer frente a las demandas que imp~ 

ne la época, sj.no más bien, que nunca estuvo en capacidad de 

hacerlo. Esto, como ya hemos visto, se puede sintetizar de lo 

siguiente manera: en tanto que la zona de tránsito experimen­

taba el desarrollo de sus fuerzas p~oductivas, aumentando la 

productividad de las actividades más importantes de ese sec-­

to~ -la transportista- y reforzándose las actividades impro--
1 

d~ctivns colaterales -el comercio y los servicios-; en el cam 

pose mantenían casi intactas las mismas estructuras econ6mi-

cos y sociales de la 6poca colonial posterior. 

Otro resultado del período ferrocarrilero fue lo aparición de 

un incipiente proletariado adscrito a las actividades de cons 

trucci6n, y en menor medida, de funcionamiento del ferroca-

rril: proletariado éste nacional y extranjero que mayormente 

queda liberado al térn1i110 Lle la construcci6n; cons'tituyéndosc 

así en uno de los elementos que acentuará la crisis de la ép~ 

en de <lecndcncia económica que se produce a partir de 1870 

con lé1 jnnuguración del íerrocnrril trnnscontincútnl nortcnm~ 

rl.cano, inj cj.finclosc de esta mancrn, una rcccsi6n profunda e.le 

la economía pnnamcnn, víctima, una vez mfis, de su funci6n 



ístmica. Recesión 6sta que se rompe en 1880 con el inicio de 

la construcci6n del canai franc6s. Esta actividad represent6 

un auge fugaz en la economía trnnsístmica que cae bruscamente 

en 1889 con el cuse de los trabajos. Estos son reanudados en 

1904 n cargo ya de los norteamericanos, activfindose nuevamen­

te la regi6n de paso. Veamos en que coyuntura se produjo este 

hecho. 

A fines del Siglo XIX las grandes potencias capitalistas rea-

lizaban un nuevo reparto del mundo. Los Estados Unidos liber~ 

dos de los compromisos que representaba el Tratado Cla~ton-B~ 

lwerC 9 J decidieron la construcción de un canal a trav6s del 

Istmo de Panam5. Dado que la reacci6n de Colombia no fue pos~ 

tivn a los intereses norteamericanos -rechazo por parte del 

Senado Colombiano del Tratado llerrán !lay-, confluyeron los in 

teresas de los Estados Unidos, los de la Compaftía del Canal 

Franc6s y los de la burguesía comercial que acogi~·y propici6 

1n intcrvcnci6n de los elementos externos en la 111cclida en que 

6stos favorecían a sus intereses para decidir
0

la definitiva 

(9) Mediante el Tratado Ilay-Pauncefote del 1 S de noviembre de 
1901 
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separación de Panamfi de Colombia(lO). 

De manera pues que el estado panameño surge formalmente en la 

época del imperialismo capitalista y sus lazos de dependencia 

de éste se establecen desde entonces: antes de que el estado 

panameño contase con una Constituci6n Política que organizara 

políticamente la RepOblico, ya había contraído compromisos i~ 

ternacionales, cuyo cumplimiento se contcmpl6 en lo redacci6n 

posterior <le la Corto Magna, y que eliminaron la posibilidad­

de una total soberanía del nuevo estado sobre su territorio. 

El período <le nuestra anexión a Colombia presentó las siguie~ 

tes características: 

Constantes pugnas entre la burguesía criolla y el gobier­

no centralista colombiano, fundamentadas por el hecho de 

(1 O) "El 3 de noviembre un alzamiento dirigido por agent:e,; l~ 
cales de la Nueva Compañía proclamaba la repOblica in<lc­
pcndlente de Panamfi, el 6 los Estados Unidos reconocían 
esa indepen<lcnci a y el 1 R !lay firmaba con Bln; •• ~ Varilla, 
que había pasado de ingeniero jefe de la Nueva Compañía 
a agcnt:c panamcfio en w~ishington, un ncucrdo que rcpct:ín 
en lo esencial e] rcchn::.:1do por el Parlamento Colombjn-­
no .. /\cambio ele la concc~ión l"crpétua de una zona <le 10 
mi J. las entre la c:1pi tal <..le ] <:1 nación y su principal pucr 
to nt15ntico, Esta .... los Unidos concedían Pnnam.1 un subsi-::: 
<lio rinual y gar.:111tiznbn su int.lcpcndcncin (esta :funci6n 
la venfa cumpliendo ya, por otra parte, con intenso ce-­
lo: des.de el com-icnzo <le1 alz..:nn:iento pan::1mcf10, buques ele 
gucrr:1 nortc:i.mcric:i.nos h[lbían protc~-.i'-lo .:-1 éste de cunl-­
qu:i cr cvcntu::1l Pxpcdi..cj ón colomhi ana". Ilalphcr.i.n nonghi,, 
.Jul :i o, "ll.istor:i a Contcmporánc:J Uc América L~1tina 11 , Alinn 
za Editorial, t.l"dricl, 1~17\J. -
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que la tal anexión no representó la liberación económica 

a la que aspiraba la burguesía. De allí los cuatro inten­

tos separatistns que se dnn en un lapso de 20 aftos. 

2.- Las intentonns separatistas no se producen despu6s de 

18~0, sino para realiznr la definitiva separación en 1903. 

E.ste hecho tiene sus rozones, y es que, a partir de ·1350 

se producirfi una reactivación de la función ístmica, lo 

cual dice relación directa con el alza de las actividades 

económicas a ella ligadas. Esta actividad es la construc­

ción del ferrocarril transístmi¿o. Al.decaer 6sta -en 

1870- se inicia otra crisis en la zona de tránsito. La 

economía vuelve a renacer con los trabajos de construc­

ción del canal frnnc6s en 1880 y vuelve a entrar en cri-­

sis 9 anos tlespu6s. Estn situación que define nuestro co~ 

portamicnto económico> es la que ha sido llan1ada "ccono-­

mía marcadamente cíclica !t ele.terminada por los intereses 

de acumulación rlc ccnt"ro". Esto es :1sí porque ninguno de 

los ciclos de auge representó un punto de despegue para 

el desarrollo del país: se limitaron a enriquecer a unos 

cuantos nacionales y sobre todo, a crear o reforzar nues­

tros lazos de dependencia externa. 

3.- Otra vez se observa que no son tan s61o los elementos ex 

ternos -en este caso, nuestra supeditación al gobierno 

centralista de Bogotá- los culpables de nuestro estanca­

miento e~on6m1co, sino, mfis bien, el hecho de que nues--
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tra economía seguía dependiendo de lo funci6n ístmico, 

por lo que mientras 6sta no se reanimo, lo posici6n de e~ 

toncomiento subsiste. 

4 •. - Los perfo<los de auge transitista no se reflejan en la zo­

na del interior pnnomefio. El finico hecho que en esta 6po­

ca se produce en el sector rural, con importantes dimen-­

sienes, es la presencia a partir de.1899 de la United Fru 

it Co. (LJFCo) -subsidiario de la United 

tremo occidental del Istmo. 

Brands- en el e~ 

5.- En definitiva, en este período se refuerza la <lefinici6n 

<le la dicotomía zona <le trfinsito-zona rural que se impuso 

al Istmo a partir del Siglo XVI. 

6. - Nuevamente, ol i.gual que en la Independencia de Espafia, 

las masas populares no jugnron ningún papel en la scpara­

ci6n de Colombia: el proyecto separatista corri6 -a nivel 

interno- a manos de la burguesía comercial y se debi6 al 

nuevo cstnncnmiento ocon6mico que 6stn padecíD. Estados 

Unidos representaba una mayor seguridad para sus intere-­

ses econ6micos que seguir unidos a Colombia. 

D. La Nuevn Repfiblica. 

En las condiciones sefiala<las es que adviene en 1903 la Repfi-­

blicn de Pannmfi. En el aspecto económico, volcada nuevamente 

a su funci6n ístmicn y esta vez comprometida en lo econ6mico­

y en lo pol.i'tj ca, con el im1:>cri[1l ismo norteamericano; la so- -

cicdad pnnJ111cña vuelve n i'cnnccr y a depositar sus esperan.zas 

73 



en el tlesarro~lo tlc la zonu de trfinsito y en su economía pro­

ductora de servicios. A tul punto fue importante la presencia 

de la zono del canal que podemos decir que a lo largo de cin­

co d6cndas, ln existencju nacional pnnnmefia adquirió contor-­

nos de un simple y a veces pol6mico difilogo comercial con 

ella (Gonzfilez, 1975: 85). Esto en funci6n de que si bien es 

cierto que como producto de .la presencia del canal, las fuer-

zas económicas criollas se comercinlizun adn más, asocifindose 

a los capitales norteamericanos, la interrupci6n de octivida-

dc!=f que garantiza.ron su tasa de ganancia, .fueron motivos de 

desavenencias entre la burguesía y el coloso del norte(ll)_ 

El¡n~cionnlismo de la burguesía entonces irrumpe hasta lograr 

unb nueva negociación de los t6rminos de dependencia. 

El cannl de Pannmá pronunci6 aún más las di:ferencias entre la 

zona de trilnsito y la zona rural", convirti6ndose en el eje de 

la economía de ln primera. Por otro lado, a partir de 1903 el 

papel que se asigna a la burguesía comercial criolla es el de 

utlministrnr el esrndo. Taren 6stn por dem5s difícil, dada la 

extrema dependencia econ6nd.ca y política de los Estados Uni--

dos, y por ot:ro, de las concljcioncs ccon6micas y sociaJes ge-

nerales ele la población del I~tmo: población casi totalmente 

analfabeto, economía agraria prfict:icamente sin desarrollo al-

guno, incxistenci.n de vins de comunicación, entre otras. 

e 1 n Por ejemplo con li'l 
Esrndos Unidos clel 

n b 1· o g ~e j ó n un i 1 ;:1 ter a J 
Convenio Tnft en 192~ 

7·1 

por pnrte ele 



Esta segunda mo<lalidad de nuestra funci6n ístmica determina, 

por un lado, uno especializaci6n aan mayor de nuestra econo-

mía, agravada ahora por la dependencia que a partir de 1903 

se consolida definitivamente, dadas las condiciones tan esp~ 

ciales de nuestra constituci6n republicana. La categoría de­

pendiente con ln que Panamft surge en 1903, no solamente obs­

taculiza el desnrrollo nacional, sino que también - y por lo 

tanto- frena el desarrollo de la misma oligarquía panamefia; 

la que bftsicnmente, se refugia en las actividades transitis­

tas colaterales, y no se enrumba hacia la industrializaci6n, 

ni mucho menos hacia la modernización de la agricultura. Es­
¡ 

ta p.ependencia de la función ístmica y el consecuente angos-

to 'espacio económico de las clases dominantes, hacen que 

nuestra historia, a partir de entonces, se resuma en unn se-

rie de negociaciones con el impe~ialismo norteamericano para 

redefinir los términos de la dependericia que permitan la vi­

da del grupo dominante. 

Es así como mediante este juego y rejuego con el imperalis--

mo, ln hurguesfa -cuando le conviene- viste los ropajes del 

nacionalismo y exacerba los sentimientos nacionalistas y an-

tiin1pcr:in1istns de ln pequeña burguesía, lns capas mee.lías y 

las masas populares, para obtener ventajas en su negociaci6n. 

Esto lo hace cuidftndose siempre de que las masas no deshor--

den los cnnalcs y einprcnclan entonces una verdadera lucha de 

liberncl6n nacional. 
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La otra consecuencia in~ortantc del canal de Pannm5 es el na­

cimiento de un incipicnt~ proletariado, cuyas características 

principales vienen dadas por el impacto de la Zona dul Canal, 

dado que la industria no surge en Panumfi, sino hasta la déca­

da de los soC 12 ). 

D.1 Pnrticipnci6n de lns Nnsns en la Vida Republicana. 

Ya hemos visto la inercia que las masas demostraron a través 

de nuestra historia tanto en la lndependencia de Espafta como 

en los intentos y la posterior separación de nuestro país de 

Colombia; ésta se rompe en 1925 con un movimiento que se di6 

como producto de la situación económica que vivía el país y 

se orientó por el aumento del costo de las viviendas, lo que 

determinó que se le conozca como Movimiento Inquilinario de 

1925. Al afio siguiente, se produce otro movimiento popular en 

contra de la uprobc1ci6n del tratado Al:Caro-Kellog de 1926, m~ 

<liante el ClHI l , Pnnnrná tcnclrín que con si clcrnrsc en cst.ndo de 

guerra en cunl<:uier coní:licto en que los Estados Unidos pnrti-

cipnrn. Ambos movimientos no :fueron proletarios: más bjen, 

(12) Si bien es cierto que ln cJnsc obrera nace en Panamá con 
la construcción e.le J. :forrocarri l en 1 850 y se refuerza 
posteriormente con lns actividades ele construcción del 
cnno 1 ~rancés y nortoamcr:i cnno., ésto. -dadas las 111j sn1as 
carnctcr:Tsticns de Jn nct:iv]c.lac.1 económica del país, y 
que el proceso <lL .. _int.lustrla]_iznción no se inicia si.no en 
ln clécadn de los SO es incstal"">·lc y vulnerable. "Las cn-­
ract:cr:íst-ic:1s muy cspccin]c.s <.le ln clase obrera y del mo 
vjm:iento obrero pa11:1mefío hal\ dL·pen<..1.itlo e.le l;.1 pPc.ul·i ar e~ 
tructur;.:1 económica de· Pan:-11n:í y, sobre todo c.lcl .impacto 
<.le Ja ::ona del cannl ele Pan:1m[i". C:oro.stia!~.:1, :Xavicr,. "Ln 
Zon:1 del c~111:1] y Sll lmpact·o en el ~-1ov.im.icnto Obrero P:111:1 

m~fto", en I~cvist_a T;1rc:1s Nu. 32,. P:1u~11n:í,. 1975. 



:fueron orgnnizados por las cnpas medias, que parn entonces c~ 

mcnzaban a hacer sentir su peso específico. El segundo de es­

tos movimientos se huso en una contradicci6n que permanecerd 

latente a lo largo de In historia futura de Panam5; y es que 

ln presencin y las constantes intervenciones de los Estados 

Unidos en la vida del pnís había incentivndo entre las capas 

medins y lns masas populares un profundo sentimiento nacionn­

lista y nntiimperialisto. 

Los intereses que perseguían las cnpas medias, eron los de 

abrirse un espacio político que hasta entonces le estaba ce-­

rrndo por ln burguesía comercial y los grandes latifundistas 

ganaderos. Ln lucha entre la burguesía y lns capas medias vu 

a caracterizar ln vida política del país en las Qltimas cinco 

décadas. 

Esta lucha se concre~n n trnvés de los movimientos que organ~ 

zan las cnpas medias, por disputar sus derechos econ6micos y 

políticos; los mds significativos de estos movimientos son: 

El ocasionndo en 1931 por lu asociaci6n denominnda Acci6n 

Comunal que se f~da en 1923 y estd formnda por j6venes 

profesionnles de las cupos medias. La oricntnci6n de la 

misma estaba duda por tres ideas centrales: depuraci6n p~ 

líticn interna, nncionnlismo y posici6n internacional in­

dependiente. 
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La culminacl6n <le dicho movimiento fue la denominada Revo 

luci6n del 2 de enero <le 1931. En el lapso 1923-1931, se 

suceden uno serie de conflictos sociales como el movimie~ 

to Inquiljnorio de 1925, y lo lucha por lo abrognci6n del 

Tratado Alforo-Kellog (Gonzfilez, 1975: 89). 

2.- En lo <l6cado 40-50 se ncentuurfi la participnci6n política 

1 

de las capas medias y a<lemfis, surge el movimiento obrero 

organizado en subordinaci6n a aquella, o trav6s de la es­

tructuraci6n del denominado Frente Potri6tico de la Juve~ 

tucl. 

La varticipaci6n de los obreros en los luchas <le la burguesía 

soniun resultado de su poca fortaleza ideológica y organizat~ 

va. "Hasta el afio de 19'-12 no había en Panamá organizaciones 

obreras con carficter profesional, pues con anterioridad los 

obreros participaron en las luchas políticas afiliados a los 

partidos tradicionales primero, y desde la d6cada de los 30 

tambi6n en el Partido Socialista, no muy diferente a los par-

ticlos_ tradicional es". (Ibicl: 90). 

En el transcurso, pues, de la d6cncla del 50 se suceden una s~ 

rie de movimientos en los que participan )os obreros y bajo 

la djrecci6n de sectores de las capas medias. Entre 6stos te-

nemas: el cabiltlazo de 1956, lo huelgo estudj antil de 1958 

con su secuela tlc mdrtires, el enfrentamiento de los estudia~ 

tes con la participaci6n del pueblo contra lns nutorid::icles mi-
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litares ele la Zona clcl Canal en 1959 y, el levantnmicnto arm~ 

do ele Tute por estueli_antes, tnmbién en 1959. (Ibiel: 91). 

Estos límites al movimiento popular pueden darse en funci6n 

de que éste ca.rece de una. dirección eminentemente clasista. 

Ln fnlta de una orcuniznci6n proletaria que sirva de vanguar-

dia a las masas elel pueblo, hace que éstas sean fficilmente m~ 

nipulndas n través ele sus traeliciones populares y desvíen sus 

intereses ele clnsc para :formar alianza en la lucha contra 

''Los encmjgos do sus enemigos''. 

Por otro lado, hasta ln década ele los SO, las clases dominan-

tes presentaron si no una uniclad, por lo menos un acuerdo que 

permiti6 1-auto ul sector comercial como al lati..C:unclista gana-

clero, no s6Jo convivir sino también crecer y desarrollarse. 

Sin embargo en esta década, con cJ_ inicio del proceso ele in.du~ 

trinlizaci6n, es que Jos términos ele convivencia vnn a ser 

cambiu<los por Ja irrupci6n de un sector burgués industrial 

que lucha por abrirse paso económica y políticamente hablan--

do, atentanelo así contra los intereses del sector burgués tra 

dicional. 

D.2 Lu Década f>O-~ 

En esta época, el bloque <lnminnntc pierde la capacidad de coª 

servar su propia unielad intcrnn como proelucto, hfisicamcntc, 

de J as d ivj .si onc-~-.; gcner~1dn!; a p..-irl j r de nuestro proceso U.e i!:!_ 
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dustrializnci6n sustitutiva, que aunque tardi6 y dependiente 

como fue, bast6 para divj_dir al sector dominante en "tradici~ 

nn]_" y "modcrnizuntc", representado por la oligarquía tcrrat~ 

niente -comercial, el primero; y de vocnci6n industria~ fi--

nnnciern, el segundo. llncjn 1960 este último sector proponía 

un plan de desarrollo econ6mico, que no vendría a ser supera-

do sino en la <lécndn posterior (Castro, 1980: 159). 

Esta crisis de la oligarquía se pone en evidencia si rApida-­
f 

mente reposamos la vicln política del país durante las décadas 

50-7P, a trnvés de los cambios presidenciales. 
I 

Elecciones de 1952. 
1 

En' éstas, Ja reconocj da íal t.a de unidad de la burguesía y su 

temor n ln ?Ujancn de las capas ~~dia3 hace que la primera 

lleve al poder presidencial u un militar: el Coronel José An-

tonio Rem6n Cantera. 

Su cundi~aturn contó con el apoyo de una coalici6n de parti-­

dos -el Partido Revolucionario Autentico, el Partido Uni6n P~ 

pular, y fracciones del Partido Libernl- que se denornin6 Con-

lici6n l'otri6tica Nacional. En esta coalición participaban 

tnnto elementos tr¡1cl:icionnlcs ºcomo moc.lcrnizantcs de la aliga~ 

quin, ~:llnhos en dc:fcns~ de sus rc.""spcctivos intereses .. El go-

bicrno de H.ornún se c:iractcr.i .zó por tratar de sntj_síaccr a a1n-

hos' grupos dictnndo por un 1.a<lo, medidas proteccionistas para 

J.:1 inclustri;r, y por 01~ro la<lo,. .Eavorccicnclo n1 sector ng:ropc-

so 



cuario. L6gicamente existía un límite -sobre todo econ6mico 

para :favorecer a nmbos sectores, sobre todo cuando ln partic~ 

pnci6n del estado en la vidu económica del país no era mnyor-

mente importante. Es en este mnrco en que el estndo ve como 

so1uci6n al conflicto una nueva ncgociaci6n con los Estados 

Unidos referida nl Canal de Panamá. La burguesía en su conju!!_ 

to resultaría beneficiado si se lograba rescatar, n trnvés de 

tales ncgoci<:1cioncs, pnrtc del potencial increado que represe~ 

taba ln zona del canal. Ese era el intcrGs concreto del esta­

do y pnrn llevarlo a cabo enarboló 1'1 bundcrn del naci.onnlis­

mo, obteniendo de esta mnneru, el npoyo de las capas medias y 

de !1os sectores populares que creían que cualqui cr rclvj ndic!::!_ 
1 

ción c¡ue se lJ cgnse u ohtenc:r de Jos Estados Unidos, sería bE:_ 

né:fj_ca pura toda la sociedad. (l\!(·ndcz, 1976: 1 (17-8) 

E:fectivnrnentc el Tratado Rem6n-Eisenhowcr de 1955, redundó en 

beneficios para toda la hurgucsín, por lo que el próximo can-

didato cld la Coalición Pntri6t1cn u ln presidencia triunfa en 

los comicios electorales. 

Elecciones de 1956. 

Estas el6ccjones contaron con un cierto consenso de las cla--

ses clomin.::intcs, por lo que el ·ascenso nl poder presidencial 

del. 

pon'.í:-1 

c::1n<li.dnt.o coalicionjsi.a, Ernesto lle la Guardin Jr., su--

la unid<icl ele mayor parte de la oligarquía criolla. Sin 
1 

emb~Trgo, el c¡ue su polí1-.:icn se dirigiera, :fun<lamentalmen -

te, a npoy-ar n los sectores mo<lcrniz.~111tcs, le signi:fic6-

81 



fuertes conflictos con ln burguesía trndiciona1Cl 3 l_ 

Estos conflictos enLrc lns clases dominantes se configuran en 

conflictos entre la burguesía desplazada del poder _''la opas~ 

ción"- y 1;:1 ''gobicrnistn", lo que se pone ele mani.ficsto en 

las pr6ximas elecciones. 

Elecciones de 1960. 

En 6stas la burguesía se divi<li6 en tres grupos: La Coalici6n 

Patri6tica Nacional, la Urii6n Nacional de Oposici6n -alianza 

integrada por los Partidos Liberal Nacional, Republicano, Li­

beración Nacional y el Tercer Partido Nacionalista- y por 61-

timo, la Alinn~n Popular -que incluía al Partido Renovador, 

Resistencia Civil, Progresista y Uipal-. 

Las plataformas pal ítj.cas de los tres reflejaban la continua-

cj_6n de Ja crlsis entre ..J.OS sectores tradicionales y mo<lerni-

zantes~ el primer grupo -los tradicionales- recalcaban la ne-

cesi<lad de aprovechar al mdximo nuestra posici6n gcogrdfica 

reforzando nuestra funci6n ístmica y, los segundos, proponían 

dccic.lidamcntc una polític~ de in<..lustrial.izaci6n amparada por-

el estado. 

e 1 3) El 15 de enero de 1958 ] a C:imara de Comercio elev6 en6rg·i 
cas pro test: as a] rl.'! spcc to dec 1 a ranLl o: " .... 1.::1 t cncl ene i a <lC 
ciertos círculos dcJ. gob_i crno a numcnta.r impuestos, está 
accrcrindosL" n un pnnt:o pcJ 'i.gro~";O. Cuando la c:1rga trihutn 
ri:J pasa el l:ímite de ]:-i c~1pacillncl contr:ihut-iv~1 de ]ns 
rcnt.ns :indi.v.idunles,, t.1el·i.cnc Ja producción, arninor~1 el 
con.s111110, parali:.".~l lo~; nc·gocios y concl11c011 a c•mpobrcccr el 
u1.ismo cr~1rio .. "en 11 1.u Estrr.J.1:1 de P;t11am.:í 11 ,. 15 l.1c enero 
de 1958. 
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Ln Unión Nacionn1 de Oposición fue e1 grupo que mayormente 

contemp16 la neccsiclocl de buscor un equi1ibrio entre 1os scc-

toros en conf1icto y a1 lograr e1 apoyo ele 1as cnpns medias, 

que no habiun alcanzado expresión po1iticn independiente, y 

"de partidos quo cout:::1han con cierta base popular,-como el Po~ 

ticlo del Pueblo -partido comunista prosovi6tico ele Panamfi- y 

e1 Pnrticlo Socialista, 1leg6 u triunfar en 1as e1ecciones. La 

plataforma politicn ele este sector de la-burguesía se puede 

resumir ele la siguiente manera: establecer cst1mu1os a1 comer 

cio internacionnl n :fin <le :i.ncrc1;~0nto.r J_as exportacj.ones,. de 

mejorar nuestra balanza de pngos y de fortalecer nuestro cap~ 

cidacl ele importar. Se decía también hacer un estudio de 1a le 

gislaci6n y de las prficticos administrativos que tiendan a 

mantener nuestro país como un Centro Financi~ro Internac~ona1, 

aumentando 1us condiciones para que se puedan cstab1ecc~ cm--

presas que operen en el comercio y en las finanzas internacio 

nn1cs. Lo que :intercsn e~ aumentar e1 P.N.n. y el nivel ele vi:_ 

ela de la población y ello ha ele resultar en una moyor activi­

dad comercial e industrial. Por otro lado, había que ampliar 

los mercados y comercio interno, además de estabilizar los 

aranceles de import~1c:ión a fin <le:"' que el comercio pueda tener 

buses segurns sobre las cunles clesurrollor sus actividodcs. 

llabia también urgencia del salario mínimo: el estado cleber:ín 

dirimir los conflictos ohrero-pnrronales, fncil~tnr el merca­

do de la zono del c3nnl, fomentar el turismo; y finnlmcntc, 

en cuanto a ]o :[iscnl., proponí.:1 un 11lnn de anstcridnd . 

.,~ 
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Efectivamente lo d6cado de los 60 da paso o Ja formo de <lepe~ 

dcncin fundamental hoy en día en Pnnam5, a trav6s del aparató 

financiero hnncnrio, siguiendo, lógicamente, las modernas te~ 

dcncins del capitalismo. De esto forma se orienta la economía 

nuevamente hncio los sectores de servicios. La casi totalidad 

de este nuevo eslabón es manejado por los intereses extranje-

ros, bfisj_co1ncnte norteamericanos, y sólo una pcqucfia p:1 rtc es 

controlado por los capitules nacionales. (Gonz5lez, 1975: 88) 

El cuadro siguiente ilustra el desarrollo de esta nueva moda-

lidnd de dependencia. 

Cuadro No. 

INSTITUCIONES D/\NCr'\RIJ\S DE LJ\ REPUBLICA DE PANMIA AL 31 DE - -
DIClEMBJtE. 

l\.f'JO 1939 1 9~ 9 1959 1969 1970 

TOTALES 7 9 2~ 95 1 1 4 

Cn.sas Princip~ 
les 4 5 6 1 8 1 9 

Sucursales y 
ng,cncjns 

FUENTE: 

3 4 1 s 77 95 

Indicadores económicos y sociales de Pnnnmfi, 
N:.icion~l de nstn1..líst:ica y Censo, r.ontraloría 
la Repúbl.ic8.. P:.tnamá, 1978. 

84 

1971 1977 

140 1 84 

22 4 s 

11 8 136 

Dirccci6n 
General. de 



Por otro 1;1tlo, el activo de las entidades bancarj.ns ascendió 

de 14 millones en 1939 D 12,434.6 millones de dólares en 197~ 

Así es como el Centro Financiero Jnternacional se establece 

en Panam5: por un lado, dadas las amplias facilidades que la 

burguesí'l cr:i olla a J. :frente del gobierno le ofrecía al gran C!!_ 

pituJ internncional, y por otro, dado eJ aval que signjficn-­

brin las 1·1 bases m:ilitnres que los .Estados Unidos mantenían 

en ln zona cJcl canal. Lc:1 actividad del CPI "está orientada - -

principalmente hacia el sector externo: risí para 1975 mns del 

65C:.. de los préstamos cfcctu[]dos están dirigidos en ese senti­

do y m5s del RSt de los depósitos son depósitos externos (Ca­

rnazón, 1979: 22) Pnn.:nn.:í en cnlid.::id de país un.Eitrl6n, por mc­

di o de los b~1ncos cc:1pta Jos ahorros, ganancias, excedentes, 

en t6rminos generales de toda Ja Am6ricn sub<lesrirrollada y -­

los distri lluyc ]1:1cj n J as casas m:-itriccs. 

En 1977 las cJ:fras del p5rrnfo rinterior se tradujeron a un 

78.0~ de los pr6stnrnos y aun 9o.oi de los depósitos. 

Este nuevo modelo de insersl6n <lecjdo, aan mas, la división 

entre los sectores modcrniz.ant.c y tradicionnl. Es así como 

nos encontramos que ln polític.:1 del entonces prcs:idcnt:c de 1::1 

Repúhli en y el sector ele 1:1 clase do111inc1nt-e a Ja que represe!!_ 

1:nba, no logr;1ron oncontra1· e] equilibrio propuest.o, por Jo 

que Ja!; t:cnsjoncs socin-lcs que ya c:xist"í.:1n :11 jnicinrsc .su 
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gestión fueron ngravdn<luse. Por otro lado, se inici6 un as--­

censo de los movimientos orientados por las capas medias. De 

esta manera, pues, la burguesía fue hación<lose cada vez mds 

incapaz de resolver sus propias contradicciones, las que le 

gcncr::1ha el jmpcrialj smo y las que le signiíicaba las capas 

medias y el descontento <le las masas populares. 

Elecciones de 1064. 

La inestabilid11cl de la burguesía se puso <le manifiesto al no 

poder constituír nlngfin bloque partidario realmente fuerte. 

En esos comicios se presentaron un total de 7 candidatos a la 

Presidencia y como resultado de las fraudulentas elecciones 

llegó al poder el candidato gobiernlsta Marco Aurelio Robles. 

Nucvan1cntc se habíé1n f'ormaU.o dos alianzas intcrburgucsas paro 

disput:irse el poder: ln Unión Nnc:i.onnl ele Oposición y la Alian 

za Nacion:il e.le Oposición, "trj_un:[anclo" el c.:indic.lnto de la pr!_ 

mera. Entre sus reformas administrativas el nuevo Presidentc­

prcst6 especial ¡itcnción a la reforma tribu.tarín que habín ve 

nido siendo discutida desde antes por el sector priv11do de la 

burguesía que se h~1bín organiz:1c.lo n través del Consejo Nacio­

nal de la Dnpresa Privodu (CONEP). A travGs ele este mecanismo 

las c]:-"Iscs dominantes pretendieron lJcv::ir a ln prác't . .ica una 

alianza entro sectores pfiblico y privado, valga decir, entre 

los o1.ig:ircas que clctent-:ih;in el poder político y los que no -

lo tcn.f.:111. Si.11 emb[lrgo esta :ilian::a no put.1o clnrsc, es 1nfts, Jn 

pugna cnn e] CON'EP fue e] primer gran probJcma que t'uvo que 



enfrentnr el goblerno. precisnrnente por lo de la rerorma tr~ 

butaria. 

Los dos altimos afias del gobierno de Robles rueron los m4s 

compulsivos de t.oc.lo cJ pPrJodo. 

Elecciones de 19G8. 

La crisls interna de los sectores dominantes alcanza en este 

momento su mfis alto nivel, y se expresó en que ante la ausen­

cia de un elemento de la burguesía que fuera digno represen-­

tnnte de la oposicJ6n a la rracci6n gobiernista, los grupos 

económicos mfis poderosos se unieron a un enemigo tradicional 

~e la clase dominante: el Dr. Arnulro Arias Madrid. 

En cst-o aguda crisis entre la burguesía de "oposición" y el 

estado, J.a que nos conduce nl golpe de estado de 1968. 

D.3 El Golpe ele Estado de 1908. 

Los antecedentes del golpe militar de 1968 se ubican en el d~ 

formado desarrollo ele las rucrzas sociales del país tanto res 

pecto D las clases clo1ninnntcs como rila sub::,1ltcrn::1. ncForma-­

ción éstn product·o de nucst·ra cspcc:i 0:11 participación en el sist~ 

mu capitalista y en 1~ división :internacional <lcl trabajo. 

L~s clases dominantes estuvieron conrormndas, hasta la d6cadu 

<.le los SO, b.1sic:1mento por la burgucsfn comercial i:in~'lncicra 

y los t:crrutcni cnt·c!:; gan:1(lcros. Es después de 1:1 scgund.::1 con-
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:f1agraci6n mundia:L cuando se inicia una débil diversi:ficuci6n 

de la economía nacional a trnvGs de un incipiente proceso de 

industrialización; y.º partir de entonces se pone de mnni:fie~ 

to ln pugno entre <los sectores de la burguesía: el trndicio--

na1 y el mo<lerniznnte. 

A mediados <le ln década de los 60 el estado pannmefio con:fron~ 

taba pro.[un<l::is contradiccionüs con todos los sectores de la 

poblaci6n: con l::is clases dominantes, porque :formando parte 

de ellas las había dividido en dos sectores: el gobiernista y 

el de oposición; con las capas 1ncdias, porque éstas continua-

ban disputúnclole u11 espacj.o, sobre todo en el. aparato estnta.1 

y ln misma se apoyaba en lns masns populares, los que partici 

pnhan sobre todo c-n :funci6n ele su prccnria siturici6n económj_-

ca y de los sentimientos de antiimpcria1isn~o y nacionalj_smo 

que eran aupados por las capas medias que las orientaban. 

Por otro lado, el movimiento obrero para 1965 1lev6 adelante 

tres huclgnsCl 4 l que ponían de manifiesto del descontento de 

las clases populares con la política del gobierno en turno y 

el consiguiente alto costo <le la vida. 

(1'1) Estr1s huc1.gas :fuerc_in J<is de los obreros nzucarcro.s en 
Coc1é, la de los tr::1baj::1c.lorcs de 1ns bananeras ·en Puer­
to Armuelles y l:i del Si11<licato <le Tipógrafos en Panamti. 
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Ademfis, la crisis entre sectores del mismo estado -entre los 

gohiernlstas- se puso de relieve en el hecho <le que durante 

el primer año del gobierno de Rob"le"s, tres ministros present~ 

ron sus renuncios a sus respectivas carterns(lS). 

Esto último contradicción a"l interior del aparato estatal se 

<lió en función de que la misma ascención de Robles al poder 

fue producto de una alianza partidjsta con elementos tanto mo 

dcrnizantcs como traclicio11aJ es <le Ja burgucsín, por lo que no 

se llevó a la prfictica un plan de acción gubernamental cohe--

rente, qucdfindosc en teorín las lineamientos para resolver 

los grandes problemas nacionales (Gasteazoro, 1979: 11, 321). 

La agu<liznción de lo crisis pnJftjcn y econ6micn que vivfn el 

poís también se tlcbi6 n que, como ya era costumbre, en esta 

Gpoco se inician otro serie de negociaciones con los Estados 

Unidos -conocidos posteriormente como los Tratados 3 en 1 

que según uno comisión designada por la Universidad de Panamá 

para revisar los r:1is1nos, cTnn: ''unn lesión enorme provocada 

por quienes deberían defender la integridad de la República", 

C[llií:icfinclolos allcm:1s de ":inoport·uno~ e improvisados" (Ibid, 

32'1) . De allí el profundo descontento de los masas que se re 

:forzaba con el despilfarro y los peculados que durante la ge~ 

tjón <..lr. H.nhlcs cs.L11vicrnn .:i ln orLlcn del l.l:ía. 

e 1 s J H.enunc in ron Jos rninist·ros e.Je Educ~1ci.ón (Eduardo Ri tAter 
A), el de Cuhicrno y .1usticl;i (~:ésar Arrucha Graell) )' 
el de l'rcvi si ún y Sal11Ll Pública (Rodrigo 1'h~rcno). 



De manera que es esta situacj_6n la que explica el apoyo que 

amplios sectores <le la burguesía le brindaron a la candidatu­

ra de Arnulfo Arias Na<lrid. La figura de Arias N., ha sido 

muy controversiol en ln política ponnmenn. En 1940 el Partido 

Pnnnmefíista lo J lcv6 n la presidencia de lo República. llnb!a 

sido un antiguo integrante de Acci6n Comunal. El Partido Pana 

mcñista al cunl íunc16, contaba con una amplia base popular, y 

de las co1pns mctlj_as .. /\partir ele su primero. gestión, se mes--

tr6 como un "nacionalista'', ''ant:i imperialista" y "racista", y 
1 

conccc.l:iú una scrjc <le rcíorm.:1s populares como el derecho de 

huclg:i, c.l derecho ele voto a , la mujer y a o~upar cargos de 

ma1clo y jurisclicci6n cte. Elubor6 uno nuevo Constituci6n -la 

cle·19<11- que re:forr.1abn a ln de 1904. La serie ele cambios que 

introdujo lo traj0ron rrohl0mns con la clase dominante, la 

cual se las arrcg16 para que el 9 de octubre de 1941 el Pres~ 

<lente .fuese clcstituícln. 

En 194 9 vuelve " asumir el pocJer Presidencial. En función de 

su representación de Ja pequeña burguesía, insiste en operar 

algunos c:.1111bius en "!_a política ele gobierno con el objeto de 

favorecer o 6sta: nlgunos ele 6stos, como es obvio, f:ivorecínn 

también a la burgucs_fa comcrci~1J -como la extensi6n de los 

prjv:i.lr~g:ios <le la Zona Libre de Colón ;1 empre.gas establecidas 

f'ucrn de 6st::1-. Sin embargo, can l.:i clerop,::tción de Jn Constitu 

e i 6 n el e 1 !J ,1 G - que " s 11 ve ::: ha b j n sus ti t: u :í do a 1 a d ~' 1 9 4 1 , y a 

través de l ~1 cu:il -se pr0tcn<l i ó cnc:-iuz.:1r el :1ugc económico llcl 
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período bélico en beneficio de la burguesía- para imponer, 

nuevamente la de 1941, rebns6 los límites de tolerancia de la 

burguesía y fue otra vez depuesto. 

Con ésta íuc la figura con ln que se ali6 la burguesía en 1968. 

De manera que si bien en su campana electoral de ese ano el 

Dr ~ Arias se p1~cscntó, ya no como cJ íuribundo nacionalista y 

antiimpcrialista <le antano. a sola alinnza dice ya mucho del 

grado de prof"uncliclacl a] c¡ue habían llegado las contradicciones 

entre los sectores <le ln clase dominante. 

Por otro lado,, f\rias Madricl contnhn con apoyo popul¡1r, coJllo 

lo demuestra el hecho de que ganó realmente las elecciones. 

E~te :ipo~'º c-st:ibn clétdo en funciñn ele v:1r:i as cosas: como hcr:~of: 

scnalntlo reiteradas veces n lo largo de este trabajo, el mov~ 

miento popul.:1r panameño,. no cuenta· ni hn contado 11uncn con 

una vcrc1:-1clcra vangunr<.lio de cJuscs; sus movjlizé1cioncs hnn si 

do clirj.giLlas siempre- por las cnp.:ls mcc.Jjns, sicn<lo objctivaclus 

si no en b.:1sc :1 rcjvindi.cacioncs ele tipo cconómjco,. n dcm;in-­

clns nntijmpcrlal:i~Las y nacionallstns. Po1~ otro J:iclo, los ca.­

nnlcs normnlcs de exprcsi6n ele sus dcmun<lns -lns del pueblo-­

son los p:1rtidos políticos tracljciona1c.s, los que básic~nncntc 

se activan en período de e] ccc~i onc-.s. La r.i.gurn ele Ari :is J\l:i -

drl<l !Oc jdcntific:ib" m{is con el pueblo que 1'1 de los otros 

candidatos, por ser visto. COHlO enemigo ele J::.1s clases clom:innn­

tcs y del impcrinllsmo. 
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De manera que los antecedentes inmediatos de la crisis se pu~ 

<len resumir de la siguiente mnncrn: 

1 .- Las profundas contradicciones existentes entre sectores 

de ln ollgnrquín. 

2.- La ngu<liznci6n tle las contrndicciones entre estado y capas 

medins, acreccntudns por los Tratados 3 en J_a cual se 

hace extensiva, o mejor d:i.cho, en 1¡is que también part:i.c!_ 

pan 1 [J s mas as . 

3. - La fnl ta ele consenso del Gobierno tanto en las clases do 

minnntes como en lns dominadas. 

4.- El trjun-fo del Dr. Arias M. en las elecciones de 1968, lo 

cual signiCicaba, una mayor inestabilidad política y eco-

nómica. 

5. - Por último, hay que !"Ciíalnr el poder que para la fecha hE!_ 

bínn nlcunzado las fuerzas armadas del país. Este aspecto 

lo pasaremos a ver de inmedinto. 

a. - Lus- :fuerzas armnclns: Cuando en 190'1, a -instancias del Go-

bicrno de los Estados Unidos, se suprimi6 el ejército na-

cion<.11, u11 cuerpo de policí.._..1 asumió la rcsponsnb.:i.lic.lod de 

mantener el orden público en el nuevo estado. Sin cmbar--

go, clcs<..le __ Jf.~'.:~-~. t:cmpr.:1110 las cont.:i.nuas pugnas que se susci­

taron cn1-)e estn cnt.:i.d::id y civ.ilcs, con los mnrinos, sol-

dados y demás ciud~1<lanos nort:cnmcric:1nos, entorpecieron 

las relaciones contractuales entre Jos <los pnfses. Por lo 

que, u solicitud <le los Est:u<los UnJclos, el 13 de moyo de 
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1916, la Junta de Notables de Panamfi acepta la petici6n 

estadounidense de desarmar a la policía panamena (Ibid: 

I • 69) 

No es sino hasta 1936, con lu climjnaci6n del proteccionis 

mo estadounjdense, a raíz del Tratado de ese ano, cuando 

se fortalece un cuerpo armado en el territorio ponameno. 

Desde este momento se hizo patente la existencia <le cua­

tro poderosos factores en la vida política del país: la 

?ligarquJu urbana; la burocracia militar, el capital ex­

tranjero y los cacicazgos del interior; sin descontar la 

anuencia del Tio Sam. En torno u estos cuatro elementos 

p,iTr1 ] a v:icla poJ ]t:i_cH del paJs con el objeto ele cle:fc1-:adcr 

el poder y los cap] Lnl es .. En todas las ocnsioncs, los 

otros tres elementos buscan el apoyo o el favor <le ln 

fuerza policial, que desde 1953, mfis reforzada aan, pasa 

a ¿ohvcrtirsc en Guardia Nacional. (Ibi<l: 69). 

Es pues, durante la gestión prcs:i<lcncial del militar H.c-

món CalltCr[t que el nparnto represivo del Estndo se por--

feccion6 y moderniz6 estnn~o u partir <le entonces, mejor 

cnpacitudo par~1 cn.frcntnr a lo.s movin1icntos populares en 

arns de ln ''co11scrv.:ición ele ]n paz y e] orden'' .. 

lln clnro ejemplo de 1u burocr<1cia rnil]t.ar que se integr6 
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a la vida política del país lo constituye la figuro de J~ 

sé Antonio Rem6n Cantero, quien fuero Primer Comandante 

de la instituci6n castrense. Este provenía de un hogar e~ 

pobrecido, sin embargo, por sus nexos fnmiliores, se le 

consideró como perteneciente al grupo de gentes bien de 

la capital; el cargo de Comandante le permitió establecer 

rclt1ciones en el mu ne.lo de los negocios y el nl to comercio 

tanto nacional como extranjero, nsí desde su despacho pu-

do cstnblcccr f:lll)' estrechos v:ínculos con los hacendados 

de las provincias. Esto explico porque, en 1952, era la 

figuro idónea porn que la clase dominante conservora el 

poder. (Jbid: 62). 

A inicios de lo <l6cndn de los 60, en el período prc~iden-

cinl de Roberto Chinri (1960-1964), siguiendo los nuevos 

políticos imperlnlistns en el continente, a roíz de lo re 

volución cubana, se reestructuro lo fuerzo pdblica, lo 

que participa del plan <le ayuda militar de los Estados 

Unidos dest:inac.lo a -fortalecer los cuerpos" armados de Amé-

rica Lntinn, c:ipaci tiíndolos pnrn cn"frcntar cl--posihlc "p~ 

ligro comunista''. 

De manc·ca que h::1st·c:i este momento -19(l9- la Gunrclin Wacio-

nal se comport.::1h::1 como un elemento e.le.'] Jl~11naclo "viejo mi-

litar.i.smo'', anuente siempre :1 int·crvcn:i r en la v:ic..la pol.f-

tica del pní.s con el objc1·0 c.lc- mantener o rccstnhlcccr el 



orclcn jntcrno 'nncnnza<lo entonces por 1os comunistas. En 

este or<len <le ideas es que, en fun~i6n de los movimientos 

que se ngu<lizan en 1964 y 65 los que cuestionaron al go-­

bierno de ln burguesía, Jns intervenciones del cuerpo ar-

macla se tornan pnrticulnr1nentc represivas, ya que según 

palabras <leJ entonces Ministro de Gohj_erno y Justicio, 

Marco llarr:i.s la Guardia Nacional se ha concretado .. 

a ejercer funciones propias <le un cuerpo de represi6n y 

segurj<la<l que garantice Ja paz y la tranquili<lad socjales 

... En las alteraciones del ritmo constitucional la Gunr--

dia Nacional se ha limitado dnica y exclusivamente, a man 

tener el or<len pGblico en beneficio de los asociados ... 

evitando ln entronizuci6n <le doctrinas extrnfias, a nues--

tra ic.lcolog!a dcmocrfít:ica como norma búsicn <le la cstruc-

tura republjcnna. La dltima prolongada huelga de los tra-

bajaclores de las regiones bananeras ... son pruebas mds 

que contundentes de la existencia aquí de una ngitaci6n 

comu·nista y de elementos que profesan dicha idcologfa ... 

Ln ley que ponenl comunismo íucrn de nuestro orden con.stitu-

cional clcl>c ser desarrollada ... nún rnCLs p.:ira proveer los 

inst.rumcnt:os legales necesarios para combnt·.jrJo .. _,,(l 6 ). 

La ú1t.irna intcr\.rcnc:ión de la Guarcl:ia Nacionnl en favor e.le 

sostent.'r 01 :i.ntir,11n nrclcn de ln burguesía, se dió en fe--

(16) En ~lemor·ia clcl ~linistcn·jo de Gob:i.e1·no y .Justicia, Pana-­
m:l, ·¡ 97•1. 



brero ele 1968 cuando a raíz de la destituci6n del Presi­

dente Robles por parte de la Asamblea Nacional -sintomn 

indiscutible de la crisis intrnburguesa- las fuerzas ar­

madas apoyaron al <lestltuíclo Presidente, impidiendo in-­

cluso la entrndn de Jos Diputados a la Sala de sesiones 

del Legislc1tivo. 

La expresión del gruclo ele autonomía que había alcanzado 

la Guardia Nncionul como reflejo del vacío de poder polL 

tj co que se h.:1hJ a producido, se revel6 cuando rcconoci6 

el triunfo del Dr. Arins en los comicios del 68, y, el 

inminente golpe militur se puso ele manifiesto en Ja si­

guiente notjcin aporccidu en uno de los peri6dicos de la 

hurgucsín: ''Las )~ucrz:Js Armncl:-1s ele Pnnnm:! tienen e] con­

trol efectivo do In situnci6n de crisis en esta faja ele 

tierra estrntégjcn ... Cederfin ucuso su preponderante si­

t.uuci6n pol ítJc:a cuando les l leguc la oportunidad ele ha­

cerlb? o, se unir5 Punnmfi n las filas ele las clemocrocins 

rcsp:ildaclas por los militares que prolif'ernn en América 

L:.it"in.::1? Este es el. resultado <lcl vacío político crc:1do 

por el con:fJ_icto entre ]_os poderes Ejecutivo y Legislati_ 

vo del Gob}crno ... Ja cuestión :funclnmental que nba1 .. cn to 

<la la situac:ión es una luch.::J por el poder. Estií ccntradn 

al rC"clcdor de J ti s clccc i.ones pre.sic.lene i:1 les <le m.:iyo, en - -

t re 1 as (i l t J 111 :is :íu e r z ~1 s que es tan a c. t .i vas en l n vid :1 p o -

l.ít.ic:1 p;-inamcfí~ dc~>dc h;.1cc un cuarto de sjglo. El íraca-
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so de las fracciones en pucna en lograr el apoyo pfiblico 

para sus respectivos causas, subraya los aspectos purame~ 

te políticos ele una crisis que carece ele incentivo moral 

y nacionalista. El recelo prevaleciente entre los paname-

fios rcsponsahJ.cs es que la Guardia Nac Jonal, que <lc:ficntle 

con demasiado ardor el orden pfiblico, pueda constituír el 

catfilisis en la convcrsi6n de una querella puramente do--

mGstica en unn do repercusiones internacionales que inev~ 

tablemenre envolverín a los Estados Unidos, debido a la 

proximidn<l ele sus intereses en la vecina Zona <lel Canal. 

Ln raíz de la cris.i.s se remonta al otofío pasodo cuando la 

coalici6n gubernnmental encabezada por el Presidente Ro--

bles, se dividi6 respecto n ln selecc16n <le un sucesor. 

Los disidentes se pnsaron al lado de Arnulfo Arias, su ar 

chi-rivnl en pasadas batallas electorales, y organizaron 

un poderoso bloque que g:1nó c.on un 70'ó en la votaci6n pre 

sidc11cinl ... Dcb:ic.lo ü lus Hc..:t:uales presiones uparcccn in~ 

vitables lo.s cambios en la Guardi_a Nacional, cuando la 

oposici6n se encuentre en el poder. Existen graves dudas 

respecto a la estabilidad futura de este país, en auge 

econ6mico, si la jefatura de la Guardia Nacional sucumbe 

a las presiones internas y externas y decide detener la 

oposición mcd:iantc 1.:i :fucrz[ln.C 17 ) 

(17) Nor:i.c:ia de Prensa J\soc:i acla en" La Est-relln ele Pan:1mñ" mQ_ 
yo ele IDG8. 
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Por otro Indo, y pnrn rebasar lu copn, el nuevo Presiden­

te no cump1i6 su prorncsa de "respetar" a 1a Guardia Nncio 

nal y suhestj_mánclola cxj ge que el Primer Comundnnte de ln 

misma, Bolívar Vullarino, se ncoEicse al retiro, asI como 

ordena una serie de traslados de gran parte de la plana 

mayor de] Instituto J\rmnclo. ResuJ todos: el 11 de octubre 

de 1968 la Guardia Nacjonnl derroca al Presidente y en su 

lugar nombra a una .Junta Provisiounl <le Gobierno compues­

ta por el Coronel José J'.l[trJ.a J>inilla )' el militar rctjra­

do Bolívar Urrutin. 

b.- El golpe: El hnsta ese momento Comandante <le la Guardia 

Nacional, Bolívar Vallnrlno, acepta el golpe militar y se 

mantiene nl margen clul mismo; en su 1<1gnr y sieuiendo el 

Escnlaf6n de Jn institución, se instala el Corl. Aristi-­

dcs llnssán, rcorg;ini z:J.n<losc t-~1mbi(~n el Estado Mnyor a ca~ 

go del Coronel Ornar 'J'orrijos llerrera, quien n partir del 

5 d·c- diciembre de 1968 asume el cargo de Com;indnnte Genc­

rnl a rníz de la jub:i]ac-.ión de linss.'.in. 

Sigujendo n Costo Pinto (1974: 109-119) diremos que los 

indicadores de que cst~1 nueva :intcrvcnci6n 1ni]itar obc<lc­

cia yn al nuevo tipo de miJitarismo presente en Am6rica 

Látin~1 [l part· :ir <.le l n~ ;1iios (10, son los sigui entes: 

- Lo que sigue nl golpe mllltnr no es un r6gimcn provisio-­

nal e.le cort·a c.luraci6n; s.ino progrnmas políti_cos y pJ.;1ncs 



de carácter global y permanente no sometido a fechus limi_ 

tadns. 

2.- Los golpistas cstabun convencidos de ser ln fuerza domi-­

nnnte e intcgrndoro de la naci6n en un nuevo orden soclnl 

y político. La construcción <le est:e nuevo orden se preso!!_ 

ta como una taren a larguísimo plazo, que ellos mismos de 

finen co1no u11~1 11 rcvoluci6n" que debe ser como.ndndn por un 

gobierno miljtar-tecnocriÍtico. 

3.- Por otro ludo, el Gobierno Provisional, se presentó como 

une posibilidad de completar ln revoltici6n burguesa rctra 

sada a costa :incluso de la el iminnci6n del aparato insti­

tuci onul dcmocrfitico que la misma burguesía había preferi_ 

do en el pasodo. 

4.- E1 régjmcn bilsic;-uncnte encontró sus cimientos más en unn 

alianza con lns clases dominantes, que en un conflicto 

con lo mismo. Apoyfin<lose sobre todo en la emergente bur-­

guc:s.L:-1 y ccn·tral:i zando el poder político en el m::indo mil!_ 

to~, y con una musivo port:icipaci6n de los capas medias a 

nivel de la tecnocracia. 

5. - En concl usj ón t¡il régimen :_;e orienta a la re.forma~ que no 

n promover cnmbj os cstruct·urales; a realizar ''la rcvolu- -

cjón desde arriba'' presentada como un trat¡:imicnto antici­

pador de los probJ_emns que podrían llevar a uno revolu­

ción hecha desde abajo; ln tentnLlvn de desarrollar una -

:i.c.lcolog.í:.1 que-- vuc.._~J va el milj t·aris1:1n un fen6mcno de mnsas, 

ent.enrliclo )" ;iceptado por todos como la solución p:ir:i l:o--
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dos los problemas. 

Y por dltimo, habría que sefiular que lo que Costa Pinto 

apunta como uno de los ingredientes bftsicos de este nuevo 

mi1itnrjsmo tnnt:o en la tcor.ía como en J.o. práctica, ''es 

un nac:i.onaJ is1no agresivo y rn.ilitnntc" elemento de princi­

pal importancia en el Gobierno de Torrijas. 

Veamos, en la prficticn y en la teoría, como se presentan 

estos elementos en el llamado Proceso Revolucionario que 

lidcrizn Torrijas a partir de 1968. 

En este orden de ideas el primer documento que hay que 

analizar es el Primer Comunicado expedido por la Junta 

Provisional de Gobierno, de fecho 17 de noviembre de 1968, 

acerca de los objetivos de su política económica: 

"1 El :fortnl cc:i.m:i cnto de la cconon1ía. nacional pnra lo- -

grar nuevamente tusas de desarrollo sustanciales, que nos 

lleven a una independencia económica tangible que sen ba­

se de gcnu:ina libcrt:a<l .. Para t.::11 :fin, invitamos n los in­

versionistas nncionnJes y extranjeros a que contribuyan 

con sus f'ucrzas crcat·iv.::1s y de invcrsi6n n la gcncrnci6n 

de riquezas y empleo, n la adopción e.le nuevas técn:icns de 

producción y mercadeo, a la expansión de nuevns y viejas 

empresas ... El cstndo contribu:ir[i 011 ese esfuerzo con ser 
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vicios p6blicos mejor organizados y mds honestos y con un 

aumento sustancial de las inversiones p6blicas de interés 

econ6mico y social ... 

3.- El fortalecimiento de las instituciones claves par;c 

el mantenimiento y superaci6n sostenida de nuestra vida 

econ6mica. Nos referimos a las instituciones de crédito y 

capitalizaci6n; a las de entrenamiento de los recursos hu 

manos; a las de adaptoci6n de técnicos modernas de produ~ 

ci6n y mercadeo; 

taciones; las de 

mentales. 

a las instituciones para promover expor­

inversiones p6blicas y servicios gube~n~ 

5.- El encauzamiento de nuestra economía dentro de una e~ 

trategia para el desarrollo que contemple sus mejores 

oportunidades n largo plazo, o seu para los pr6xirnos quia 

ce afies ... Ln estrategia econ6mica del Gobierno Provisio­

nal puede clasificarse en tres etapas: a.- la implementa­

ci6n de una serie de rne<lidas en contra <le:l letargo cconó­

micb-para generar empleos, fortalecer la demanda de bie-­

nes y servicios y <lar incentivos econ6micos a largo plazo 

para restiruír el nivel de los actividades económicos. 

b.- A mediano plazo el objetivo es el fortalecimiento ge­

neral de la economía mediante la ejecuci6n <le programas 

ya estudiados para lo explotoci6n de nuevos fuentes de r~ 

quezo nacionales, tales como: 1 .- ln ampliaci6n vigoroso 

de los operaciones de ln Zonn Libre <le Col6n¡ 2.- la con­

versi6n del 1\eropuerto ele Tocumen en un centro de produc-
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ci6n y reve11tn de bienes y servicios para el transcOnte 

y para el incipiente negocio de carga aéren en las Améri­

cas; 3.- turismo; 4.- lu explotación de recursos minera-­

les recientemente descubiertos en la zona atldntica; 5.-

la promoción de Panamfi como un centro financiero intern~ 

cional con base en la banca nacional y extranjera existe~ 

te en el país; 6.- ln continuación racional y prudente 

de la pnlítica de sustitución de importaciones; T.- la 

promoción y fomento no sólo de las exportaciones tradicio 

nales como el banano, camarones, azQcar y café, sino tam­

bién la de productos tanto agropecuarios como industria-­

les con base en las oportunidades de ''centro comercial in 

teramcricnno 11 que nos brinda ln posici6n geográfica. e.­

En dicha pa::._.;_::.ica de Zortalccl.micnto <le la economía nacio 

nal, también se incluye la consolidación de instituciones 

importantes paro el desarrollo económico tales como: ins­

titutos de crédito a medinno y largo plazo para la indus­

tria, la agricultura y la vivienda; la creación de un mer 

cado interno de capitales para incrementar y can~lizar el 

ahorro y la inversión de grupos intermedios y populares; 

el fortalecimiento del mercado de bienes agropecuarios; 

reorientación del sistema ~ducncional ... Los planes <le d~ 

snrrollo que implementnrd este gobierno comparten la filo 

sofía de la Alianza pa1·n el Progreso a Ja cunl se compro-

-~mcticron los presidentes <le los pniscs americanos en Pun­

ta ele] Este ... Scrrt un gohicrno que incorpor:.1rá n la vida 
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nacional. n t:odos uqueJ.los grupos marginados de la ciudad!!_ 

nía, t:nnt:o en las dreas rural.es como en las ciudades, P!!. 

ra que hagan efect:iva su dignidad de pnnamenos. Serfi un 

gobierno que abra un compfis pnra que surjan t:odas las 

fuerzas creat:ivns de los panameftos sin dist:ingos sociales 

de ninguna clase ... Una vez que hayamos iniciado ese pro-

ceso, hayamos rerorzndo el sist:ema elect:oral, hayamos me-

jorado y ordenado la administ:raci6n pablica, se llamará 

a elecciones popuJnres ..... C18 ). 

En lo anteriorment:c cit:ado, se pone ele relieve la caract:e 

rizaci6n hecha al gobierno milit:ar en los aspect:os, 1, 2 

y 3 de la piígina 99 de est:c t:rnb;:ijo. 

Por ot:ro ln<lo, lo de la const:it:uci6n de un gobierno mili-

tnr tecnocrdtico, se puso de relieve desde el primer mo--

mento, cuando se observa que la totnlidnd de las carteras 

ministeriales fueron ent:rega<lns a civiles, en su mayoría 

miembros de las cnpas medias, dentro de cuya estrnt:ificn-

ción se .:i ncJ u Jnn t· ~mh ién n l n casi to t: nl idnd de 1 as fuer-

zas armadas en su plana mayor. 

Por otro lado, a rniz del contragolpe que tuvo que sopor­

t:ar Torrijas -el 15 de diciemhre de 1969-, se incorpora--

(18) Citn<lo en ~léndez Esil<l:.i, op cit, pp 178-9. 
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ron al aparato estat.al elementos "progresistas" o "izquie.E_ 

dizantes" a carteras ministeriales y a otras direccio-­

nes de mando dentro de la estructura burocrdtica del est~ 

do. Lo que se pretendía con esta occi6n fue una recompos~ 

ci6n del bloque de poder en el cual los sectores de la 

burguesía conservaron la dirección ccon6mica en lo esen-­

cial, mientras que a las capos medias nacionalistas se h~ 

cieron cargo de la direcci6n política orientada a recons­

truir el grado de consenso necesario en el movimiento po­

pular que permitiera una legitimoci6n del estado y poste­

riormente, unu renegociaci6n de las condiciones de depen­

dencia. En lns condiciones reales de la política panamefta 

esta necesidad de consenso tenia la suficiente importan-­

cía como para permitir a las copas medias un amplio mar-­

gen de iniciativa (Castro, 1980: 160), de manera que, si 

bien J.a política tendía ;i servir a la burguesía, por otro 

lado, llev6 a cabo una serie de reformas populares con el 

obj-~io de, en alguna medida, legitimar su poder a trav6s 

de la creaci6n de un apoyo p6pular del que había carecido 

en sus inicios. Como lo sefinlorn el mismo Torrijas en -

1981: "habíamos partido de menos cero carifto por parte 

del pueblo" (Torrijas, 1981: 4). 

Entre estas medidas encontramos, lo nacionnliznci6n de la 

Compnfiia Pnnnmcnn de Fuurzu y Luz, la expropiación de ti~ 
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rras privados y de la UFC0Cl 9 l, la elaboraci6n de una nu~ 

va Constituci6n Política en 1972; el Código de Trabajo, 

de "avanzada", más en consonancia con la clase obrera que 

con el capital (Gnsteazoro, 1979: 1 S4). Esta última reía.!:._ 

ma trajo como consecuencia la íuga de capitales, paraliz~ 

ci6n de las construcciones y otros sfntomas de malestar 

econ6mico que se agravaron junto con las condiciones inte.!:._ 

nacionales en el momento en que el gobierno se convirti6 

en empresario .. 

Entre otras medidas a nivel político nos encontramos el 

nacimiento del llamado Poder Popular. Esta es probablemen 

te la medida mfis importante que, a ese nivel, toma el Go­

bierno. El Poder Popular reemplaza n la antigua modalidad 

parlnmentarista: la Asamblea Nacional de Diputados. así, 

sin ln participaci6n de partidos políticos -que estaban 

proscriptos- se llama o elecciones populares directas pa­

ra el escogimiento de SOS Representantes de Corregimien-­

tos -uno por cada una de las unidades político-administr~ 

tivas en que hnhfn sjdo cJjvidido el territorio nacional. 

(19) "lmporta1!te cambio se ha producido en las transformacio­
nes agrarias de Panamfi despu6s de lo llegado nl poder en 
octubre de 1968 del nuevo gobierno que nucionnliz6 gran-­
des tírcas pcrtcnccicntcs a l:i. Unitclc r=ruit Ca., y sus fi­
liales. En total 3SO,OOO hectlircas de tierra íueron adc¡ui 
rielas de 1969 •• 1974, pertenecientes untes u compufiíos e~ 
trnnjc:ras y lat:.i.-fundistas locales, y distribuídns entre -: 
S2,ll00 J":1111ili11s campesinas". Institcuto de i\m6ri.cu Latina 
en la /\.c:1dcmin de Cicnci::1s de la UHSS,. Et.1.it:orinl Progreso, 
1!l7S, pp 337-S. 
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La movilizuci6n polfticu de estos elecciones corrió a cu~ 

go de dos organismos del Estado: el Movimiento Nuevo Pan~ 

mfi y la Direcci6n General de Desarrollo Comunitario 

(DIGEDECm.1). Buena parte de los 505 Representantes de Co­

rregimiento, que componen Ju primero Asamblea fueron de-­

tecta<los por lu DIGEDECO~l. En realidad la DIGEDECON cons­

tituy6, de hecho, en el plano de la lucha electoral, el 

partido político del r6gimen (Guagnini, 1975: 26). 

Fue esta Asamblea de Representantes ¡¿ que aprobó la nue­

va Constitución de 1972 en la que ln nueva división de p~ 

dores estublecfu a la Asamblea Nacional de Representantes 

de Corregimientos, al Consejo Nacional de Legislación, y 

al Poder Ejccrtivo u cargo de un Presidente, todo ello ac 

tunría en "armónica colaboraci6n entre sí y con la Fucrzri 

Público", y se le otorgó al General Ornar Torrijas H., en 

su conclici6n de "1-íclcr m:ixjmo de la revolución pn.nn.meña 1
', 

amplías poderes pnru la direcci6n del estado (urt, 277). 

Con esta cstructur.:i del Potlcr Popular se crcnron cunulcs 

de participación del pueblo a nivel polftico, lo cual se­

orientabu en dos sentidos:· por una parte, la creación del 

consenso tan necesario y, por la otra, el compromiso que 

de esta manera n<lquirfun las masas al participar, consti­

tuyéndose nsí en parte <lc1 "proceso". 
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" La principal característica del Proceso Revolucionario, 

fue su nacionalismo. Una vez m5s, se desvía la lucha de 

clases y se toma el camino de la lucha nacionalista por 

la recuperación del canal, bandera que recoge y utiliza -

Torrijas a partir de 1970, como leit motiv para constituir 

un movimiento de masas por un Judo, y por otro, por la ne 

cesidad más que evidente de lograr una nueva rcncgocin-

ción de la situación de dependencia. Esto Qltimo implica­

ba una modernizaci6n a nivel interno que emprende el Go--

bierno desde sus inicios, y que se trtiducen en un fortale 

cimiento de la participaci6n del estado de manera directa 

en la economía nacional. Esta participación obliga a la 

oligarquía a retirarse o más bien a marginarse del poder 

político, colocando al estado en mejores condiciones de 

ncgociaci6n con los Estados Unidos. 

Por otro lado, a nivel externo, el estado aprovecha la 

crisis política del imperialismo para presionar a 6ste en 

los nuevos t6rminos de ncgociaci6n. Es así como la causa 

de Panamá se propag6 a todos los Continentes, se hizo más 

americana al presentarla como punto efervescente en las 

relaciones ele las J\111.:\ricas· y con tal propósito se renli-

zaron viajes de propaganda y denuncia; nos sumamos al blo 

que del Tercer r.lundo, reanutlamos relaciones con la Cuba 

Socialista y establecimos vínculos con Yugoslavia, Libia 

y Sri Lanka. Llegamos incluso a ventilar nuestro caso an-
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te el Consejo de Seguridad de los Nociones Unidos que se 

reuni6 en nuestra capital en marzo de 1973. (Gasteozoro, 

1979: 102). 

Lo lucha nacionnlista que de 

jos cont6 con un masivo apoyo 

que se reflej6 adem4s n nivel 

esta manera emprende Torri-­

a nivel internacional, lo 

interno. A tal punto es así 

que la lucha de clases es de~initivamente sustituída por 

aquella. En este orden de ideas, el Partido del Pueblo 

-partido comunista prosovi6tico de Pannm6- sefinloba que 

en su seno: se considera como problema central el de la 

recuperaci6n del canal. 

-Trato de que el mecanismo de poder local establecido por 

lo legislnci6n revolucionaria runcione efectivamente. 

-Asevero que el desarrollo de tipo copitnlistn que se es­

tá produciendo en Pnnnm5 genero contradicciones, pero que 

6stns no serfin solubles hasta que el país gane su lucha 

anticoloniol o hasta que la relnci6n de fuerzas internos 

se modifique sustancialmente. 

do del Pueblo apoya la actual 

bierno ... 

En otras palabras, el Parti 

estrategia econ6mica del go 

-Consi<lern que es imposible hacer consideraciones políti­

cas sohre el poder en Pnnomfi, que no incluyan el rol pri~ 
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cipnlísimo de la Guurdiu Nncionnl (Guugnini, 1975: 23-4). 

Lo que aparentemente olvida el Partido del Pueblo es que 

hny "nacionalismos" y "nncion<llis-ri1os"( 2 0) de mnncra que, 

una vez m5.s las masas se encuentran sin la nns:inc1n van ... 

guardia que sea cnpnz de entender que el nacionalismo real 

es el que no oculta ln conciencia de clnses (Borojov, 

1979, 87). 

La lucha nacionalista por la recupernci6n del canal con-­

cluye en 1978 con ln firmo de los Trotados Torrijas -Car­

ter, el 18 de nbril, fecho en que se dn inicio a lo que 

se ha denominado la nperturn democrfiticn yn que en su alo 

cuci6n el Jefe de Gobierno, General Torrijas, abri6 los 

puertos a los exiliados pura que pudiesen regresar nl 

país sin distingos ni prccondiciones, a la vez qU? anun--

ci6 mayores gnrantfn- y libertades a la ciuda~anín. Con 

posteri oriclacl di6 n conocer su decisi:6n ele retornar a los 

cuarteles y confiar los compromisos gubernamentales a los 

civiles. (Gnstenzoro, 1979: 58). Estas decisiones del ~Te-

(20) . la nacion. estfi <livi<licln en clases .. , En la vida 
de proclucci6n ocupan diferentes situaciones, su 111gar en 
Iris rclncioncs de producci6n 110 os if!,u:1l. Lns conU] cio11cs 
tampoco pucclcn "tcnCr p:1ra ellos el mis-mo .signi:ficndo: 1n 
re] nci6n es cli fcrcntc h:1ci n l~J p~ttrimonio n.:1cional. El 
punt:o de gr:1vPllad de ~us inlcrcscs se encucntrn en dis-­
tlntns partos de ose patrimonio, y nor eso tienen dlferon 
"tes nncion::ili~>mos''. P.oro_jov, Bcr: 1 'Ñ.:-1cionalismo y Lucha-­
de Clases", 83 cuadernos ·lle Pas;1c.Jo y Presente, Siglo XXI 
Ed.t·orc.s, México, 1979, p. 6!l. 
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fe de Gobierno tienen necesariamente que ser referi<las a 

los tres aftos precedentes a la fecha. Durante los mismos 

se pone de manifiesto una serie de elementos que reflejan 

un cambio en lo correluci6n de fuerzas ri niveles nocional 

e internacional. Por un lado, la inflaci6n, el desempleo, 

y por otro, el acrecentamiento de la deuda interna que 

consumía el 40\ del PNB, permitieron al imperialismo neg~ 

ciar desde posiciones de fuerza y con poderosos aliados 

internos, pudo contar con el debilitamiento de los secto­

res pequefto burgueses y las cap~s medias que actuaban en 

el seno del gobierno; y que se vieron obligados a respal­

dar medidos antipopulares que erosionaron la base políti­

ca del r6gimen y favorecieron el desarrollo de una cre­

ciente hcgcmon:La burguesa en el propio proceso de ncgoci~­

ción. Est.c cambio en ln correlación ele f'ucrzas que se ex­

presó en el congelamiento -y en algunos casos en la invo­

lución.- del proco.so de re.formas anterior, coi1s.títuy6 el an 

tecedente m5s inmediato en la firma de los Trotados y de­

:finió una tendencia en el Ucscnvolvimicnto político post~ 

rior del Proceso. (Castro, 1980: 61). 

c.- La políticn económica: Los. resultados de la política. cco­

n6micn que siguió el estado pan.:1mcño en el período C>9-79 

se aprecian con toda clnridnd en el documento oficial de 

la Cont1·aloría General de ln República. de Pan[nná denomina 

do "J\n[iJisis compnr[1t'ivo do la clcud~1 púb]jc;-i, ln deuda 
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privada y la inversión bruta total, segdn los enfoques 

institucionales, físicos y dinámicos. Período 1969-1979" 

de fecha 31 de diciembre de 1979. Veamos éste. 

La situación económica del pois poro 1970 es resumida de 

lo siguiente manero: un 10\ de los más altos ingresos pe~ 

cibió el 43\ del ingreso nocional, mientras que 46,400 

personas activos, perceptoras de ingreso (que también 

constituyen el 101 del total de participantes perceptores 

que arrojó la encuesta), sólo tuvieron acceso al 0.41 del 

total de los ingresos que generó la actividad económica.­

Es decir, que mientras un 101 de los que percibieron in-­

grosos, percibía casi la mitad de los ingresos, lo que 

les permitía el acceso o los niveles de bienestar que 

brindan los avances de la sociedad en todos sus 6rtlenes, 

había una cantidad igual de ponamcfios que ni siquiera al­

canzaban los límites mínimos de lo subsistencia humana 

(p. 2) . 

Este cuadro realmente preocupante -contindo el clocumcnto­

reflcjodo en el mencionado afio de 1970 nos conduce necesa 

rjomcntc n cucstionnrnos sobre nspcctos tn1cs como: Cuál 

es lo situación al respecto en este afio de 1980?, c6mo se 

prescntn ésta luego ele haber culminado una década plagada 

de crisjs ccon6micns que nzot~ron y nzotnn al sistema cn­

pitnl i st'1 en su conjunto y dentro de ésto o nucs tra vulnc 
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rable econ0mía, inserta hist6rica y geogr5ficamente en la 

economia capitalista mundial ... ? y m6s n<lelonte apunta 

que " ... lns cuestiones básicas de este pl.anteamiento co!!_ 

<lucen a preguntarse sobre cuál ha sido el efecto que ha -

tenido en nuestro pnfs el Diseno y Ejecuci6n <le una Estr~ 

tegia Nacional de Desarrollo con objetivos de integraci6n 

y :fortalecimiento naci c•nal tanto en lo econ6mico como po­

lítico, social e institucional? (p. 3). 

Pura dar respuesto n estas interrogantes, el documento 

analiza aspectos de la politice econ6mico que sigui6 el 

estado con el objeto <le llevar adelante un Proyecto de D~ 

sarrollo, entendiendo n 6ste como un proceso de cambio i!!_ 

tegral, dentro de los marcos de equilibrio din6mico y co~ 

tinúa de la siguiente manero: "De allí que el primer paso 

que se di6 en este sentido fue el de dejar atrás el hecho 

de ser un esta<lo cxpect.a<lor de lo que ocurre c:.:n la socie­

dad pannmcfin y se convierta 6ste paulatinamente en un su­

jeto económico que dín a día cobra una mayor envergadura 

y por lo tanto inicia, estimula y amplía uno serie de pr~ 

yectos de desarrollo que permitirlon ir orientando los p~ 

sos hacia la construcci6n de una sociedad moderna sin los 

desajustes o dcsigunltlndes sociales que por d6ca<las se v~ 

ninn acumulando". (p. 4). 

ne manera pues, que para enfrentar las tareas propuestos, 
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el estado tuvo que convertirse en empresario, acudiendo, 

16gicamentc al endeudamiento: "No hay la menor duda de 

que para 1968 el endeudamiento era bajo ... la oligarquía 

nos dcj6 de herencia un estado poco endeudado en din~ 

ro pero mal odministrodo ... Nosotros recurrimos a un mo-­

yor endeudamiento pero en este Proceso la Deuda Pfiblica -

es una Deudo pura el Desarrollo ... De allí que de la in-­

versi6n pQblica durante la dGcada 60-70, el 91 .21 de la 

misa fuera dedicado al gasto de invcrsi6n realizado por 

el sector público, "fue invcrsi6n neta, en otras palabras, 

fue incorporoci6n de nuevos elementos al aparato product~ 

va -hidroclGctricos, azucareras, puertos, aeropuertos, ca 

rreteras, cte., lo que le asigna al Sector PQblico un rol 

de gran importancia en lo que u la dinamica de la ccono-­

mío se refiere". (p. 23). 

Ahora bien, de quú mauera esa <llnamizaciún ele la economía. 

re~ercutió en los diferentes sectores de la sociedad pan~ 

meña, lo plantea el mismo documento: "Nosotros con hones­

tidad pln1•tcomos que nccesariamante, debe haberse <lodo 

uno distorsi6n mayor, es decir que se ha producido una m~ 

yor concentroción de la ri.queza y segmentos importantes 

de la pohlaci6n ponnmefta se han empobrecido, fundamental­

mente aquellos ubicados en los denominadas capas medias 

de lu poblaci6n, y, por supuesto, las clases populares ... 

lo conducto asumido por el Sector Pdblico dentro del mnr-
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co de los lineamientos generales de este Proceso, que re­

curriendo o tonos los recursos posibles -dentro de éstos 

el endeudamiento- lo que ha hecho posible no es erradicar 

los males, ni minimizarlos tampoco, pero sí amortiguar el 

peso de Jos efectos de lo crisis general del sistema cap~ 

talista ... (p. 29). 

Lo anterior parece contrario con lo expresado en el Plan 

Nocional de Desarrollo 70-80 donde se planteo que el mis­

mo debe tender a un proceso de trnnsformaci6n nacional ... 

que permita un mejoramiento material, cultural y espiri-­

tual ..• de todo el pueblo. (Del Cid, 1978: 10). 

Dado que este objetivo no se ha podido cumplir de acuerdo 

con el Informe del Sefior Contralor, lo que éste propone 

es que "pDra que se continúe .avanzando hacia c·l logro ele 

los objetivos defln.idos. es necesario el forLoJecimiento 

del papel del estado ... Es esencial, por lo tanto, insis­

tir en ln Reforma y Modcrnlznci6n de la Administraci6n Pa 

blicn". (p. 31). 

En este orden de ideos es También valioso· analizar lo ac­

tual política esTntal en materia econ6mica o través de un 

:fragmento del discurso que el Lic. Rj.cordo lle la Espric-­

lln, Vicepresi.denTc de ln RcpDbljcn, pronunció durante su 

intervención oral ante los clcJcg:Hlos de la III Convención 
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Bancaria de Panamá, en mayo de 198.1: 

"Hablando en represe1~tnci.6n del Gobierno Central, el Lic. 

De la Espriella manifcst6 la gran cor..placencin que siente 

el Gobierno por la cclcb1·ación ele clj.cho evento" porque 

e11.o demuestra que sus cs:fucrzos por crcnr y estimular el 

Centro Bancario han siclo exitosos. Sin embargo, el Vicepr~ 

·Siclcntc mnn:ifcst6 que "es ticm!"O e.le renovar impulsos e im ..... 

primirl e aún m!í~ dinand sino nl. Centro Financiero Panameño, 

parn cn:frcntnr los nuevos retos que se y>rcscntan en el pn-.. 

nornrno hancario j ntcrnacional". 

Indicó ndcmíls que este nuevo impulso deberá estar orienta­

do hacia la dotación al Centro Financiero de una presencia 

mAs activa en Ja sindicnlización de pr6stamos internacion~ 

les y en lns operaciones <le importancia en monedas <lifere~ 

tes al dólar; hacia el :fortalecimiento del mercado inter-~ 

bnncnr]o; hacja '1a pT0111oci6n <lcl país co1no centro emisor 

y pro1'1otor del mercado <le bonos y en el establecimiento de 

la tasa prc.fcrcncin 1 intcrhnncnria cJc Pnna111á. A través del 

Vicepresidente ele la Repdhll.cn, el Gobierno Nacional mani-

fcstó su intcrGs nor condyuvor en la consecución de estos 

lo~ros y <lar respaldo n los esfuerzos que sean ncccsor~os. 

Por otro Jn<lo, el Lic. ne la Espriclla apuntó que "ln ver-

clndcrn riq11c-z.n cst.:i en 1;i prol.lttcción, pero sin un crédlto 

nclccu.:ido par.:1 :fjnt1ncinila, ést·a scgu:irft s.icnclo una utopíIT(.Zl) 

(21) Fr~1g1111,._-..11to~ llcl '-li~;c11r~;o llc1 Vit..-c-prc...,,~dllentc nparccic._los en el bo1ctín. 
"'-k"'~":dc· 11':111:u11:í .... " puh1 ic:ido por 1~1 lJnid:1c..l dl."" Relaciones I:xt·er.iorcs -­
<.lei l\linisterio de l"1.1th.::1L·idn> Pnn~un.1, mayo de 1~1Sl .. 
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De manera que afin siendo conscientes de que la politlca 

económica scgui~a por el estado en la d6cada 70-80 como 

continuación de la política de la d6cada precedente -no re 

solvi6 el problcmn económico del país dada ln continuidad 

de la distorsión de ln economía, totlnvía no se enfoca el 

problema desde el fingulo correcto: el de ln integroci6n 

económica de Jns dos zonas, el del desarrollo integral del 

país. 

Antes de terminar este aspecto es importante sefialar, para 

los efectos de este trabnjo, la politica económica seguida 

en el ngro panameno. Esta consistió bdsicamente en el sur­

gimiento de unn serie de unidades productivas -empresas 

estntnles, nscntnmientos campesinos, juntas ngrarins, cte., 

crendns por decisión de la dirlgcncin política de la coyu~ 

tura las cuales no estuvieron considern<lns ni en el plan 

Global de Desarrollo ni en ln Estrategia para el Desarro-­

llo 70-80 como elementos impulsndorcs de ln política de d~ 

sarrollo regional, y/o rural. ~15s b:icn, estos nuevas :formas 

e.le org.:inizacjón de la producción surgen producto de las ne 

ccsjl.l:1llcs ins:1ti srcchas y c;ontr.acliccioncs crccj entes que 

se dan en el c:1mpo -producto n su vez de las íormns de pr9_ 

piedad dominantes- por Jo que l•• política económica irn<li­

c.ion:1l de nucst.ro pais, es inc~1paz de darles respuesta .. 

(Jhid: 20). Volvc-rcmos sobre este t-cmn en el Capítulo II. 
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Conclusiones. 

1.- Los orígenes de nuestro formación económico-social dicen 

relación directo con el escoso desarrollo de las fuerzas 

productivos que encontraron los colonizadores a su lleg~ 

do al Istmo. 

2.- Este escaso desarrollo unido a la posición geogr5fico de 

Panamá hace que desde muy temprano los intereses de la 

Corono espafioln se centren en la utilización del Istmo 

como lugar <le paso, lo que confiere, desde entonces, a 

la funci6n Istmica de nuestro territorio lo mayor de las 

importancias, por ser n trav6s de ello que se inserta Pa 

num5 en la economía mundial. 

3.'- Ln importnnc:in que de esta manera reviste n la zona de 

tránsito tiene sus consecuencias en el áreu rural. Esta 

participa poco o nn<ln <le las actividades que se desarro­

llan en aquello dudo que la economía tronsitisto está to 

talmente volcu<ln hacia afuera en su función de interme-­

dinrio, por lo que sus alzas y bojas dependen exclusiva­

mente de ln situación económica y política del exterior. 

4. - Ln Colonia se i ntrod11cc en lns c:i.mpiñns pnnamcñas o en 

función de las nctivi<la<les mineras o de las octivi<ln<les 

<le contrabando que se 

central de CoclG. Los 

gcnc.rnn a trnvés de 1 n provincin 

resultados de esta colonización 

aCectan n lu estructura social/ngrnriu en general de ma­

ncr:.1 muy lcnt-a y poco s:igni:ficntjv:J. .. 
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S.- De forma que nl conclul.r tres siglos de coloniaje, el Is.!_ 

mo se caracteriza ya por ser fundamentalmente productor 

de servicios y por presentnr un sector agrario sumido en 

una economía bfisicamenTe de autonbnstecimiento. 

6.- Estas carncteristicns que la función ístmica confiere a 

Panamá no van n cambinr <lurnntc nuestro pe1"'íodo de anexión 

a Colombia. So producirfin cambios en la estructura agraria 

mfts en función do intereses especulativos en la tierra que 

enfocando a 6sta como condición de producción. 

7.~ Durante este Oltimo período se ¿onfigura nuestra actual 

estructura sociul definida fundamentalmente por la exis-­

tencia de un modo capitalista de producción dominante y 

la de formas precnpitalista; lo cunl determina la presen­

cia do diversns clases, estratos y grupos 6tnicos. En es­

te orden de ideas, se define la formación de las clases 

dom:in;::intcs que económica y políticnrncntc dccidirtin en ad.2_ 

lante los destinos del pais. Por otro lado, en este mismo 

periodo se consolida nuestra dependencia económica y pal~ 

tica de los Estados Unidos. 

8. - En de:fini ti va, en este período se re.fuerza 1 a defi.nición 

de ln dicotomía zona de trfinsito -zona rural-. 

9.- A truv6s del largo período que va de 1903 o 1980, nos en­

contramos con lo npnrición de <los nuevos modalidades de 

ln :funclón ístn1icn: el Canal de Pannmfi y el Centro Finan­

ciero lntcrnnc~ion~1l ... Ambas no hnccn s:ino consolidar nues­

tra roto] dcpcndcnci u de los Est:1dos Unidos y aumentar la 
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distorsi6n de nuestro desarrollo econ6mico, social y po­

lítico. 

10.- Este período se caracterizo por el fortalecjmjento de las 

clases dominantes en su nlinnza con los cnpitnles extran­

jeros y por ln presencia de una serie de gobiernos que 

atendiendo a sus intereses <le clase, profundizan mfls nues 

tra categoría de dependencia. 

11 El papel que han jugado las masas a trov6s de nuestra hi~ 

toria, no ha sido mayormente relevante. Por lo que para 

las clases en el poder los movimientos populares no han 

representado un escollo de gran magnitud, yo que todos 

ellos se han dado en función de intereses nacionalistas y 

antiimperialistas, pero no han significado, en ningfin mo­

mento, una lucha de clases. Esto es os1 en furici6n de la 

particular conformación del proletariado <le Panamfl: muy 

escoso en el sector industrial y muy separado de las ma-­

sn.s ca1npcsinas. Esta :fnlta de consistcncin ele un proleta­

riado propiamente dicho es lo que ha permitido a la pequ~ 

fta burguesía y n las capas medias manipular n las masas 

en funci6n de sus tra<lic:iones populares. 

12.- A lo largo del período puede observarse que el nncionnlis 

mo siempre es enarbolado -incluso por las clases en el p~ 

dcr- cuando el cspncj.o ccon6mico c.lcl_ grupo dominante está 

cont:ra:í<lo y se 

Estn<los Unidos, 

prcc:i sn de UJHJ nueva negociación con los 

a fin de brindar solución al problema. Al 

final de cada negociaci6n se produce un período de auge 
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para el capital nacional, consecuencia de lo pactado. 

13.- De allí que los orígenes del golpe militar <le 1968 se ubi 

quen en la falta <le consenso y de legitimidad del estado 

a dos niveles: primero, a nivel <le los mismas clases domi 

nantes, debido a 

seno a partir <le 

la crisis que 6sto venía sufriendo en su 

1950; y segundo, entre lns clases subor-

dina<las en función de que 6stas cuestionaban al estado, 

fundamentalmente motivados por unn falta de espacio polí­

tico para ellas. Estas filtimas contaban con el apoyo de 

los masas populares movidas a su vez, por sentimientos an 

tiimperialistos y por problemas económicos. Esta falto de 

consenso hobío ocasionado un vocfo de poder que pudo ser 

llenado por el finico instituto armado del país: lo Guar-­

din Nacional. 

1~.- El período inmediatamente posterior al golpe de estado se 

carocteriz6 por las acciones que desarrolló el Gobierno 

con el objeto de 10grar un apoyo popular y así la legiti­

mación del estado. Esto se hizo a trav6s de reformas pop~ 

lares, much,as ele las cuo:.1lcs fueron rcoricnt.adas o abolí - -

dos ul t6rmino de la firma de los Tratados Torrijas -Cor­

tcr. De cualqu i cr .forma, el a el o que lo:.1s rcf'ormns se dieron 

a niveles <le J:-1 supcrcstructurn, no rcpcrcut:icron en el 

mcjorrtmlcnto Ue lns condjcioncs e.le vidn de las masns .. 

15 .. - Este pcrjódo se car:1ctcr1zó por un reforzamiento del esta 

do en su funcl6n de empresario, pero en lo fundamentnl, no 

signi fj.._:ó un margjn:1micnt'o Lle· la 0·1 ígarqttí~1 d0l poclcr ceo 
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n6mico, aunque sí del poder pol~tico, iniciolmente. 

16.- El balance econ6mico <le la 6poca pone de manifiesto lama 

yor pnuperiznci6n de los masas y el mayor enriquecimiento 

del sector dominante. Lo cual es producto de una política 

econ6mica dirigido a re:Forzor nuestra funci6n ístmica y 

no orientado al desarrollo integral del país. 

17.~ En derinitiva, los políticos ccon6micos que se han segui­

do a todo lo largo de nuestro vido republicana no ha he-­

cho mfis que acentuar las diferencias entre la zona de 

tr5nsito y la zona rural. Consiguientemente ninguna ha p~ 

dido lograr el desarrollo econ6mico que todas han propue~ 

to. La zona rural sigue en un letargo econ6mico del que 

sólo podr5 sacarla una política verdaderamente compromet~ 

da con el desarrolJo integral ele Panamá, 

1 21 



Capítulo II 

La Estructura Agraria de Panarnn co~6 Producto de la Dicotomía 

;:;Z:..:oo..n:.:..:a::_..:tl~e'---=T-'r:....::á:.;n=s'-'l"-··..:t:.;o::.... _ _:Z=-=:;o n a Rural • 

A. Introducción. 

En el Capitulo I hemos puesto en evidencia las causas histór~ 

cas ele lo que se ha tla<lo en llamar la dicotomía zona de trán-

sito zona rural, al hacer una caracterización de nuestra 

formación económico social. Los elementos que mejor ejemplif~ 

can esto dicotomía, para los fines de este trabajo, se pueden 

resumir de la siguiente manera: 

El punto ele insersión de Panamá en la economía mundial es 

la zona <le trfinsito: 

En la 6poca colonial, sirviendo de intermediario para la 

acumulación originaria europ~n( 22 l. 

Dura~te el Siglo XIX -básicamente a trav6s de las opera--

ciones del ferrocarril trnnsistmico- fungiendo como medio 

paro consolidar el capitalismo norteamericano. 

Ya en el Siglo XX -a trav6s del Canal de Panamá y del Cen 

tro Financiero Internucionnl- operando como intermediario 

del imperi.nlismo nortonmericano tanto en la captación de 

excedentes <le toda el área, como en su función ele enclave 

de valor geopolítico en el subcontinente. 

( 2 2) "Por cJ l st-1110 van :i p:1sur <..lcJ ;,5 Lll 60'L ele las trnnsnccioncs en vn­
l or cnt:re l ;is indi:is <lo Castilla y ln Espafín del monopolio .•. " Ja6n 
S, Omar, op. cit-. 
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2.- A nivel interno, esto primero carncterfsticn determino las 

siguientes consecuencias: 

2.A En el plnno económico, segdn ci~rns de lo Contrnlorín 

General de la Rcpúbl .i ca ele Pnn-..1m{i para 1980, tenemos que 

a.- En la zo11n de trúHsito se ubicn el 37.3'l, de la pobln~­

ción total de la Repdblica; y el 75.9~e la población ur-
,.~- - . 

bona. 

b.- Del total de capitales declarodos para 1979, el 84.8'!. 

~e ubico en lus ciududes de Pannmn y Colón. 

c.- De este total de capitales el 66.S~ estún ocupados en 

el sector servicios y comercio. 

d. - En el decenio 69- 79 de este siglo -~i presentó un dc,cr~ 

cimiento del 20' en los capitales dedicados a lo agricult~ 

rn, cn7.ri:. pc~c:i y ~ilvic11lturn; en -t-o.nt:o qve los c::1pita.lcs 

orientados a la rama de la construcci6n -fundamentalmente 

ocupados en la zona de trfinsito- aumentaron en un 240'; y 

los del comercio al por mnyor y menor - incluí°dos hotcJ es y 

rest~u1·antes- crecieron en un 35.S'l,; y en un 107' los cnp~ 

tules clcdicados nl tr;insportc, almacenaje y comunic:.1ción: 

es decir, ln rnma serviclos creció en un 117.7'l, y la in--

dust~in mnnuCu¿turcrn Jo hizo en un 27.0~. 

d.- Como corolario de la dísminuci6n de capitules orienta-

dos hacja cJ sector primario, dur:J.ntc el mismo decenio ln 

producción <le nl.imontos de 
~ .. ·--·. consumo popular -como son el 

arroz,. mníz y Fri.jol<le hcjuco- tl.isminuyó en 4.3~,. 27.(J';, y 

29.5~ rcspectlvnmente; en tonto que en el mismo periodo Jn 
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producci6n ganadera -fundamentalmente dedicada a la ex~o~ 

taci6nC 23 l aumentó en un 211. 

e.- Como 16gica consecuencia de lo anterior, en el decenio 

68-78 la importacj6n de alimentos creció en un 207.01. 

f.- Por otro lodo, de las 60 empresas con las rentas grav~ 

bles más el.evadas, 53 se encuentran y realizan la mayor 

parte de sus activj<lades en las ciudades terminales. De es 

tas 60, 45 se dedican al comercio y servicios y s6lo 15 

son industrias manul:nctureras. (Ganclásegui, 1967: 7). 

g .. - Hay pues, una íucrtc concentración ele los capitales 

t' que imbrica :i la vida económica <le ambas zonas -J.a de trá!2_ 

sito y la rural-. Segdn <latos <le Gandásegui (Ibid: 47), 

tres grupos de presi6n económico controlan o influyen en -

99 ele las 12n sociedades anónimas princjpales del país. Y 

36 <le estos 120 empresas están en manos de sólo tres fami-

lias pnnnmenns. Ln imhricnci6n está dada en función de que 

tnl conccn1·rnción inc-111yc t:lnt.o empresas agroindustrialcs 

como comerciales, de· ln banca y de servicios. 

h.- En lo que se refiere a ln ramn de servicios, de un to-

tal de 74'1 estnblecjmientos decl'1rados en 1971, el 83.8'1. 

se cncontrab.:in en Pan~11n5 y Col ún; contenían el 90. oi del 

personal ocup.:1t10 en cs.:1 rnnia; pagaban cJ 94 .. oi del total 

de salarios de ese rubro y ren1i~nron el 93.0' del total 

de ventas. 

i. - En lo que respect·.n nl comercio al por menor, de 504 lo 

cales dccla.r:1Uos el m.ismo ~Jño, el 79.0C:, cstnbnn en las ci!:!_ 

(23) Est·o se comprueba por eJ hecho de que Jn misma .íuent·c sciínln que el -­
consumo de c~1rne por lwb:i tnnte pcis6 de 20.S Kg. ~mtwles en 1970 a 20.9 
Kg. en ·197g e~-. dL"c.ir, se m~1ntu\·o c.:t:-">i igu:1l el consumo :int-c.!rllo. 
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dades de PanamG y Co16n; ocupaban el 85.0I ele la fuerza de 

trabajo dedicada o esa nctividn<l; pagaban el 91 .01 de los 

salarios y renliznbun el 88.0\ de los ventas. 

j.- Por otro lado, en 1979, del total de préstamos inter-­

nos renliza<los por los bancos, a la ngriculturn se destin6 

el 2.81 n la ganadería el 2.51, al comercio el 51.81 y a 

la industria el 15.61. 

k. - En lo referente al agro propiamente dicho nos encentra 

mos en 1970 con que un 54.41 de las tierras con cxplotaci~ 

nes agropecuarias se dedicaban a la ganadería y tan s6lo 

el 15.51 se dedicaban a ln agricultura. Por otro lado, del 

total de explotaciones declaradas ese afta el 26.01 tenían 

título <le propiedad, el 4 .41 estaban bajo arrendamiento; 

el 71.6\ se nncontrnbnn sin título de prnpie<la<l y un 11 .7~ 

estaban bajo régimen mixto. 

1.- De acuerdo con el tamafio de las explotaciones, en 197~ 

el 91.8\ <le las mismas eran fincas de menos ele 50.0 hecttl­

reas, y ocupaban el 36.41 del total de tierras, y el 0.3\ 

eran fincas <le 500.0 y mfis hect5rcas y estaban ocupando el 

22.91 de las tierras. Es noLable que comparando las cifras 

del Censo de 1950 y las de 1970, se observe que el in.ere-­

mento de las expl_otacioncs ele 500. O y m6s hectúreas, en 

ese período fue de 165 -o sen, do 107.11- lo que signlFic6 

un aumento del orden de 130.81 de hectáreas. En tanto que 

lo relación de las explotaciones de SO.O hcct5reas y menos, 

se dió :1sí: un 1S.2~ de aumento en e] número de cxpl otnci.2_ 
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nes y un aumento de 29. 2"v en lo cnntidnd de tierras. De lo 

anterior se derivo que lo tendencia es hacia el aumento 

del lotifun<llo en detrimento de la pequena propiedad. 

n1. - Por otro J.:i<lo, el hecho ele que la g[1n~dcrfa extensiva 

est6 íntJmnmcnto ligado o1 sistema <le latifundios se obse~ 

va en el uso que se le do o In tierra: el total de hoctfi-­

reas dedicado u la gnn:iderío os de 1,140,795 lo que da un 

margen de, .nproximncl:i.mcntc, un<1 hectárea por cabeza ele ga-

nado. 

n.- La existencia de estos latifund]os está ligada n la 

presenciu de algunas emprcsus cupitnlistns modernas que 

operan a manera de enclavcs(Z 4 ) con un elevado nivel de 

procluctj_viUncl. Est;1s empresas comprenden además de la cs-­

trpctura lndust.rj al, grandes cxtcn:-..ioncs de la supcrí:i.cie 

cxplotucl~1 del a.ero p:-1n:1111efio. Son estas graneles cmprcsas-1!!_ 

ti:í:unclJos, alt:;:1rne:ntc tccnj_íicadas, compucst:1s biísicamcntc 

por ingen.i os <..1zucarcrus, p J :n1t.:1c i oncs de bananos, planta - -

cioncs ele c:-i:fé e industriu ganadera, el .sector dominante 

de la estructura ngr,.r:i". (Gonzúlcz, 1976: 81). 

2.B En el nspecto social, estos diferencias se ponen de r~ 

licve en los siguientes ll.:ttos: 

(24)Siguienclo n C.iro Cardoso, (op, c·it, 86) el término cncln­
vc- c.:1lific:1 ~1 est:i~-; cmpre~.:1s por c1 hecho de que ''el con-­
trol c.xtr:1n·jcro sobre el !;cctor de cxport·.:1cJ ón es t::111 g:rnn 
de como p.1r~1 que rodn l.:i c!:>t"ruct:urnción v l.:1 dinúmica de ::­
la cc:o110111r.:1 .... depcncl:1n de J~1s dcc.is.ioncS t.om.:1d:ts en el c-x 
tC" 1· j 01·''. 
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a.- En las Ciudades de Panuma y Col6n -en 1979- se ubican 

el 54.1\ de las camas de los hospitales; el 64.1\ de los 

médicos; el 45.71 de los odont6logos y el 65.91 de las en­

íermeras. 

b.- Segfin el Censo <le 1970, el 761 de la poblaci6n mayor -

de 6 nftos asistía o ln escuela o había recibido algdn tipo 

de educaci6n. Sin embargo, hay grandes diíerencias entre 

los sectores urbano y rural: mientras que s6lo el 6.11 de 

la poblaci6n urbana es analfabeta, en el sector rural este 

porcentaje alcanza el 35.4\ y entre la poblaci6n indígcna­

sc eleva el 85°0. 

Todo lo hasta ahora expresado evidencia que Panamá -desde la 

colonia hasta la fecha- se ha caracterizado poi un desarrollo 

muy al1:o en la 

na rural. Esta 

zona de trfinsito si comparamos 

situaci6n es determinante en la 

n ésta con la z~ 

estructura agr~ 

ria que veremos en este 

dcr al estudio de 6sta, 

estructura de clases de 

tar el marco en el que 

capítulo. No obstante, antes de proce­

es necesario extendernos un poco en la 

ln sociedad panamefia, a fin de complc-

se inserta el problema que nos ocupa. 

B.- La composici6n <le Clases. 

De lu tlc.finici6n de J.enin sobre las clases se desprende que és 

tas se distinguen por: 

- El lugar que ocupan en un sistema de producci6n social his 

t ó r ·i e :t 111 en t <..."' t1 et e rm in a Jo . 
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2.- La rc1aci6n que guardan respecto de los medios de produc­

ci6n. 

3.- El papel que desempeftan en la organizaci6n social del tra­

bajo; y 

4.- el modo y ln proporci6n en que perciben ln pnrte de rique­

za social de que disponen. 

Estos cuatro elementos de la definici6n se centran fundamenta~ 

mente en el modo de producci6n y en ln relaci6n que guardan 

las clases con los medios de producci6n. 

En el caso que nos ocupa -lo sociedad ponnmefia- ya anotamos 

que junto al modo de producci6n capitalista, subsisten formns 

de producci6n precnpitnlistas, lo que determino, por u11a par-­

te, diferencias en cunnto a los relaciones con los medios de 

producci6n y, por otrn, ln existencia de clases fundnmcntnles 

y no fundamentales en eJ 2ontexto de la sociedad en estudio. 

De allí que si dividimos los clases en dos grandes rubros: do­

minantes y dominados, 6stns pueden ser cnrncterizndas de ln si 

guiente mnnern: 

n.- Lns clases dom~nnntes: 

1.- Ln olig11rquín: Este concepto en Pnnnmfi hace referencia nl 

grupo c11pitnlistn de fuerte raigambre endogfimicn, cuyos in 

versiones son preferiblemente en sectores no productivos 

de bienes: cnsntcnientes, finquero~ o latifundistas nusen­

tistns, cspcculntlorcs. banqueros, etc. 
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Este grupo de acuerdo con su origen puede dividirse en 

tres subgrupos, a saber: Sepnratistns, Dos Genernciones y 

llebreos (Gandásegtd, 1967: 63), aiin cunndo en la práctica 

los mismos actiian con una unidad monolítica fundada en sus 

intereses de clase. El primero de 6stos -los Separatistos­

así denominados por estor ligndos al movimiento independe~ 

tista, en la actualidad está integrado por unas once (11) 

familias. (Ibid: 45). Su origen se debi6 a la fusi6n de fa 

milias gnnaderas con comerciantes y especuladores de la ca 

pital n finales del siglo pasado. 

El segundo grupo estfi compuesto por inmigront6s europeos y 

algunos nortcnnH~rJ.canos que se nacionalizan y radican en 

Panamá durante la construcci6n -y posterior a ella- del C!!_ 

nal de Panamfi. Son -básicamente- comerciantes, especulado­

res, casatenientes y, en menor medida, industriales. 

El tercer grupo, lo forma una numeroso colonia hebrea. Sus 

activi<laclcs :fundamentales son el comercio nl por incnor, 

aunque tambi6n participan en actividades financieras. 

2 .. - Adcmiís de cstéJ o] ignrqufa, existe unu "burguesía. comercial" 

que surge a pnrtir de fines del Siglo XVIII y que en la ac 

tunli<lnd estú aliada al capital extranjero y controla no 

s61o el gran comercio y los servicios de la zona <le tránsi 

to, sino tamhi6n las actividades del sector financiero, aun 

que en su calidad de socio menor del capital extranjero, 
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por lo que podemos denominarlo "burguesía comercial-finan­

ciera". 

3.- A partir de 1950 

sin modcrnizantc 

agrocxportndorn. 

se presenta 

que controla 

Tamb:i én está 

ln exlstencin de uno burgue-­

la industria monufncturero y 

riliodo ol capital extranjern. 

b.- Existe un amplio y l1eterog6no sector que puede ser denomi­

nnclo "capas medias" ya que no son propietarios de mcdlos 

de producción, ni creudores de bienes materiales, por cuyn 

raz6n no ocupan un lugar propio, independiente en el siste 

mn de producci6n (Kclle, 1979: 74); 6stc est6 compuesto 

por profesionales, hur6crntus, oficinistas y empleados del 

comercio, Ja boncn y Jo ruma de sr~vicios, como tambi6n 

por los intelectuales y el conjunto del movimlento estu­

<linnti 1. 

c .. - Lns clases dominad<::1s: 

1. - El tipo ele economrn de l n pequeña producci6n de mercancías 

lo componen Jos pequcfios productores artcsannlcs, pequeños 

productores agrícoJ as y pequeños comcrci~-tntcs. 

2.- La existencia de unn d6bil in<lustrioliznci6n determina lo 

existencln ele unn escasa clase obrero industrial, npenos 

representada en 1979 por el 17.Zi del tutnl <le lo fuerzo 

productiv·[¡ ocupada. 

3.- Y -.Einalmcnt·c, un numeroso sector cr1mpcs.ino que constituye 

un.:i cJnsc intcrmcUiu, no fun<lamcnt:1l en ln n1cdidn en que 

Jo c.lc.f:inimos como propict·::1Tjo ele sus medios de producci6n. 
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Las proporciones ndmericas en las que participan tanto las el~ 

ses intermedias.como las subordlnndas en la sociedad nacionnl 

pnnnmena, pueden apreciarse con datos del Censo en 1979: de 

la pobluci6n ocupada de 15 aftbs y mfis de e<lnd, nos encontramos 

con que un 6~.51 eran asalariados: de ~stos un 24.ll eran bur~ 

erutas del gobierno y 36.61 trabajaban para la emprcsn privada; 

en tnnto que un 28.21 trabajaban por cuenta propia: 1.61 eran 

miembros de alguna cooperativa de pro<lucci6n y 5.41 eran t:rab~ 

ja<lorcs familiares. Por otro lado, el 29.51 de la PEA ocupada 

se dedicaban u activi<lndes primarias, el 17.21 a actividades 

del sector secundario y el 501 restantes, al sector terciario. 

C.-
1

Lu Estructura Agraria de Pnnamfi. 

C.1 Tenencia de ln Tierra. 

El priiner limit.::1ntc de los sistcm~s de tenencia de la "tierra 

estd dado por las ~aractcrísticas naturales de la misma. En Po 

: nmá el medio clim5t:ico t:rop:i.cnl y el relieve son factores que 

han presentado algunos problemas al desarrollo agrícola. La 

existencia ele vast:as cadcnns montafíosns y el cJ.irna de pluvise.!_ 

va, han dctcrminndo las capacidades de exp1ot:aci6n de las tie­

rrns <lcdicaclns o que se puclicrnn dctlicar é.I la .:lgricultura. A -­

grosso modo se c:Jlcula que sólu un 6 ~. de los suelos cstudj ndos 

hastn ahora son nptos pnrn la agricultura. 

En la 6poca colonial ln estructura <lcl agro pnnamcfio se tlcfi-­

nió :1 través de los rep:irtimicntos y cncomjcndns como en el 
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resto de Am6ricn Latina. Sin embargo, el atraso de las fuerzas 

pro<!uctivas de 

gran parte de 

la sociedad indígena panamefin y la extinción de 

cstn población, dctcrmin6, tempranamente, 1os i~ 

tereses de ln Corona en ln función ístmica, por lo que la abo­

lición de la encomienda data ele 1558. 

Paralel.amcntc n estas formas que impuso la Corona a la estruc­

tura agraria se propagó entre los blancos campesinos, mestizos 

y libertos, la modalidad de tenencia indígena consistente en 

trabajar determinado globo de terreno del que se usufructuaba 

mientras se le trabajase. Esta modalidad fue común entre los 

campesinos hasta el Siglo XIX. Esto di6 lugar, posteriormente, 

en algunos casos, a la propiedad privada consuetudinariamente 

rc:Ercnc.lada. Sus "propictnrios" se constituyen -gencrnJmcntc­

en pequeiíes productores incle¡1endi entes. Ln forma de proclucci~6n 

mercantil simple se instituye desde entonces, viniendo a for-­

nu1r parte l.lc la es t·ructu1 a del agro panameño. 

Ln npnrlci6n ele Ja gran propiedad privada se On durante los Si 

glos XVI y XVII mediante l::is llamadas composiciones. Este ori­

gen determinó que la tierra má~ que oricntDc.la a la proclucc.:i6n 

fungiese como elemento ele prestigio social y/o de especulación, 

sobre todo entre los burgueses de la capital. De allí se ori-

ginan los graneles latifundios ganaderos y nusentistns. 

De mrtnt~rn que durante este pcr.loclo,, la cscnsn producción agrí-
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cola con curdcter <le mercancía determin6 ln escasa constit~--

ci6n de la tierra con carácter mercantil. 

El fin del periodo colonial -como ya hemos visto-, no signif~ 

c6 mayores cambios en la estructura del agro panameño. No es 

sino hasta el período de "ln California" que la reactivación 

de la zona de trfinsito se manifestará de alguna manera en el­

interior <le] país. 

Al finalizar las principales actividades de la construcción 

del ferrocarril nuevamente se dan corrientes migratorias ciu-
1 

dnp-cnmpo, llevando consigo hacia el interior del país a fran 

ceses, cspafioJ.cs, ingJ eses, ita lianas, etc., algunos de los 

cuales se establecieron como comerciantes y otros se dedicc--

ron a las faenas agrícolas. En alguna medida estos dltimos 

fungieron como agentes <le cambio ul introducir -ahora sí- mod~ 

lida<les en lu tecnología de ln región. Los primeros tambi&n 

introdu¿en novedades: la especulación comercial y la usura. 

Si bien el auge cconúmico do la [lCtivic.lad trnnsitistn no re--

percutió mnyormcntc c11 el área rural, dos hechos, uno ele el los 

colateral nl económico, y, otio, derivado de nuestra anexión 

a Colombia, si influyeron en ln estructura del agro. 

El prin1cro, :fue 1a presión que comenzaron ::i cj creer sobre el 

Gobj crno Gr,1nncl:i no aqucJ los que habían co111prndo t'icrrns in<lu,!. 
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tudns al Gobierno Espafiol, quienes logran el reconocimiento 

de sus derechos por parte de aqu61. 

El segundo de estos hechos fue el triunfo de la revolución li 

bcrnl de Nosqucrn que cuujó en lu Constitución de Rfo Negro 

de 1853, que, f"icl n su idcologfn, confiscnba los bienes cele 

si4sticos con lo que desaparecieron las grnndcs y las peque-­

nas propiedades dG la Iglesia en el interior del país, pasnn­

do n manos del estado y de particulares. 

En la era republicana se dieron, desde sus inicios, una serie 

dc 1prcccptos legnlcs mcdinnte los cuales se establece: lapo­
i 

sesión usu.fruc.tu.:1ri :1 <le ] as tierras comunes o in<lul tadas (Ley 

7 O <le j 11 ni o ,1 e 1 9 O 4) ln adjudicación de tierras baldías -las 

que no f"uer"n o i ndul tnd::is o ti tu1'1clns- a particulares (Ley 

19 de 29 ele muyo de 1907). Por otro ludo se creaban procedi--

mientas burocraticos pura obtener los derechos de posesión o 

los títulos de propi c<lacl (Ley 26 de 11 de junio de 1907 y Ley 

3n. de 2 de enero de 1909), tan complicados que la mayor par-

te de los campesinos no los renliznbnn. Esto trujo como consc 

cuc11c:in 1.:1 constituc.ión de grandes latiíu1HJios, sobre todo en 

las mejores t-ierras :-:lc<..lafins .:1 Jos lugares poblados y cuyn 

propiccl.:1d vj no u 11ar.:1r a munos ele capit.:1] inos quienes tenían 

todas J.:1s f.:1ci1it1:..idcs p.:-1ra rcnl:iznr la burocrnc:in exigida .. 

Los cambi 05 producidos en el rég.imcn de tcncnc:i .:1 signi..ficaron 

v.:1r i ~1c i onc~ en 1 a estruc.1·ura agrarin toda. Los campesinos 



l;Ju11t:o!-: y mcsti:-.e:->, que h;:í:;·ic:.1J!lCJ1Lf· ut:jliz.aban Ja t_Pcnico tlc 

roza -nl igu;Jl cit1c lo~ i11U.ígcn:-J.s· ~11 cnt:c~r.01~J:.-..ursc 1:1 t.:icr1·a 

en prop.i.t!darJ pri'.r~itl:i, T:jc¡·ra!; .i11dL~J1.;1d¿;!.; y b;1Jcl.í:-1s, ya no con 

tnron co11 J;1 C"X1c.·nsií1n de t·crrj Lorio nc:ccsnr.io para sostener 

a s u s _r u rn i 1 -i a_.._., , p r_:) r J o c.¡ l t e~ s e e o n v i 1 r j e ron o en e n rn p c> s :i. n os 

sin Ljc1-i.-:1.'-~ t.l vn ·.1.tniFudj~;1·a:-;; l(J que en .:1rn!J0s casos ~jgni:fi-

có que nrrec j CJ'<J 11 en VCll 1 ;:¡ - por 1 r: Jí1Cl10S <'"! 1. 1 cmpo parcial SU 

.fuerzit de tr¿1bujo, o cmj¿ 1.1-ur.:·in )i;¡cj;1 J_us cjudades en busca ti0 

mejores oportun.idadc:s; o, ceorno u·1 1-]m:1 nlt:crn.nt.i.va, se introcl~ 

jcscn lit:Í.s luJ.C.i .:1 J ns moní.:1ri:1.'--~. 

A p.:tr1Jr de~ lu .1C-c.;::d:1 dC' lD:-'". 3U co11 l:t con!;t.rucciúH do la ca­

rretera Int.er.'.111:cric[1na, quL! <1tr.:1vj esa longit.ud.i.naJmcn1~c el te-

1~ri ro·r 1 o. t,11 i P.r-.•l•"' 

dental rlcl J !.;tmo, ~.;0 _imp0ncn otr.:i serj_e <le c.:1mblos .. Ln ganaclc 

ría recibe un FtJL!rtc Jmplt] ~'º al p:.1s¿Jrse de 1.-1 tr:1n~~port:Dción 

por el !.>J~-.tcma e.le cnbot:.:1jc,, :J.l torrc!;t.re .. Esto sjgnificó la ne 

cc~j_d:id, j-1or p.:1:rtc de Jos J:t"tiFund·i0~, e.le cxLcn<lcr sus propjE:_ 

c1adc!-;, Ja<.ll"> el s.istcma extcns:i\~o qt1c se util_iza; lo que j_nci­

d:ió en ][i rn.:1yor pre!-:;i6n sobre ticrrn~ ha.sta cntoncC'S c:onsidc­

racl:is :i11dfp..c!11:1s o h~!ldT~1.·;;. 

El inccnt.ivo .::i 1:1 .1_~.:1n:1c1crí.:-1 dcl:cr1;1in0 1:1 prc.·:.-.cnL·:ia ele Jatif'll.!.!_ 

cli.st.:i~~ que· in1·1·r_J~l11jv:-:Jn el :;.: : .... tcu:1 c¡1pi 1 n·l .i :;1-~1, H1t,tlcrni.~:¡111do 

asS su~ exp lot_;1c i u;ic ~ y Cüil"'.~ i i·t 5_cn•lt"' ~1 C!-: L.:1 r;1m:i en t1no de 

J:.1s p:-:i11c·ip::t1c-s :1i..·.tlvl~l::tlr.~s ;-1~r0P~·.-1i.:Y::-r:idc11·as. ¡\!.;.u J.:!dC> convj 
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vrn e] minjru11dista y el t·rnbnjac.lor _famil.iri.r, cxplotacionc!; é~ 

tasque le provC'cn ~le J:uce~:.:1 dC' t_·.r;1b:-1jc.1 cvcnt:u.:1l y bnr.:ita. Ln. 

pro<lucc.iGn mcrc;1n1·1·1 ~--;impJP comicn7.:1 :i ccclor p.:1so, gr:1<lualmcn-

te a ]:J producciGn capjta]ista, s:in q11e ésto signi:fjquc su com 

plcta dc-s:1p.:1ri.ci6n( 2 S) _ 

Est:::1 sit11:1c.i6n pe:·1·rn:..incce 1n:ís o menos c.:-:;tahlc h.:1sta 19111 cuando 

se nprue1l:l 10:1 Lc·y suhrc e] PntrÍ11ll)J1.i n r::ind li :ir (Ley 22 ele 20 

de m:1r~o <le 191¡ 1 "j. 1.a o.prol>~1c:i ón de esta ley se e.la en el mnrco 

ele lu !;cgund.:! guc·rr~1 mundial 1.:1 que p:1ra 1.:i zona de tr5nsito 

signi.íicC1 un 1Joo111 cconóm]co, c..1¿1(.]a ]:1 enorme .:1cti.vic.1n<l que se 

gcncrú C'!ll 1:1 =n11·1 dc-1 c:1n:11 -1o.s trr1bnjo.s c.lcl tercer juego ele 

csclus;1:.; y los s.it·i_os <le <lc.fcnsa del p¿_"!so transfsrnico.- lo cual 

·rc--p, .. r<-;~111·.ñ In nc·ccs·i1.l:1c.l de un f'"ran con1·ingcntc de mano e.le obra 

y 5crvjc.ios. 

Esta ley creó un mccnn:ismo n tr[lvés del cunJ cJ cs1ndo udquj --

ría í:incaS ocj os~1s ~ lns que durante ;1 lr,ú.n t:..i crnpo hubiesen sj_do 

ocup:::1c..l:1~> :i.Jcg:1lmente por .f.cirnilins prccarist::is. /\.]ser :-1dquirl-

l.lns por e] estado e:.:.t·:1s t..icrr:1~: er;1n djstribuJc..J.:1s entre 1:1s :[a 

mil.ias quC' l.::1s hubiesen '~sl::1t1o ucupn1H.l0. 

(2S) Ht'.·.;pcclo :d mini f11n.Ji'.;1·;1.y ..-11 t·r;1h:1_i::.JP! .. r:n~li 1 i:1r ("\ flp1·opiPt:lrio par 
CC'l:1L·jo' 1 :i¡1L1111.~1 .'-i:i1·x qt1L' "c·:->1":1 ~-l1nn:~ d-:.· 11ropie .. l:hl tl_·r·c.i tc1¡·j;¡} (en l?i.. 
C(llC' vi C;nnp.·::iJl~~ C'~-; ~11 llii!~ll'.O t·i(~!l:pn 1'1"0pict;1ri•) libre· d(~ ~"".ll 1.it.-..l'J"~l) 

prl-~;11p(~Jh.' q11.· ... 1:1 pt,hl::ci6n 1·ur:il t<.:11~"_;1 un ~· . .-:111 p1·t.·dc•1uinin 11¡1·11C.1·j_­
cn ~.:.c1hn .. · 1:1 ¡-::1hl.1L:j ... ·-.¡1 111·h~in;1~ qu.::.·, p1'l" t.1111·(,, :u111qttt' i111p~·1·l· por ]o -
dt•m:ís l'I 1-l-:~·i:11 ·n L·:1pi t;tl i:;t,1 dí.~ ¡i1· ... -,,lt!l-._-j()11. t-;.:.;1- ... ~ !·~<"" h.11 lc 1ri:11·iva-­
rnv11t1_· p.i ... -n ._t .. ··!·1«1ll:i.J., .. _ P·L11"·~. l~l-,~,: lll ll'i:¡;'~ 71~). 
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de maniEicsto en el hecho de que de Jas 45 .[J_ncas priv.:i<l.:1s a::!_ 

qujridns poc el cs1:.:1do dc~~dc -1~l'10 h;ist.a 1960, el 58':. se cncon 

1·raban ub.i c:1d.::rs en J :L:; prov.i ne _j :1.s d12 P.:1n:1m5 y \...:o] ón: es decir, 

Jo que se prl!tcnclía so]l1c:ion;1r- c.:_cu Ja crcc:i.cntc prcsi<Jn que 

los :inmjgrunt.es C<-1111pcsinos (~s1~:1b.:1n ejcrc.icndo sobre J:is 1.·.ic-­

r r ;1 s d e 1 : 1 z o !l ~, el e t r {i l 1 ~-; i 1- o . J1 e J il !-; ,1 5 -[ j_ 11 e a s a <l q u j r j_ da s por 

el cst.:.:1do -lo que rc~p1~csc11t:;1h<t un tot:nl de 6'1,.782 hcctiíre:1s,.­

íu ero JI ,J i \'id .i da~; C' n •1 ,. :1 (1 2 J o Le: s : de~ é s Los e 1 5 1 ~ e r :-:~ n J o t:. e~; 

urb.:111os y en]~ 2011.~1 de "trfins·?to ~:.e uh.ic~:h.:in el 771ri de Jos 

mls'.1110!-~-. ]~11 p.encr<1J, el 687., dcl to-tal dc~ lotes se encontraban 

en P:u1.:1m.:i y Co16n. 

Un.:1 Vl!Z m.:.i:. St.:.! poura de~ mani.f1estu que 11 Uar J¡-1 tierra a qujcn 

J.:1 trabc:1ja' 1 es uno.1 rn5.x_imu cc¡u.ívol:a sJ Pstn !10J:í1·:ica 1~n i~7':.rli·­

C[] cnmbio~ en los :i.11strumc11t.os ·inst·itucion:iles, nsí como en 

Jos objetivos nacion~1lcs que J n nrt·icuJ n11 al dcsnrrollo cconú 

I·ÍCO globaJ. (Garc:íc1, 1:-J73: 21-2). 

L[l dcnomj 11:1da l~c.forr,1:1 Agrc:11~j n p:111~1111cfi:1 es el prúxi.mo paso que 

se <la rc.spcc10 al a.s1111to agr;:--ir.io tlcl pnis. Est-a n:icc de los 

compromisos de la "C::trt :i t.le Pttnt~: del J~.s1·c 11 y su:-_> obj ctj_vos 

:funclarnen1::1Jes cr:1n 11 1:1 Reforma ·,\!.:r~1ri:1 int·cgraJ y la ahoJjc·iún 

del acap:lramjcnto :..le 1_jcrr:1 incult:.:1 u oc·ios:1 o con fine~ esp~­

c11J.[1t·i.vus ("Clll f'"l .'.i11i111e •. le· r.:...~sc>1'.'L'r Ju~; pruhlcm~1s del hoJllhre 

dL'!] cnmpo 1~:1Jo 1.:is JH1r;:1~1=.; de 1 :1 Just :i c. i:1 soc i .:::11 quü promuev~111 

su .i11corpor::-1c . .ión dcrj11i.t.i,·a :1] des.:1rroJ.ln ccn11ómico~ polí-t·ico 
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y socia] <le ]a nacj6n, ascgnrtín<loJe una cli!.>"tribucióu equita­

tiva de la prop i cc.i~1c1 y tencnci;:J e.le la 1.ic·rr~1, su cxpJ.otnción 

racion::1l m<·~<-Liunte el sumi11ist.ro UeJ c:rGdito ;:Jgr.ícola y la 

nsistcncj a t·écn:i c.:-1 qttc se rcqui cr~1" (Código ./\grario, Art. 1) .. 

Es decir, los objc-L:.ivnt-• eran 11 1.::1 justici::1 soci:il y la cficicn 

c:in cconórnic:1". E~--:.t·:-1 rc.forrn:i :1gr:1rj;:1 se <la en el rnnrco e.le Jas 

pro-funrl~t~~ crisi!"; q11c cs1-:ib::1n producj énclosc entre J as clases 

clomin::1nt·cs panilmt.·f1:1s -rcsc-i1::1clas en e] capítulo anterior- y, a 

nivel Jntornucionul 

rcvoi uc·i 611 cub~1na .. 

con Jn prcs·ió11 sicológica que cjcrc]a 1~1 

Otr::i vez toe.los lo:-. C"s:fucr::os .se cljrlgicron ::i ln t·itulnción de 

tic1·ras -pa:i· prjrncra vc.:z se rcuJ.izú un :invc-ntario de l~s tle­

rrt1.::;. rurn1cs <lcl país-. Los rosultu.clo!'.> Lucran bjcn. pobres: en 

5 ofios se concedieron 2,864 títulos, de lns 25,913 sollcitu-­

des presentados. Sin emhnrgo Jos .tcrcPrns portes de los cnmp~ 

sinos no prcsc11t::.11·011 soJlcjtudcs .. ne 111ancr.:1, pues, que ]::1 ti­

't.ulación -en J.:1 pr.:íct·ica, únjco objetivo que cu111pli6 en algu­

na mcc1:id;1 J.::i Rcíor1:1~1- no si~:n.i.f.icó, en lo absoluto, un::l solu­

ción nJ probJcm;1 :1gr:1rio dcJ pa.Ls. 

¡\ p.:1rtir dt' 1D()8 puede c.lC!cirsc· que se ·in.icia ·1::1 scr-,unc.la ct:tpa 

tlc la Rcí:orm~1 /\~1.r.:1rj:i. Los objetivo~ de cstn S<...."'gundn :fase 

cr.r1n sim.i.J:1res :1 Jos pi-.imc'ro!.;: 1 'incorpor~1clón Ucl c.:1mpcs:in.:1do 

nl procc·!~O de tlcs:1rrollo del p~1ís, pero con rncc;injsmos di_fc-­

rcnt.c!;, por <....·jc-mplo, 1:1 or~~~inj;-'.acjón dt~ nuev:-1s 111nc.1.:1lic.1~Hlcs cm 

1 :'\8 



prcs.:1rin.lcs. L.:1 nueva poJiti.ca ar.:J la <le tlotar .:i los c.:1mpesi._ 

nos sjn t:i.crr.:1!;, r1clcm.:ís- Lle f".:icllit:1r cJ acceso del cnmpcsln~ 

do n los n1ccJ-j o~:; <le producc-j ón, p.:irn Jo que se contar.in con 

crécl-itos, .:1sist·cncja té:cnic.:1, etc., y hnccrlos pnrtScipcs e.le 

la vjd.:1 dc-J pas~~, i10 s.ó1 o c·n e1 aspvct o ccollúmJcu sj no tan1- -

biéJJ CIJ el JH:ll íLico". i:,._, d1...:c·ir, la rnodalJc.L.tc.1 .:1sr <lcf"jn:i<la, 

scrv:irf.:• 11;1r...-i c1r¿•:111j:,.::1r .:11 c:1mpcsin.:1c10 no s6lo cconómicn si­

no t".:imb:ién poJ ít·ic:Jn:cnt.e;~ cou e] objc1:0 <le que sj1~vicr.:1 c.01110 

cJ_cmentc1 e.le lcgJ_tlm:1c:ión del estado. Las íormns de llevar a 

la pr.'.Íct:lc..:.¡ c-~.:.L.:1 orr-~.:1nl:::1c:i ón .fueron Jos /\sentamientos Cnmp~ 

sincsy J_.:1s ·junt.1s ugr:irias. 

a. - Los asc11t.:unj en_J-~s c:~~·si22_~:__ Estos constj tuycn una far-

1 . - L ~1 f rt :..-:. 0 el e J 1' re -- /\.se~ n t~ H m i e ll t·. o : (. s t ;1 s e i n :i e i a tan pro n t: o -

se cu<.·nta con c.•l e.lobo cJc t.i erras, bu.se t.1cl Ascnt[1micnto .. 

Durante ést:~¡ se C'scogcn y c;q>:1c·it..:::1n <'-1 Jos c:11npcsjnos -íu 

turos .:1sc11t;1c.los- con e] ol,jc"to de que Conozc.:1n la po1fti:_ 

e.a y las for1;1:1s cJc opl"J-~11·jv.id:1d dcJ proceso en el que 

vnn .:i p~1rt·icip.:1r, e :in-icicn su organiz.:1c:iún jntcrna. 

2 • - L ~1 :f ¡ 1 :--:. 8 de 1 .. \ s c.~ n 1 .::: 1 m i e 11 t o : s u r g c.... :i n me c1 j <'-1 t· .: l 111 en t: e• d e- s p tt é s 

que los L·.:1111pc•:;j11os hr111 org¿1n:i.::.~1do su Com.it.é ])_i1-ccl.ivo y 

íirm.:1n c-1 Act.-1 clL· /\sc11t :1m.i cnto y po:;l:cr·i o;·mcntc, ol Con-

1-.r.:ito de- ~~oc.ie{l:1<.1 /\gr.ícul;1 de H . .._ ... rorin.:1 1\grar.i:t. 

3 .. - L:1 r.-1:;c r·in:1l: ~-l~ j_11ic.:i;1 C"Oll 1:1 C'"nt·rcg~1 dcrini1iva c..lc 

J.~1:--~ 1--¡,_-...rr:1:; <1 lo!~ h;1cL"'Jldt1<..1n!~, do1:tnllo :1 c~1dn uno c._lc._-... un 
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título <le propiedad prlvada. 

Tin resumen,, inicialmente se· orga11lz.:1r:fan dotcrminad.:-ts familias 

c¿1mpcs:inns en 1~or110 n un g1 abo e.Je tj crr.:i.s de u su.Eructo colee-

tivo~ y, aJ. i:innl, se vo:tvcr:ía a l:-1 parr:cJación indjviduo.1; 

este procc~;n clur::rr~~ unos S ~1fios,, 1 o que cvi:...lcnt-cmcn"tc no es 

un tielJlpo !;11f"_ic_icnt·c pnr:i que.: Jo!'~ c.:1rnpc:.illOS éi.Scntoclos -otro-

ra sjn 1:-i.í~rras, o acostumhr.:::1dos .:::11 tr¿1hujo fnm:iJ :i.ar o mini:f'u!!_ 

distn!-i- pud:i crnn ~J~lr:1:i l tJ 1· compJ ct.~1111c.·ntc el signirica:do de uno 

cmprcs:--1 dl..." tipo c.:::1pj_t.:::1lj_st".:-i. E"I carric ter de 1_:1 raisma implica 

no sf>lo 1:1 .int·ro<lt:cciún de J:1.:::iqu.i11.:trj:1s y otras técnicas en el 

agro, s.i11n t· . ..-1mhiC-n c•l rn:incjo clel .sis1·cm~1 crcclit:icjo y de ln 

corncrc L.:{] l ~~1c.ión de gr.:111dcs volúmenes de mcTcancI.:Js CH compn-

ración con su prodttccJ6n acvstumbrada. 

Sobre lo~ .·\scnt.;imi c11to~. C:impcsinos voJ veremos mús aclcl.:tn te en 

cst:c misrnu ca1,.r1:u1o. 

Después de h:1l>cr annJizn<.lo 1:1 Pvolucjón del régimen de t·cnen-

t:ua 1 de J" mj sma. 

HO 



Cuo.d ro No. 2 

REGHIEN llE TENENCf/I. DE L/I. Til.iH.RA EN l'A~JJ\J\I/\. CENSO 11E 1970 • 

• R6g.imcn No de· cxplot~1cj oncs i Ilcctárc.:is i 

Totales JOS~272 1 (Jo. (1 2, 09 8, (l(i 2 100.0 

Con t'.í.1-11·10 de 
prop"i.c<l;id 1 2, 9(1(> 1 2. 3 545,4"14 26.0 

Bajo :1rrt•nd:1-
mjcnto 11 , 6 7 1 4. 4 73,961 3.5 

S:in t:ítuJo de 
p1·op:icd~1d 75,3~14 933,114 4'1 • 5 

Régimen mixto 12,301 

71. 6 

1 1 • 7 5,15, 57 3 2(>. o 

l>cJ cundro No. 2 se desprende• que clc l-:1d;r 1 00 explotaciones 

agrícoJ::1!-·., SS son trnh::1jacl:1s por prod:1c1-orcs que no son duc--

flos ele J.¡1s Jnism~s. ,\hora bjcn, c.011 respecto :.1 ln supcríicjc 

que cubren las cxpJot:,::1cioncs ~1~~rícol.:1s, cJ 26.0'l.. de Ja m.isJ!l.:1 

pertenece :.1 los propict::1r i t)S qu:i c11cs rcprl.!scnt.:111 apenas el 

12.3'-i, Lle lcts cxpJot:1c:ioncs dc•l p~1Js. 1:u 1::1nto que los us11.fruc 

tuar_ios que en canti.<la<.1 :--'"inn 5 vccc·s m~1yor que Jos prop:ict:1rios,. 

n pe n :1 s u ti 1 j ::. ~1 n 1/2 vez 1 n c.:1n 1 .i d.:¡.J de t· j erras que poseen 

és1cos. 

Respecto al tnmnno de las cxplotncloncs, scgGn d~tos ~e la 

) 



misma :Fuente.:~ parn 1970 tcncmo~; que lus .fincn.s: 

lle menos ele Sfl.O hcct.:í·re;i" -c.l 91.S':. del total de :l'incns- ocu 

pan cJ 3ü. 11 ':, e.Je 5rca Lo1-:i J b:1j o cxplotacj ún; 

de SO.O a 9~)-~l ltcctrirr·as -el 5.37. del 1.0L;:1]- ocupan el 13.3'~ 

el e 1 O o • O 2 ·'1 ~1 ~1 • ~) he e tú re ;:1 s - e 1 2 • ó ':, de] 1- o La 1 - o e u p ;:1 n e ] 2 3 • ,1 'l.. 

del fircn d~ explotocl6n: 

el e 1] 9 !1 • 9 )' lit .:í s he et !ir e ;1 s e 1 O . 3 ~ el e 1 t: o t. a 1 - o e u p n n e: 1 2 2 . 9 'b 

clcl .:írca tata] bajo cxpJ.otación. 

Es decir, que la pequofi" propic'clad y el minifundio represen--

tan el 97 .1 ';, del tot.:1·1 de :fj neas y ocup:-1n un poco m~s de ln 

mi·tad de 1 ns t l e r r .:1 s h .:i j o ex p J_ o ta e i ó n ; en t n n to que e 1 2 . 9 ':,, 

que rcprcsen1·;1n 1 u rncd iana y J ;:1 r.r:rn f>Y-0!., i pcl:1cl <t ocupéln J n 01-rn 

mitdod de los tierras. 

En cuanto al uso de la tivrrn dentro e.le los grupos anot~clos 

se obsc1;.vr1n Jo~~ siguientes porccnt·ajc.s(ZG) de su propi:1 tiren: 

f.i nc.:1s <le n 10 hcct . .:írc;is, Sü.7'}, h.:1jo cultivo, 20.s·~ en pas-

tos. 

Finca~~ c.lc 10 a 100 hcctrirc:1.s<t 1.6.S';, hr1jo cultivo, 'lS.G~. en 

Fincris ,Ju 1 00 a 1,000 hcctfircas, 7.81:. b~1jo cultjvo, c,3_(>~ en 

(2tl) Es1.o~; d~1to~ !"-:011 d.._:1 Cc•nso de• 1~>!10 por no contnr con ci-­
r1~;1s lll~Í:~ ~1c1·u~11 i :.:~1d:1:;. 



De l"os <lnt.os precedente:-; podernos concJu.Lr que: 

1.- Un altísjiao porc<·nt:ijc ele los pro<ltn.:t:orcs del campo no tic 

nen propi c•dntl sobre· lu tierra que lnbor~ y la grnn m.:iyor.ía 

son prcc:11.ist.~s; 

2 • - l n [! r n n m < 1 ;,. orí a de 1 as peque íi a 5 ex p 1 o ta e j o ne s se o e•: p :1 p r E_ 

.[crc11tcm1. .. :11Lc.._-. (.le l.:1 ::1gr.icu.lt.ur.:1; 

3. - Los gr.:111<..lc·s tc1·1·:1tc-11i(:t1t.cs so11, en general, ganaderos y 

son <le tj/Ju lat.jJund.i<1rio como lo comprueba el hecho e.le 

que constituyeudo u11 poco 111:..ís dcJ uno por ciento de Jos 

fjnq11cros rcg.i.st.1·:1c.lus, ocup:1n mús ele l.:1 tcrccr:i parte do 

1 .:::. su p c.: r r .i c· j e e e J 1 s <l d .:1 • 

4.- La prcscnci:1 Lle 1a gnn:..Hlcrí.a cx1~cnsjv;1 en lns zona~ mti.s aE._ 

ccsihlcs a1 pol1].:1:.1j1."'n ... to y aJ r:1L~rc.:1<lo, unida a Jns técnicas 

prim:i tiv.:1!.; que cmpl can los pequeños productores, c.lctcrmj na 

la trashumancia de C::sto:-; y su .:1lcj arnj ent:o del mcrcatlo por 

ir en busc.:i de t:icrrns p.:1rn 1 r~1b.:1j .:1r. 

5.- Esta acc..ión de Jos c:-1mpcsjnos pobre~':; va nhricn1...-:o -con ln 

lnhor.dc J:.i tierra en const:int:c tr.:.1shll!113ncia- nucvns zonns 

<le cxtcn.sjón para l.:.-1 g.:1n.:.1c.1cr.í:1, y de este modo, el c.:.-1mpcsi._ 

no p r e en r :i ~; 1 :.1 r :i n ll e , en f" o r m .:1 d j s i 111 u ] ¡ t d .: t , re n t_ .:1 ll e 1 ;:i t :i e -

rrn a 1:1 g;111:1dcrf¡1 a tr.:.1vés 1..1c J.:1 h.:.1hiJi1·.:.1cjón e.le tierras 

n:1cjon.::1les q11c: ~e conv:1crten ~11 rcsc-rv¡1s c..lcl gr:1n terrate­

niente en vist::1 e.le Jos ohst:íl-ulo:; que impiden ·1a 1·nclica­

ci6n definitiva del campesino. 
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C. 2 La Estr~~t.L~ra 5..':2_~.Jn]_ 

l..a composición e.le cJ ases 011 e] ngro r,:ípid~unente l.a podemos rc­

sumj_r ns.r: 1~1 clase de los grandes propictnrios de ·tierras (K.!::_ 

lle, 1979: 17•'i), J.:11-i.fundis1;1~:; g~nDdcro.s y ausentes y ·hncen<ln­

do~ del c:-1 ((; y de] .:1::.tlcar. 

lle eslc grupo el 1n;ís .importan-te es el ganc1<lero; para 1970 del 

t·ot_al ele t:lerr.::is dcdjc¡1dn~ n la cxpJotació11 agropecuaria, el 

54.4\ correspon<lian '' ln gnnn<luria, en tanto que tan s6lo el 

1S .. 'l(I.:. cst.:1b.:-111 clcc.lic.:1d.:1s a los cultivos; es decir, que la gana­

dcr:Ln ocup.:-1 3 . .S V<..:<.: es el [Írc.:1 agríco LLJ .. 

El prolctnr.ia<lo rural que en el afio de 1950 a]ctinzó sólo a re 

pr0srnt·::1r el 4. 5'1- dr::-] 1 01·:-1] dc:i: cm!_"11 cnd-:-,:. :1=::,-íco:l ~~ y que c1: 

1971 se elevó al 20.si <lel mismo; de 6stos el 80~ cstfin ocupa­

dos en la llni.tcd Frui'c Co. (Aroscmenn. 1973: 1 O). Estos tintos 

a.punt.:1n n 1:1 b:1jn capac.idad del J.ati.íundi_o para absorber .fuer­

za de tr.:1b:1j o. 

El pc.-qucfio produc·tor cp:c: const:Ltuyc la mnyor parte <..le Jn .f:'uer­

za Ue t.rnb.:1jo ucupr11;.l:1 (~n l:.1 :1g1~.icultur::.i; y el minirundi~ta cu­

yas cnr.:1cte;r.í.stjcas se c:oníundcn con lns del prlmcro, Cll con- -

junto consti.tuycn 10.1 tleno111in.:1cl:_1 cconL1mf.:1 ca1npcsin.:1. Y el camp!:::_ 

sino indí.gcn:1 que verc-mo:..:; en dct.alJc m:í~ adclan1c. 

Rc•spc~ct·o .:1 J:1s rcJac·ione!--. de pi·oducc..:ión h;,.1brí:1 q11e SL'fí:1lnr en 
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primer J~Jgar, qtJc eJ rf![!imcn de 1·c11c~11cj:1 yn c.xpucst·o incide en 

l.:i. cxistcnciu de un car."íct:cr scmJFeudaJ en Ja economía agrari.:1 

ele P<Jn;:1rn:J consj s l:cJJl:c e:n l :1 siemhru ¿~r;1t:u.i t:i <lo Jar:-i,eua por cJ 

c:JJnpcsino dc.--sJ>Ué.s de t1·<-111~1j;1r u11n cc.1sccJ1:1 pi·opia en lcrrcno 

del r~nIJt!dero, p:1gn :ih.icrto n cljs.i.t;1uJa<lo en especie, pcon.:ijc o 

b:ijo !-::iJ;--1r"in, ~1p1·0\'('1_-}Jn1:it~n1-o ele· fn~ rtrc.:is q11c e] c:nnpcsino co 

loniz:i; C.!XJ>lc>l:1<.i(JJJ dc·J tr:thajo ele toda u11:1 Famili.:-i (hombres, 

mujeres y n]flo:-;) cu J:-is ....:n:.~ch:1::-~ e.le: c.n:lé.3 o en J_a za:Frn de ::izú­

cnr, cte. 

Por otro Jaclo, 1.:] ex.ls1c...~uci.a de un~1 enorme mn.c;;,a de c:impcsinos 

t:r::1shum::1ntcs, t..·rnpuj..-ic.!::1 :-: ]~1 rnon1.:1ii.-:1, cnfrcn1:1do o. la nprop]a-­

ción 1:1t·iruudiuriu de l;-1 L1crra; mu.s.:1 ¿;st:n <le una bo.ja proc.luc­

tiv.id[JÜ Jo que 1~1 co11vic-.~1·c en unn rcscrv::i. de mano do obra h;1-

rnt.:1 par:::1 Jos :ingenios:. J,:1JJ:1n:i]cs y los centros de trab.c:1jo ele 

la zona de trfin~~j lo y 1:1 L.ona e.le:] cn11~1l. 

J...¡is reJ:.ic:iones de prr.>dttcr.i6n c·xi!.;f.cntcs tienen .su rc-fcrcnc:i.::i 

t:11nh:ién C!ll lo~ jn~~Lrumc·ntus de producción utiJjz:ido.s en el 

ngro~ ]::1 ut.i.li:.:.nc.:iL111 el<.: c·nc·rgJ:i :1!1irnaJ, :1nimnl-rncc:ínjcu, y mc­

cfi11ic:1 cubre sóJo cJ 2~. dc~'J tot·:i I cL:~ J.:1s explott1cjoncs en eJ 

nfío ele.' 19SO, ). t .. 1 12 • .:>';, c·11 1..""'l :1JJ0 ele J!J(l{l, ); c.:0111p1·c11dc b[is:ica­

mcnLc, n J.:is 0!1•p1·c:-~.:is ·1:11·i :'und.isL:1s; de donde .se dc!;prcnc.lc que 

es J.:1 f'vcr::.:::1 hu111:1n~1 e·J p:·i11cip:1J .i.11~;t·rt1men10 de producción. 



colas :Jvan:i::-in hac.:ia (nrm.:1s cn1>·i tal i st:.'.'1s ele producc"i6n -lo que 

se obscrv:1 en l:i prescnci.:1 de:l Jlr0Jct:iri.:1do y del scmiprolet.!:!_ 

riada-, en ~nnto 

formas de r.:1~gos 

bicrta-. 

que 1..-i g:1nadcría preponderante opcrn 

scrv-il<:".s -rcntn de la tierra .:-!hicrt::.1 

bojo 

o cncu-

Las re]aciones comcrc.i.:i]cs, corno y.:i scfiaJtíramos, son c]ar_..J 

cvidcnci.:1 de las relaciones clc clcpcn<lcnc-in 

en el en.so de Pnn:imi7" t::1mbiGn son cviclencin 

de ln zonu rt1ral con 1·cspccLo a la zona ele 

en el campo. Pero 

de la dependencia 

tránsito. 

En este orden ele ·j clc.:1s hay que agregar .:1 Jos J.:1ctorcs de 1 a 

tcncnciu Jat.ifuncli:.iri.:1,. las tGcu.ic.:1s atras.:-idQS y ele rcUucida 

pro<luctjv.i<lacl -udcm:1s de .los prob1Clll'1S que el campesino cnfrC.':l_ 

ta con el mcU:io gcogr.í_fico- e] hecho de que la cxistcncja de­

la zona del canal dcs~1rro] la un comercio íun<lDdo en mcrcunc:íns 

cxtranjcr.::!s. 

En las condiciones en Jas que se desarrol]:1 ];i v.i<ln del campE_ 

sino, éste licnc.: que p:-1rticip~1r clcl mercado c.:ipit.:11 ist.:J tanto 

como vendedor como en caJ id.:1ci do compr¡1c1or: e11 el primero ele 

lo.s c.::1so.s t.ic..•nc come_, compct:cnc.i..::.1, tanto a la produccjón c:rp:i -

tnJ:is1_a como a la merc•1ncía cxt-r~1njcr~1; en :1mbos casos el c.:1m 

pcs·ino rL·g.:1.!;:1 p:trtc de su t:r:1ha_jo en c"J int-Crc:11nhio (ll.í~1z Or­

l:1nco, 1D77: 11D); .i ésto se une el qtH' ]a 11.sur.:1, <..:<-:>nst:ituyc­

por 01.ro J.;-1dn, lltl li1C'"\..·;1JJ.Í!..;mo rucrtL'111C111·c· :1rr~1.ig;:1du Cl1 Cl Calll--

l ·ll> 



po~ algunn!:~ vece!::; eJ campesino p(1g.:1 J.:1 doudt1 y sus intereses 

con el .fruto de su pro<lucci611, en tnles casos, es· rcgJ a gcnE._ 

ruJ que el v.:1JoJ' tlc ~-..us productos se calcule en época ele abun 

dancjn y ¿_i ]os prcc.:.ios más h.:.1jos; (lb.id: 136); incluso se 

llega '1 Jos cxt:rc111os en que, precisamente por su baja procluE_ 

t.iv-jdud, el c:impe:~,jr:··, t.icnc que t.om.:ir <1 créc.l.i.t.o merc.:incS;1 ne 

cesar:ia p.:.1r.:1 el sostC-n cJc su ramj lia, en cst:os casos es común> 

que ol crC:c.1:i Lo tcng:1 como n"\..· a] la producción :fut·urn del cam­

pesino. 

A todo ello se agrcgn que un comcrclo fundndo en producci6n­

cxtr:injcra, ~1 la vez qtJc cle.s:1rroJ]n c.l mercado jnterno, lo 

restringe, porque j mpic.lc quo las ncccsi<la<lcs de ese mercado 

interno sean cubiertas con 1 n prnclltc:c·i 011 'll~•cionnl. F.:! r-:ll:'lclro 

No. 3 es clara eviclcn~ia de esa situaci6n: el consumo nocio­

nal de productos rigrícolas cli.sminuy6 -ele 1970 a 1978- en un 

3.7% en tanto que ln pobl..ici6n nacionnl crecía a un ritmo de 

3. 06°0. 

Las rcl:1cj onc.s con el merc:iclo entonces se dan en el marco e.le> 

por una p:trtc, buj.:1 proc.luctivi':l:1cl, apropi.oci6n const.:intc y 

diversa del ~rabnjo campc~ino por el capital; y por otrn, 

del clominlo del mercado por pnrTe de ln mercrinc{n extranjera. 



Cuudro No. 3 

CONSUJ\\O /\NUJ\L POlZ 111\BJTJ\!,ffE llE J\LGlJNOS l'IWDUCTOS EN L/\ REPU-­
BL1C/\ UE PJ\Nf\r.í1\. /\!"OS 1~l70 Y 1~7B. 

---- ----- - -- -------------------
PRODUCTO 

PR0l1UCTOS 

--------- ------

Totales 

Ccrc~1 lcs 

Raicus feculentas y 
tubC-rcuJos 

l\zücn rc:s 

Lcguminosns y semillas 
oleagi11u~as 

Horta1.izas 

Frutas 

Carnes 

Pescado y mariscos 

Leche y productos dc­
r :i_v aLlc1s 

Otrns 

CONS\J;,¡o EN KT J.OGRJ\J\10S 

1970 

3,764 

• 1o2 

34 3 

242 

1 2 I 

109 

,032 

317 

91 

34 2 

65 

1978 

3 ,626 

953 

326 

338 

75 

59 

907 

332 

109 

4 2'1 

103 

,. DE C/\J\IBTO 

-o. º'l 
-13.5 

- 4.9 

39.7 

-:SS.O 

-45.9 

-12.1 

4.7 

19.8 

24.0 

58.S 

FUENTE: Pnn~nn:í en C:i frns, Contralorí:i G0ncrnl clc la Rcpúbl.ic:1 
1 97~1, P.:.1nam;!. .. 
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~-3 La!:;. Emprcs:1s. 

nn corrcspondencin al rVgirncn cll.! tenencia ele J:1 tierra y :1 1:i 

cstructurn !-:.oc:i.:-il cJcl .:1gro p.111.:11Hcfio., se presentan en ést:e J.os 

sigujcnt.c.s t.ipn.s Ue empresas: 

1. - L:JS cmpr0s:1s cupj t:1 l i stns q11c operan u 1nnncr:1 de ene] aves: 

Ja lJni 1·<-·tl F·r·u·i 1- ("0., q11c p;;rn 1 !}71 p.:1rticjpab:1 en cJ. ~5';. 

dcJ tu1·:1J de l<Js c:--.portnc"ioncs de>l p.:i:fs y que en 1972 con 

t:ribu:í~1 :1] fj ~co nacjon:1l co11 32 mi-1 Joncs tlc baJ boas (o 

d ó J " r '-' s) , .1 o q 11 e re pre,-, en tu b a <'1. 1 O . 1 ~. de 1 to tu ]_ de in gr~ 

sos de Gsrc; lo cuu.1 <licc de lo mognirud de su importon-­

cj :i cc:oné11:1 i c.:1. 

2. Los c1:1prc_~s.:1s c:1p_italj!:i1·.:-1~-; J.:-1tifundjarins géln<iclcras, ca.f'c­

&Dlcr"s e ingenio~. 

3.- J.,a.s cmprc-~s:1s cs1·;-1tuJc.~s~ hií~.icnm0n1·0 jngenio.s. 

4. - L~1s cmpres:1s comu1J.i.1::1ria.s con .:::i11oyo estatal, b.1sicnmcnt.c 

lo .s A:.cn 1- :nni en t (l s Cu r:1pcs in os . 

s. - Ln pequcflo y mcdinna cxpJ01.:--11.. "ún runllarncntnlmcJJtC orj_cnta 

el n n J :1 u to .:-1 b ~J .s t. e e i rn j en to • 

G. - Las "Comnrc:1!""." jndlp,cn:1.s. 

"De c.st.:1 lis1::1, p:1r:1 1 os crcc·tos de cs1:c t:rnb..-ijo, es importa!:!_ 

te .:-1nnJi:::ir J.:-1~~ mod:il id:Jdcs I¡' y C>: J.os .Asen·t~unicn1:os c~m11csi -

nos y J:1s Corn:-1rc.:1s Jndjt-~enas. 

1. - ~~~~--~~~!..-~l_?_!]_!o.s __ c¿:_!_'._~lj_:_c~~~l...!2..~.!~- ln co11sti1·uc:ión de Jos /\sci1 

t:~1m:icn1 os C:1mpe~;, ino~., como un.:-1 polft ica j_nst:i t·ucion.:1] i2.ad.:1 

.Fue pro1:1ov·jd;1 :1 }J:irt·i r dc·l :1fio de 1~J(l!1. Su surgimicn1:o no 

.f11c- c:1su:1J: por 11n f;1do, 1:1 neces.id:id de Jcg·i1:im:1cj611 del 

<..· ~; t ~ 1 do y p n r e- J o 1 ro , .J ~ 1 p r C' s -¡ ú n q 1 r (' re•: 1 ·1 i. :~; 1 b a n l o .s rn .i s 111 o s 



campesinos para que se 1~ran.s.formura la cs1:ructur::::1 agr:irl.a 

del paJ.s, son !-;US eles componentes bCts1cos .. 

La J.01-mn opcr:11:ivn de Jos /\.sent·.umje11tos Cnrnpesjnos consj s 

te en: 

1.- La existencia de dos tipos de org:1n·i.::: .. ::::1ciún de] trnbnjo: J.a 

p::::-Jrccl.:i co111uJ1i1.nr.iu, que pnr lo gcnL·raJ cubre ];1 m:iyor p::::-12.:.. 

te de- ]ns tjcrr.:1!"; c.JjspunibJcs y c11y•1 cxtensjón pcrrnit-c J.:i. 

.introdncc.i.ón de 11ucv.:1 tcc110Joeí.a; y 1:1 pcqucfía pnrccln in­

c.Jividu~i.l o J:im_i J.i:ir, en donU.e los .:1scntHc1os continúan ut.i_ 

Jjzu:ndo !->US 1-t~cri.ic[1s 1~radic.::.ion~les. L~1 introducción de nu~ 

vos j11~:;trun1cil·to:·. )' métoUcJs de trab:1jo ha pcrrni.tido al c:11n­

pcsi110 cJcv.:1r SL1!"> niveles de product.ivida<l sobre todo en 

2. -

lo rcl.:1ti\·o :1l r·r;•.b;-!_io en !~1 p;1rccl:1 comun:i.1. Uno de• Jos 

efectos de este tJpo de orcnnlznci6n ha sido la concentra­

ci6n de Ja pohJ ;1ci.{l11, lo cuu l so pucclc obscrv::::1r en el cua -

cI1·0 No .. LJ. 

El_ núnrcro de l-;1m.i.1 ias organ:i zadus en los Ascntnmicntos vn­

rí~ entre 15 y rntis de• 80. Esto obcc..lccc n c¡uc ::::-iJguno.s .t\scn­

t::nnientos se- [ocrn:iron en comunid.:.!dc-s y:i cx.i.st-cntes y otros 

Jo hicic·ro11 en nue\·as t·icrr:1!; que otorgó cJ cst;i<lo. por lo 

que 

Yn 

los :1sc-n"l::nd..-~~..., pro\ . .-cnJ:_!n de clircrcntcs Jugaros. 

o r g: 1 n i :::. ;1 do .s J o s :i sel 1 1-. .-1 m i e n to !~ , e ·1 e s t ~ do tu v o q u e <l o t a.!:_ 

Jos de .:iJp,un.:.1s ohr;1s ele i11.Cr;1es1r11ct:11ra COlllO ví:is <.:le L·omu­

nic.:1cit"i11 y survjcln de :1gt1:1 pot·.:ibic·. EJ primero -y m:ís .im-

110r1·.:.111IL· de c.~.J Jo:; p;11·;1 Jo~~ rinc!; dt.~ l¡¡ cmprcs~1- cnt-rc 1D70 

y 1 fJ 7 2 !;-. , • d .i ó e r 1 111 o s i ~ ~ 11< ... • : en 1 9 7 n :~e e o n s l r u y<! i- o J 1 2 8 k j l ú -

1 "º 



Cuadro No. 4 

ASEXTA!·IIENTOS CO::\'STITUIDOS Y Ffu'IILIAS OH.GANIZi\DAS J\1'05 1969, 1 970, 1971, 1972 

1969 ~970 1971 1972 

Proi..rincin. Asen ta Familias Ascntn Fo.mi 1 ias A~cnt::-i F::u:Uins i\.scntn.- Fmnilio.s 
micntOs organi~a.das micntO!.-· or.;:r;::-:~izoc.lns mj_cntOs organi. ::ad~is rnicntos org~tni =adas 

Totales 33 ,299 24 _ .. J (>3 50 !' 904 22 657 

Coclé 6 270 26 7 207 43 

Colón 4 182 3 165 6 209 2 77 

Chiriquí 2 99 8 553 s 355 2 68 

Herrera 4 130 5 168 2 27 

Los Santos 30 2 43 2 49 

Panamá 6 298 6 408 9 418 5 114 

Ve raguas 10 290 4 268 13 498 1 o 328 
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metros de c.:1111·i 110,, lo::--. qt!c p:tra 1 !172 se habfnn t~rans.formnclo 

en 273 .. Ln 111:Jyor.ía e.le G:::;1·os se construyeron en Ja }lrovin-.­

cj a de Chirjqu"Í. .. 

3 .. - Ln asi.s1-t.!nc:i:1 crccli1-·ic::1 .. 

En un pri11c._i..p·io ._·]crédito provc11Jn bfisjc:-11ncntc de fuentes 

cst~1talcs. 

nJ c1·édjto. ri ncs 

el(""'. 

<1 e 

1072 el sccLor prjv;1do so int:cgr6 

ese afio s e ha b r .:1 11 o t- o r g n el o 2 - 6 m j - -

_llenes de b~1Jho:1~ en crL!djto, el 77~, tlc Jos cuales provc-­

nr~1 Lle la l>i11lCa )' C111Jiresa pr:iv:1d:l. 

4.-,A portir <.le- 1972 los 1\SL'lltnmlcntos se convjrticron en pcr­

so11:15 j11r.ídjc.:1s con c¡;pnc.iclad p:1rn ejercer derechos y con­

trner oh.Li1•.:1ciones qu!__! t·il..!ncn como objeto 1.:1 cxplotaci6n 

r.:icjon:rl de 1<1 1 icrr:1 :icljt1djc;1d:1 por J.:1 n.crorm:1 :\grarin, 

así como prcp:1r::.ir ::1 Jo.s mjcrnbros q11c la inLcgrnn para asu­

mir l<1s rcspon!.;:th.iJ:ic.ladcs en su ca]:iclatl de socios ele una 

cvcntu.:1.l coopc-r.:1 t i.v.:1. 

Dedo qu0 .los Asentamientos son empresas ngrfcolas, veamos que 

dicc-n J:.1s ostad_ístjc;i~. respecto .:il cumplimiento de sus ohjcti-

·vos. 

La l?2._"'_0c.1~!cc::ic~~ 1:sta .se ha cnnccntr:ido b.'.Ísicamente en ].os gr~i-­

nos de m:.1yor c..lcm::tuda en el p:.1í.s: (1rro::., maí::. y .frijoles; lo 

que dc1·ermin8 un:1 .:1~1C'!_',ll1"dl1:.1 rcnt.:.ib i l idac.1. 

En el cuadro No. S, poc..lc-1110~::. ohs0rv-.1r cJ <lcsnrro:t lo de.~ ·1~1 pro--



cl u e e -¡ ó n <l e a r ro z d l! 1 ~' 7 u a 1 ~J 7 2 ; e• 5 i n 1: e- re s a. n t· e s en a 1 a r q u e 

p.::1:·a e] pc.:rloclo 1~170-71, l;-1 proLlLJcciGn d0 arroz de los /\scnt!2_. 

m:icntos reprc·scntó c·l O.S 1l';. dl~ J;-1 producc:i.6n tot:.:1] nac.ional 

en t:.nnto que p:1r¡1 1~J71-72 ese pnrccnt:1jc se c]c·vó ~J 6.3~. 

Por otro J.aclo, 1:-. productivid:tll por hcc1-(iren :i n·ivcl nnc·lonnJ 

se cl.ió en 1970-71 pn1· J:J rel~1cj6.11 de 31.1 c~q/h.'.:i en t:ant.o que 

en los J\ se 11 tu mi t~ n tos se el e v ú ;:_1 :, ~J ~ 7 e¡ q /ha es e rn j ~-. m o :1 ñ o . 

c.i.on;:_tl y .S•l.7 ttcl/h;:.1 l'nt·re Jos 1\:·,,_·nt":1micntos. 

La f·ac i onaJ .i t1:1d de los i\~ent:.u11.i ~11t.us pucdt.~ verse n través <le su 

signj f".i cn<.lo c11 e]. contexto de lo cstruct·ur~1 agrari:.1. 

Los AscnTnml0ntos nacen en don<lc J1lst6ricnmcntc lo clctcrminnron 

10s 1:11-jJ.undi~l~ts, los propjct·.:.1r.io.s cap.iL~Llisi.·.;::¡::; y las relac:i.~ 

ne .s el e pro d u e e :i ó n ex .i !-11. e 11 tes en e l agro ; es de e ir , en t' i erras -

el e rn u y m a] ;1 e :.1 J j cJ ::t el ,, : 1 J e j ri d n !"'; el e 1 os mere~ 1 do~; y s i n vías c1 e e o 

munj c~1cj Cln. 

Por otro J~1do, et. elemento hum~11.10 -Jos :1~~011t·:-idos- son, o campE_ 

si nos 01.:.rora s:i 11 tier1~¡¡~, o,, scm i.proJ ct:1r.i os -pcq11efios produc­

tores y rninift111d.ist:1.:.-;- .lo cual ;1i.""tt1nta :::1 s11 cur0nc:i:1 de c~;:pcrjc~ 

c.i..:i en el tr:1h:1j o soc:i a·1 y lJH_"llos c-11 ] a :idmj n.i .st·r:1c.i ón de unn C!.!!_ 

prc~sa dc:·.1 i nn<..\:1 :1 la prndltc.;..- 1 ó11 de 111crc~111c. í~1!"---:. nv a 11 í qttc un::1 



Cu ad ro No. 5 

PROlllJCCJON llE /\RIWZ Etl l.1\S l'/\RCEL/\S CO:>lU'.'<i\LES 1970-71 

PHOVLNCJA 

Totales 

Chi riquí: 

Pannmú 

Otras 

Totales 

Chi r i c¡u f 

P~1 nam ff 

VcT.:1p.uas 

Otrn,.; 

/\ SENT/\ -
f.J J E>~TOS 

31 

3 

5 

9 

14 

SS 

1 2 

5 

21 

1 7 

SUP. ~:E~llmJ\Di\ 
E:-1 llECT/\J:EAS 

·1o1 

93 

70 

84 

1 5'1 

/\f!O 1971 -72 

3,470 

2,379 

219 

'179 

393 

1 5·1 

VOL. EN MTLES Dio 
QLI INT/\l.f'S 

1 5. 9 

3.6 

4 • 1 

4. o 

189.9 

1 37. 9 

7.8 

23.ó 

20.ó 



.. 
ele las princjpnlc.-s qu<...·j.:Js respecto u Jo!."~ A.scnt:.imi.cnt:os sen, 

p .. e., J.n baj:i cuJ.i<.1.:1c.l de"' I<..>S sjstc-ma!"; de cont:1bilidnd que 

al]_]. se 1Jcvr1n. J:s1·c Jiechn dice r<.!];1cj6n <l]rcct·:1, adcrnús, con 

]_a ese.ns a cducac·i ún y cnp;-1ci ta.ci6n que presentan los campes.!.. 

nos pu n rnne iio :.o-.. 

Sj_n cmh:!rgo, Jo:-: J1·!.\•(_ ... lc:; de procluctjvj_clad que 11:-1 aJc.:1nzo.do el 

grupo, h:::1c0 rcrcrc11<.::i :::1 no s6J o .:i su c:1pacic:J.:1d pura Dprcnc.Jcr 

las nuc·v.:!~-:: tc.:cnoJog.ías que se han :in1-roducjdo, sjno tamhién n 

Jo D<lccu:-1do e.le 1::1 empresa -.:1 pcs::1r ele sus J:imJ lnciones- p.:1r:-i 

elevar cJ n.i.vcJ. de vj e.la del c:1111pcsin:1cJo. 

Rcspcct:o :_1J sjgn:jf.icndo de Jos .l\scntamicntos en la cstruct:urn 

fJg-~cDrj:.i c•J1 ~~LjtC:r¡~J, 11.:..iy ql¡c !:;c:-1~al.:.i.r quC" cnt-:.·c l8s princip~lc~ 

probJcmas <.le 6.s-r.os se encuentran cJ sistema crcd.iticio prjvn-

do, que ex tr.:1c J .:1 mayor p0r1·c del o.xccdcntc que producen los 

Ascnt.am:ic11tos; la jnc.;uíjcjc·nc:ia de ]os sistcm;is de corncrci¡¡li 

zrición y Ja :i ncst·:1hiJ :i dacl Lle Jos precios.• r>roduct·o de un.:1 de-

rJcicntc pl:1n:i:C.ic;1ción de ];l producción por p¡11·10 del estado 

y <.Je] rn~incjo dt.: Jo:.;; mcrc<1do!~ int.erno y externo por Ja empre-

f;~I prjv:1d:1. 

Todo lo :1ntcr.ior •1puntt1 0 J.:1.s djJ.icuJt:adcs de 1;i mcd:i.:111.'.1 ex--

plot.:1c.ión <le car[Jc1·er .socl:1l-c.:1mpesino en el con1·cx1.o de ];1 

c~·.1e 1j1)0 (le" C'X]1lot¡1ci.011t'"'.:-.; ''J1ll!::!cle ¡1111·01-,i:11·sc e.le t·oll.'.1S ]:1~; ven 

!SS 



tujns <le la gr.:111 hucjenda" y "debe aprovechar ln supc:riori<l:1c.1 

que el trah::rjo rca·Jjzadn en hc11~~.r.icjo proplo ofrece en rcla-­

ción con el t·r:1b.:-1jo :1s:1l;11·i.:1c.10". Por otro Jndo~ <1pu11tn cJ rni.:2_ 

mo uutor (lb:id: 150) qt1c ''es po~.i.l>lc :introducir la coopcrr1-

ción en 1a prnc111cc:ión ~l)Jo n :-1quc:llos cJcmc-ntos que no tienen 

nad¡1 que pc .. 1~rJc·r si no ~lt~> prop.i:!!-; L·::.1Uen:1s, ::1 .:1q11c]Jos clc1ncn­

tos n qttic-nes 1:1 emprcs..-1 c::.1pjt.a1i!--.tn ha educado en el tral")ajo 

(socjal E.n.), en los cu:::Jcs 1:1 Juc:h~ organ.izad.:i contra la ex 

plotnc.ión c:1p:i.tnli!;ta h:1 dcs::.1rrolla<lo virtudes asociativas ... " 

L::1s dos ú]t.i1:1<1s .:11101·:1cici11e~; que l1:1cr. cJ LlUtor en cuestión son 

cvjdentcs en el ca.'">O que cstuc.lirlmos, lo que se ponc tlc mani-­

fjcsto tant.o en Jos n.i.veJ.c·s de productividad alcanzac.los por 

los Asc..:11 l~nnj ent.us, como c.·n el liccho de que scn11 ] os J\scnta-

mi cntos c.Jcl Bnrú Jos que haynn Jograclo mayores éxitos con es­

te tipo de L!Xplotac ión. 

La primera c:i t..:1 de K.::1utsky clcj n un marr;cn abierto a. íin de 

a n .:-i 1 j :!. il r e 1 e ;1 so en e o ne re t. o cJ e ~1 e u e r Jo n 1 n j ve 1 el e c.1 es ar ro - -

llo .:1] can:-. .:1c.lo por el c.:.1p.i talismo en un momento dado. En el ca 

so que nos ocup.-:1,, L""SC' 11i ve] <..10 c.lcs:11-rollo no es lo suficicnt~ 

mc~ntc a1Lo comP p:1ra que Ja cxplot.:1c:.i.ón C("1opcr::1t.iv.:.1 C:lmpcsina 

pueda eÍL"c1:·iv:?rnc~ntc .:1propi~11~!--;e de ].:1s vcnt·.:.1j.:1s e.le la hacienda 

e :i p i t a l .i " t· c1 • 



cxpuc!:.t·o hasta ahora, cuhe prcgunt..:irsc cu51 es el papel 

que j11eg~1n Jo:. :inc1Jgcn;1s c11 1~1 estructura ugrnrin y en 

ln C!;Lructur~1 1od:1 de 1:1 socicc1:1d p.:.1n:imcfia. En el cnpítu­

Jo siguiente :111.:1J_iz.arcmos en c.lct.:1Jlc esta cuestión -sobre 

todo p:?ra cJ grupo jndJgcn~1 guayrnf, el mayoritario de 

ello~~- s.in c1~1b;1r~~o, 110 qu.(:rcmos c(_~rrc1r este c:ipítulo sin 

hacer :11 gu11:1s :i1101::-1c-io11rs respecto a la procl11cción indíg:~ 

na, a t:r~vés ele 1:1 Comnrca co11sidc.·.:.1cla co1no cmprcs:.t, en 

la cstructur:i :1,1~rnri:1 (lcl país. 

Para cJ Censo Ue 1970 la poLlac...:iún lnclJgcna Uc Pn11amfí su 

rn:-ib:1 75,733 pc-rsonns, o sva c1 5.3';, ele la pohl~ción to-­

tal, y Ja 11d srn:1 prc~cn1·alJ:1 un rit·rno de crccim;icnto del 

ordc-11 de" "2.?1 <~nt1nJ. 11.:;t-n pohl;-¡_c-iñn c"1·fi colllpucstn pnr 

tres grandes t~rupos: lo~; Kunr1s -de- islas y <lcl continen­

te-; los Gu.:.1ymíes -dentro de cuyo grupo se incluyen a 

los Tcrj l)cs y 1 os Bokot.:Js, ~demás ele los Gu:-iym.ícs propi!!:_ 

111 ente d j_ eh os - y ] os e 1i o e o~ s - q 11 e t (l J!l b i é n j ne luyen a cl os 

suhgrupos-. lle esto!:; Jof"; l!IÚ.:. numerosos -el 61';, del total­

son Jos gu:1yrníc~; que c-st.tin dist-rihurclos en Jns provin­

ci:.is de Bocas del 'foro, C.hirjqu.í y Vcragu:1s. 

Toe.los ellos, c.on cxct.::pcjc-Jn de ]_os kuna.:.:-;, prcscnlan dj_.fc­

rcnci~1t."; b.:.1st.:lnt1..~ marcncl:i~ :inc]U!-:>O hr1st.:.1 en Jns lcngu~1s 

que h:ihlnn. ])u1·~1nte v.:-1r:i o.:.; sj_g] os 1 os incl.ígcn.:.1s pan:11nc- -

fíos ~.;(• m:1nt·1.1y i cron marg-i 11.'..l 1 es a 1.:.1 .soc:i ec1:1cl istrncñ.:-1 .. No 

1s7 



c:s sino hnsta 1111cstru ~cpur:-1ci6n ele Colombia cuando cst"n 

situación comicn:.:.:1 :1 c:11nhi:1r .. En csn oportunid:1c.1, se con-

siclcrú que de tod:1s lus cornunjdndc!'; jnc!Jgen:rs c..:omprcndl.--

das clcn1.ro clc.l t·«rri1:orit: n:icJon.:-1]_ :1 Ja que c.lC'be p1,.cs1:nr-

se rn:1yor nCc•ncJ6n e!;, :1 1:1 dl· Cost·:1 de San BJu:-~, n sea a 

los :ind·in~~ kun:1s, por s11 pnhlnción, por su r.iqi1c2a en pro 

duc1:os dp toda c~r-·c·c.i.c y pur cst·ar J Jamados D un próspero 

porvenir. En re:iJjd:tc1 e) int..urés 0.st"aba cnc~min::ido a con-

trarrcst.~1r la rnarc;1c1:1 Jní.l uc'ncia e.le Colombia en aquella 

región. (C:1stc;1::orn, ~ 980: 8~)). 

l3sta sjt11~1ciún con.riere .:1 los J..:unns -c..lesclc ese morncnto 

un:1 po.s.iL:jú11 1)rJvjJ_ceinda respecto u lo.s otros grupos in-

eligen.as. Las .nti!:>m:1s caractcr.lsticas de org[lniz:1ci6n in1·e.!:_ 

nn <lcJ grupo kun:1 -que ya hemos visto en l~L Introducción 

de este t.rétbnjo- cc1:tdyuv:1ro11 a] logro de esa posición. 

Así :J r;1fz. Ucl. Jev~n1L~11~1icnto :1rrn:1c.Jo rcalizndo por este 

grupo en 192.S -en el cuz1J cont.aron con el apoyo del Go-

bicrno de los Est;idus ·uni.dr,;- se r1prueba Ja Ley 50 del 12 

de dicjemhrc de l~J3ü, solJ1·c.- I::.c.:$crv:1s InclJgcn;1s. Posterior 

1nontc en 1938 y 1~)53, rc::-~pect·.i;:.:1me11·t·c, se cm.it.c11 1;1 Ley 

2 de 16 de sept· ic·111brv CfllL' ere:! l:1s Com:1rcns de s~1n BJ:1s 

I'ebrc;ro) q11c organj:-:a In Com::.1rc:1 de San BJas y :iprucb.-1 ln 

Cnrt·n Or~~;í11.ic:1 J<un.-1 docu111C'11to q11c :1 nivel :i.nt·crno r.i.gc 

1:1 vi cl:i del gr11po en todos :;us aspee 1 ns. 
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De n1ancra que la ins.tituc·i611 Comarca tiene sus orígenes 

en J ns Ju chas del pucbl o ¡,un" y al Jj" es el onde h:i operndo· 

hnstn la .fecha, al111quL~ la lcg.is1.:icjón rcspcctivn se ha 

cxtcnclillo a guriym:íc~~. y chocoés .. 

'En cs·te ap:1rt·:1do lo qt10 in t·erc·sa, e~ el an[i] :i sj s de la 

cconom.ía h. una y su;, rc:l acinnc:s con la cconomfo. nacional .. 

En este orden de Jc.Je:1s, hay que scn.::1J:.ir, en primer lugar 

que los J:.u11a~• ocup:1n el dcnund11ado .Archipiél::igo de las 

J\fuJaL::1s o s~1n E.la!.;, en c.:J noreste de 1:1 J~cpúbl"ica, es cls:_ 

cir, en vcc:ind::1U a Jr.L Rcpúb1jc:i clc CoJ0mbia y no cucntun 

con VÍ[1S de...~ ::1cc.cso tcrrcs·t.re que los unan a los mcrc.:ic.los 

de Pan;:irnú, t:o<.lú J.~1 comunic.:~1cj 6n se rca.1 j za. a t.rnvés del 

m[1r .. 

Su economí;..1 inter11LJ estfi j_nt:ima111entc Jig;acla é.L su organi-

zac] 6n socj :iJ. 1\ tn.l punto que puede decirse que existe 

una reJncJ6n dlnJ~ctica entre ctniu y cconomra. Por otro 

J.ado,. por .ser el grupo que m.:i.s cent.acto ti ene con el rc.s 

to ele ] a soc.i cd:.ic.1 p~111:11nef"1¡1, se observa una relativa in-

trocluccjCin de pr(Jc1·:ic~1s cap.i1[1list·as dC'nt:ro del mjsmo: 

como p. e., l;.1 vcnt:1 de 1.:-i J:ucr2~1 e.le t·r.:-ib[lj o n 1 j ntcrior 

y nl o:xtor.i or de 1;:1 Comarc:~1; c-1 .intcrc.::unh:i o de mcrc::-111-

e fas tatYt"o dcnt ro comn fuc .. r:-1 del .'.Jrc~t; cJ pngo de mu l L~1s 

en lllP1~~iJ.ico rrcnt.c :1 Ja jmpo5".ibjJ·jd¡1cl de rca.li:-.:1r 1o.s 
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truhujos colcct~vos obl~gntor~os y el pogo en <linero por 

los servicios ele Jos ''cspec.i<.?ljstas''. 

Por otrn pnrtc, nos cncontrnmos con que, dcb~<lo ol t~po 

ele cconn1nía J.::un:i y <.l las rnoc1alid0clcs de p.:irt:lcjpacjón c-n 

l<.J cconomJ.a c~1pital-ista -]a moyor de Jas cua]c!', :11 intc 

rjor de ];1 Com.:1rcn, es el :intercumb.io con Colomhjn, que 

en mucho rc,·:lstc J::1s cur:1cter:i"st.icas de un contrabando-, 

la Comarc.:.1 como p;1rtc de Jn ustructur.:1 clcl agro pnnnmc-­

ñ o , es p o e o 1 o que p n ,~'t. i e i p n c.1 entro el e <3 s ta . L n es e as a 

produccj cjn kun:i que ~~e di rj ge hacj a el 111crcac.10 nacional 

es insigni.ricnntt• en compar.:1cjón con Ja que se interc::nn­

b:i.a con Colombia. 

De manera que 1 LJ Com:1rcn Ku11~1 si bien Euncionn ele manera 

adccuncln para lo. reproducción c..1cl grupo kuna., a njvcles 

cultural, socj~l y pc'ftjco, desde el punto <le visto ce~ 

nómjc_~ la tal rcproduccjón tiene sus bn~os reales en lns 

rclHcioncs c:ipita]jst.:is en ]as que pnrticip:in Jos tulc. 

Por otro lnc.lo, c.1~1t1~1 la r~1·tu de controlC"S por pnrtc del 

estado, el intcrc:1mh"io que se rea] :i z:1 con los cont:rLJbnn­

distas colombj:inos rc~prcscnt:1 to.1mb:ién una [ug~1 de ganan­

cias y <..1C' excedentes p:1rn el grupo. 

La :i nd~pcnclcnc j n q11c ha n J can::~1c.10 e 1 grupo kuna en el 

sen1:iclo de rc.r~ir la r.01narca :1 t·r:¡v~s lle !;u goh·ierno jn--
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c. -

terno, en .la :invjoJ:ibiJidad de; sus tierras incluso por 

parte c.lcJ Gol,icrno Ñ.:1cjonnJ -h:"1st~ ln construcc:i6n de una 

cscucl.:1 j·cquicrc de ]:J aprohncjón del pueblo kuna a tr.:1-­

v6s e.le sus Congrc·!-~O~ - , y l <• act:i vu p.:1rL .i c:i paci-ón que tie­

nen los tuJ C' en el (;obicrno I~acional, a través de los Re-

pre: se 11 t .:J 11 L v :-.; de Corre f~ i mi en l. os , y otras ~utorjc.l.:1des nu--

t.ócton.:1s, ~on m.:ís h.it·n producto e.Je la J cgisJ.:ic:ión nacional 

y de J .:1 1n.i sma org.:1n:i z¡1cj ón kun.:1, que a trnvés de sus Con­

greso!:~ gar.:1nt:iz.a 1:1 p:..1rt·.j_cjp.:1ción de toclo el pueblo, en 

todos Jos .:15pc-ctos e.le 1:1 yj c-1;1 en común .. Sin embargo, ln 

p.:1rti cip;:¡cj ún de J .:1 Col1l.:1rr..::¡1 Cl1mo una empresa económica en 

el seno de J.:1 socicd<Jd nacio11aJ, pr(icticamcnLc no existe; 

por 1 o cp.1c 1 ~1 j nt·c_'gr:1ción de cst·c grupo a aquella carece 

ele :.ipoyo en 

ción de toda 

] .:i hnsc cconó1nj ca: r.1].J í resj de la jus"tiíica- -

l ,, "j 1Hlcpcndcncj :::1 11 que el grupo rnant.icne don 

tro de lci cstructur~1 soci.:il ~~Job:-iJ pan:1mcií::i. 

Pnrt:icipacjtl11 f!U:-1yrn1 

c-j ón. de] gu~1y1;1í en el 

:f'und:1mcnt~1 J mente corno 

en Ja proc111cción n.:1cion:1]: La inscr­

si stcm:1 cnp:italist·:i de mcrc:-1clo es 

rnnno de obra de Jas 1nás baratas -bá 

sic~111cntc· en J ;:ihorL'S tcmpor:1]_c~; y como pequeño productor 

~ c::irgo de la producción c..lc aJimcnt·o.s no rentables-. Sus 

c:xpJ.ot-~1c_iont'S se Ll:in bajo 1:-i rorm:i de 11 cconomí:1 c:1mpcsi­

n :1" sobre J. .:.1 s t· j e r r :::1 s que J a J e g :i s 1 :::1 e j ó n 11 :in n me fi a 1 es e o n 

:ficrc corno l~:1sc rísic:1 de Ja Com:::1rca. S:i bjcn las leyes 

no h:1n org:1n"i.:~:1dn 1:1 Co111:1rc:-1 Cu:-1ymí cnmo Jo hic:icron con-
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ln kuna, respecto a1 globo de 

el que tra<licj onalmcntc: se lw 

mf .. 

tierras que ocupan, 6ste es 

considerado territorio guu~ 

Vc:.1111os la part.ic)p0cié"11 de Jos ind.ígcn:1s guaymícs <le Chi­

riqu"i en 1;1 produccic"'5n dc:1 ~1íío 1971, u tr:1vé.s <le Jos si-­

guicntes elatos. 

Tenemos pues, que Jos rcsul t:ados Lle cst'c Censo, prcscnt-.:in a 

Chiriqu_í como la prov·inci~t en Ja que Jn p:..Jrt-icipnc·ión jndígc­

nn en 1~1 produce i <.)n tot.:.1] er.:.1 s ign.i f:i c.:.1tiva. Ohsérvc~ que en 

los cultivos pcrm;.111 .... ··ntc..-s,. c-1 firca i nc1ft-~cna de la provj nci.:.1 

JY.co<lujo e.l. 1·1.S'~ de ]¡i producc.iún to·tal do caL"G ele ln provin.­

ci .:.1; cn111 rn un 1. o·~ procl11c i 1.10 pnr el scct-or no -¡ ndígcn0 ele 

Jos mismos Uistr:itos. lgu:i 1 mente, los :in<lígcnns 

3. ne. ele 1'1 

no; el '1.3':. 

producc16n tot-~11 

ele la de plfí t.:1110 

c1 e n:ir.:.1nj a,. el 

de 

4. O':. 

produjeron el 

ele la de bana 

)" el Sl. o•:, la ele cacao .. 

H.cspcc1~0 a los cultivos LL·1111v: . .Jr~1lcs, Jos inc.l:ígcnns Llcl mi.smo 

sector produjeron el ?l.O~. de.: Ja producción 1:ot:.al de nrroz; el 

(l .. 2 ~. d e .1 u .. 1 e 111 :1 .í 7~ ; e 1 2 :; . .:. ·:, de 1 ~1 ~ 1 e l 1· j j o "l )~ e 1 8 . 8 r., {le 1 .:.i 

clC" yuc~1 y 7 .. (1~, {le 1:.1 ílamc. 

Es1·os rc-~~tl11 ~1r.10~ ~nn ;1lTi1HlC'l1t"L' sign:i ricatjvos .s·i tom~1111os en 

C\tCnt:1 que-,. 1:1 Pl"l)V.1nci:1 de.· C:hirjq11í ('.S ]a pr·incip.:-1] rucntc 

de ~1ljm1.:.·nto::; de l:t l~cptihl ic~1 ele P:.1n:1111:í, y :1dc-m~ís, ~i consjdc-



Cuadro ?.:o. 6 

PRODUCCION AGRICOLA EN EL ORIENTE DE CJ!IRIQUI (1 971) (CULTIVOS PER~h\.l\'ENTES) 

AREA 1\0 INnIGENA 

DISTRITOS CAFE NJ\RAN.JA BANAl\0 PLATANO 
C;\~,¡-f l D.AJJ CANT IDA U C..A"J'l l ll.'\D C.\~:TlUAJJ 
?·IILES e¡ e¡ • ~HLES e¡ e¡ • MILES qq. :.Jl LES qq. 

CHIRIQUI 7,002.363 709.670 8,SS_!?.,807 ~ú02~(125 

Total 67,706 1 3 , 8 04 5S, 60<; 30,650 

Remedios 1 1 ,732 , 1 2 e 8,713 G, 56 O 

San Félix 17,199 , 671 6, 1 O<l. 7.062 

San Lorenzo 4, 4 91 2,005 10,358 3,488 

Tolé 14,234 9, 008 33,.431 1 3, 54 o 

AREA INDIGENA 

Total ,017,554 20, 494 360,733 69,244 

Remedios 126,399 2,937 5 7, 99·1 5,.736 

San Félix 144,996 5, 1 33 70,571 16,223 

San Lorenzo 554,429 6, 162 123,954 30,654 

Tolé 191,730 G,262 1C8,214 16,631 

FUENTE: III Censo Agropecuario. Vol. I. Producci6n Agrícola 
Dirección Nacional de Estadistica y Censo, Panam~, 1971 
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coco AGUACATE 
C;\:\T l llAD C,\:-.:TID.-\D 
~íILES c¡q. ,\íILES qq. 

7.1_ .. 677 52,580 

15,063 .• , o 1 5 

7, 2 56 420 

1 , 2 s :1 798 

3, 1 SS 375 

3,338 2,422 

,070 5,450 

619 ,262 

73 ,362 

225 ,880 

153 946 

CACAO 
CA:\TIDA 
:'>II LES q 

7..¡ .. 2-.16 

495 

53 

31 

11 5 

296 

37,630. 

5,790 

7,747 

20,055 

4, 058 



Cuadro Ko. 7 

PRODUCCION AGRICOLA EN EL ORIENTE DE CiiIP..IQUI (1 971) (CULTIVOS TE!-IPORALES). 

/\REA NO INDIGENA 

DISTRITOS ARROZ ~ll\ I Z FRIJOL 

Cl!IRIQUI ,262.830 350,142 22. S•l 8 

Total 163,834 17,159 ,934 

Rc1neclios 39,313 1 ,349 144 

S::in Félix 21 ,250 2, 7 20 1 so 

San Lorenzo 102,435 6, 3 07 283 

.Tolé 5,836 6,783 ,327 

J\REA INDIGENA 

Total 35,623 21 ,873 5, 266 

Remedios 2,840 1, 8 9 o 399 

San Félix 6, 5 2 5 5, s 52 ,295 

San Lorenzo 13, 533 7, 7 47 2,096 

Tolé 12,735 6, 384 1 ,476 

FUENTE: III Censo Agropecuario Vol. I. PrcducciGn Agrícola 

Dirccci6n Nacional de Estadística y Censo, Pnnnmft, 1971. 
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YUC\ i\AME 

131 ~s.:; 8 25.891 

18,753 4,390 

1 , ._¡ 5 7 425 

9,900 2,400 

2,699 415 

4,697 ,150 

1 1 ,591 , 9 71 

,163 1 51 

,951 705 

830 476 

7,647 639 



rumos la pobreza ele la tierra, J.as tGcnicas atrasadas, el no 

uso ele insu1aos y 1;:1 cl.i .fj cultad <le transportación que presen­

tan las c.:xp·J 01·acio11cs guayrnJ.cs; ap.:irt..c: ele] hecho de que su 

trabnjo en eJ .:í.re:n !"~e da en :form:1 tc1Hporal: esto es, cuando 

no cst:.:in vc11d.i.cnc.lo ~;11 .fucrz;-1 de 1-rabajo fuera de ln Comarca. 

En co11scct1cncia, Ja s·it·uac.iún del agro p.an.:uncflo puede rcsu-­

mjrsc ele la s:igu:icntc manera. 

cl .. J Conc]us.ioncs. 

1-- Un alt·o porcc:nt:1j..:.· de Jos productores del c.:1mpo no t.ic-­

ncn propjcllall sobre la t·icrra y son, en su 11u:1yorí,1, prc­

curist:::1s. Sus explot..zicj_ones son, sj_n embargo, las que se 

ocupuu pro.fcrl..!11t.emcntc de ] a u~~rj cu1 t.urn _ 

2 .. - Los grnndes tcrr:i1-cnicnt·cs son en su mayor:ín ganaderos y 

el tjpo e.le gnn;:1dcría que prnct:ic.:in es la extensiva; ubj.­

ca<la e11 Jos lugnrcs con moyor acceso a] mcrc~ido. Esta si 

tuación irnpJjca que, por una parte~ el can1pesino pobre 

se vea empujado h:ic.ia las t.icrras co11 menos -o ningún­

accc.so; y por 01·r~1, Ja nc.ccsidn.d ele poca m~1no de obra 

pcrmancnt(~ en 1:1s :1ctiY.id~1dcs g.:inac.leras. 

3.- EJ cnmpcsjno que es cmpt1j:1c10 h;:1cia l;:1s monto.fías, coloni­

=~1 nucv:Js t.icrr[l!-; -:1 mcn111..~o jnJS:gcn.:1.s- y e.le c·sta manera 

rinde un:.t rcnt a t1 i si mul:11.l~1 :-il gnnzH.lcro • 

.. 1 - EJ l:1·t·i ru11d.io con l:is c~1rnct..cr.istic:i.s que Y.1 se han SCií!..!__ 

Jado:- for:11a un:i CUll!~1-<'1:1ci611 soci:1] con rasgos scmi.fcu<li.!._ 
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les )"obliga de esta mancrn n ]:1 cxjstcncia de Ja pcqucfia 

pro pi ccl mi. 

5 .. - L.:J mlsma prc!-~c11ci.:1 cJc...·J l;1t:i:fund_io oblig;i :1 Ja dispersión 

clo J.:1 pohl.:1cicJ11; de ullf que el p:-irs, p.:1ra 1970 cont.:1ra 

con 9, :l1 3 I tl~'·ª r<:s poh 1 :idos de Jos que 5 > 89:' con ten í:1n me-

nos de 50 h.:11.Ji ! ;1ntc~. 

pit.a]j~;t:as dt: produc.ción,, ln gan.:1clcria prcpondcrnnt.cmcntc 

opera h:1jo r:1:-;gos scrv:i J es. 
1 

7. - J.a b~1J<1 pr0duc1- i \'.i cl:1cJ dt: J <Is t·L·cn i c.:1s e.le trabnjo clcl cnm-

1 
pe~~ .i no y ] ~J s c011d icioncs en que le coloc:1 J.:1 npropinci6n 

lat:iCu11di:1rj;1 el<_· 1:.1 1-icrra .. junto :-1 lns condic1oncs para 

él d:i.I'rci"Je.s <leJ mct..lio gc·ogr(i:íico y sus :f<.1ct:orcs, Jcs 

s.- Nj ];1 Jucrz:J nni111.:1l, 11j Ja ru_cr::a mccfinic:1, existen como 

:instrumento~ p1~odt•cti vo~ f"u11cl~rnen1:a 1 es en el C8mpo; <le ma 

ncr.:1 quL· la t .i.C"rr:J y 1 ;:1 íucrz.¡1 human.-.1 son J as :fucrzns pr~ 

c.luctjvns fund;uncnt:1Jes c~n cJ :-igro p~nnmcfío. 

9 .. - Por otro l:idn,, cx.istc tinn contr:1c1icciún entre los lntcre-

ses clc·1 ng,ro n:1c.io11~11 y ];1 rcgi6n de H.u1:.:1, entre cJ jntc-

rior y .-.1 ::on:1 de 1-.rrinsito> c•n1rc el intcrés n;1cion:1l y 

el extr<Jnjc•ru. Y:-1 hcmc1:• v.i_st:o ql1c 1:1 cst1·uct:ur:1 cconóm:i c;1 

:.1ctual de P.:.111:1111~í, cst·:í dc-fin.icL·1 en su c.sc11ci::1, .:i.l .iguaJ 

que en el p:1s:1dn, pr•r su ... 1c1-iviLl.:1t.1 C'11 .1:1 znn:-1 de 1r{Íns:ito. 

CJl ruJlCÍt~·lll de );¡~; L-;-1r:1c1 l'l"ÍSI ic.:.1s dcJ lllOdL•ln ele .:15~rit..:t111":!..!_ 



ra capjtaJjst:1 C"Jl J\mérica La'tin<J, que se resume en Jn crcQ_ 

ción ele fuen1('!-: ternpnr:-1-ie.s de tr.::1b;:J.jo, en Jn cxplntncj_ón 

j11t·cnsiv:1 dcJ trabajo c...-:rnpc:sjno y en J;i p:iupcrjz.o.c:i6n con­

tinuud~i ele 1:1'.; l:ond:ic_ipnc-s de vjd;1 dr.~l c:impes·ino .. 

10.- 111 mercado .in1crno s:1turndn cJc merc:nuc.fas extrnnjcrns es 

un e]c:1:1c•nto que-- _~;e npnne <tl dc~u-;·ro11o de 1:1 procluccjó11 na 

e :i o n ; 1 l y e ~~ u !' ; < ,.J e l : 1 s l- : l u s a !'"• de J a 1- r ~ so .:1 g r I e o 1 a . 

11.- La propjcd:1d i<-t1:jfund_j¡:r.in <.le Ja t·:ierra so opone a J.a pro­

pj cd:1tl c.:1111pc-.<-~ i Il:J )' es cn11sa -func1.:imcntaJ ele 1 :1 cond·j clón 

prcc:rrj st~1 clcJ c.:1mpesino y c•n consecucncj .:_1 obst.:1cul j za el 

clcsnrro 1 Jo dcJ :1,r~1·0. 

12 .. - Ot·r:•~: L·.:-1u!;:as dcJ ¡1tr~1so dc-J sc:ct.or ruro.J h:in sido ]ns pol.!_ 

t j e ;1 :~ de rJ .:· ~: 1 :· i · i:-1 1 1 o e- e o n :-: in j en que h :1 en s ;::1 y n d n e J es t :1 el o n 

p:1rtir ele 1D03, J:is que· h..-!n cst·:.1do b{Jsic~JJlH}lltc cJjrigj<las a 

rc:for.~:1r Jn runcJOn ístrnJcr.1. De Hllí, que, n ]1CS.'.'lr ele lns 

J.cyc.s de• H.c:for111:1 ..-\gra1·_i;i pucstns en pr.1ctlc:i, ]a sj1-LHJcjón 

del c:1mpcsino ·-)·por ende J¿1 d0J .indfgen:1- sjguc C~]Si igual 

que en 1 9 5 O , :-1 s .-:1 be r : _f :.1 J t n de 1- .i erras , .f :-1] t :1 c1 e eré c.l -j 'tos , 

EaJt::-i do n~ist·cnci:1 t·é:cnjc:1, 1::1 priorjcl;id de Jns {Jrc-.:is ga­

naclcr:1~-; ~l1I)rc l:¡~-;; :i.~1~rcoJ;1s, c-·tc. 

13.- Los .t\sc·n1:.-:111dent•.'S C;:1p1pe~·.:inos h:.111 ~c'rv_iclo no s61o p:1r:1 do--

sino t~mbiGn p~rn cnnccn-

tr;ir J :1 pohl :1c i ún y or~!:1n"i ::.:-1rl .:1 en t·orno u J :1 proc.lucci6n .. 

1'1.- La p:1rt:ic:ipncidn del sc·ctclr prj\.-~ 1 dn c~n Ja asist·enci:i croc.1.!_ 

t·:ic:in :1 1o~ A!;c•nt-:nnic-nt0~ .. ;u1r:1nt·i:::1 <Jtl<' J;1s 1!:1n:inci:1:.; y 

]O.S ('XCl...,,c.!Cntcs de l-.st:os rJuyan h;¡cj;¡ Ju!-; <.:npi"tnlis1:1S ele] 

comPrc:iD y de 1:: b:1nc:1. 
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1 5. - Las cj .r1·a,; cc¡rnp:iratj va" de 1970 y 197Z respecto _, 1<1 pr~ 

c..111ccj ón :1rroccr:"1 de Jos Ascnt:i.mi_c~ntos Cnmpcsinos scñ.:1J an· 

un:J r.:1cjonaljdnc1 C'CClJlÓ1:1i.ca de• cs1-.:1s crnprcs.:1s ngr:ícolns. 

1ú.- La misrn:1 v:11"idcjón <lL' ].:1 tl.istril_Juc:ión e.le J.:1s Eawilins en 

los /\sc111:.:1m i L~11 Lcis, la c;:1J i <l:1d de J :-1s t:i crr<.•s y ~os produ_~ 

t·os que ct1-Jtjy:!11, cle1c·nnin·.n1 r111c c-n 1~1 m~yorJ:1 ele los en.sos, 

la p:..~TC(•1:1 CL)n11111;1l no sc:1 c:-1paz de absorber <lurantc todo 

e] afio ] :1 :fuer:·.:1 de lr.:1h:-1_j o ele que se dispone entre los­

.:1scnt·ado~>. ne: ;:¡"JJí que e] t·icmpo de tr~1bajo del asentado 

se dlvid:1 cnt.rc 1:1 parcel:1 cornunaJ, Ja parcela individual 

y t:r.:ih:1jos que! rcz1liza .rucr~1 clc~l .1\sc:nt:.:11:1icntn .. Lo cunl 

scñnJ .:? q11c· J :1 crnprP~:1 :iún no e:. 1 o !:;u rl cic111-cmc·ntc cíi - -

ciente p01· Jo <fUC J.:1 vcnt..:1 de fucr~:~1 e.le tr<1b.:1jo bt!rnta 

continúo aún entre ] os nsent:ac.los .. 

1 7 .. - J,os /\sl·nt.:1rn.i en tos h.:111 clcmos tr:1c10 -n pcs.:1r de sus clcficic-n 

c:i.:1s- ser un mot1uJo c:fic . .icnLc y ele r;JcionaJ:idnd económi-

ca y soc.i.;1J para sei-vir de solución nl problema de] cnn1pcs!_ 

no p:inamcfio, dcnt·ro del mnrco de un.::1 rc.:11 plnni:ficnción 

de la pru:..1ucci.Cn1 11;1cion.:11 y de un m:--1yor m:1ncjo de los 1ncr 

caclos interno y c'xtc'i-no l"'r parte dc1 e>C'tn<lo. Toclo lo 

cunl ;1pu11t :1 .:1 J n nccc!:; i d;1d de tr:111~.form:-1cionC"s pro.fundas 

en J.:1 cslructur:1 dc-1 :1~~.ro; y por ene.le, C"'ll Jn estructura 

toda ele· J.:1 soc.icd;td p;1n.:1rncíí.:1 .. 

1 8 .. - En 1..lc.r in i t·i.v:1, c1 proh1 cm~1 ele 1 .:1g ro c-n P.:in.:1mri se l.ll1·i ca 

dentro de"'! l:i p:11·ticuJ;1r sit:u:1c.ión hi~:..türi.c:i que tlc'finc a] 

p:1Js L'Il du:-~ ~:011~~-~ ~di~1lé1..-1 ic.:1me11tc 1·c-Ja ..... -·lon:.1d:1s- 1:1 zon.:1 

l ( l }~ 



c.1c tr..:tns.it:o y l:J :"..on.:1 rura]. La ]Jrjmcru., :fuertc1nentc 11r­

h;-ini ~~.:1<..1:1, mod('rn-i :~.:1c.1~ y ;1 tr.:1vés de l.:1 cua.1 .se rc.:11 j zn 

nue~;tru insr!1·:::-.¡,:-,11 r•n c.·] sist.cma cap.i1·alj!;1·:1 munc.l:inl Lo 

cu.:1! le p1.:1nt·c:1 n ·1a zona rural !-;tJ.S m:1yor(~s dc~vcntaj<"ls: 

por un ]:1tl0, 1:1 de· ~..;er nl1jc_-..10 de c.:1ptnción de excedentes 

par.:1 c~,e 111crc:1d0 m11nd.ial y por el otro, l.¿) de ser sujct·o 

de cxpJot.:1ciú11 pnr.:1 J:1 ;1c111-;1ul.:1cilSn ·iutcrnD. Los :ÍtHliccs 

que hemos m:incj a.Jo p.:1ra c:1r.:1ctcr.i z'1r a lns <los zonas, di 

ccn solos tlu lu inmcnsu <lifcrcncla entre ambas. 



Cap1tul_o JJI 

A.- Antccc<lcntcs. 
~~~~~~~~~--~~ 

Yn hemos visto en los c:1pftulos precedentes cuales son lns en-

r:ic·t<:>rístic.:_1s prcdomi11:.1ntes de uuestru furnu:icjón económico so-

cj::1J r como é•st·;i~ dc-r(~nn.in:..tn los cJcmcntos que dcFinen 1;:1 si--

tuncjón dcJ ;1gro pan:uncfio. Dcn1·ro e.le este marco nos toca ahora 
,-, 

analizar }¡1s posibilid:1dcs de operncjún e.Je: la Co111 . ..:-lrca Guayn1:í, 

1:::1nto en rcl:.ic_iún con Ja .socje<.1¡1tl pnnamefin como respecto al 

mismo grupo ~!,Ut!)'lil_Í. 

Lo que h:1cc• 0h 1i1 1.~1ntc 1 :1 di scu.s·i 6n de C'St e: t·c-m::J, ~-;011 ] as mccli-

c1ns ciuc a njvcJc~. político y legal ha tomado e] estado a par--

ti r de 19(18 y~ por otro lado, el j nterós económj co que tiene 

el JH i smo en 1 as t:i errDs de Jos gu.-:iym.ícs, por Jos proyectos ele 

cnvcrg.:1(.]ur.:1 n.:-1cjonal que T"'rctcnclc desnrrollflr en estas c:írcas,-

corno son 1 o cxpl ot.:1cj ón de las m_i nas de cohru de Cerro Color:i -

do y la const:rucción de l.:1s hidrocl(ctr.icas Tcribc-ChnguinoJa, 

nclcmtis ele lo~ oJcoductos cnt:re Jos dos mares .. 

Y.:1 hemos :1punt:1do en c.l p1~jmer c:1p.:ítul.o l.:1s reformas popul.:1rcs 

que ·i n t r 1..."'1 el u e e e 1 g o b j e r no p r n c.1 u e t. o de 1 r. o l pe m j 1 i t :1 r c.1 e 1 D 6 8 ; 

cntrt~ ést.:1s h[ly .:1Jp,un.:1s Ujrig.itlas cxclusiv.:imc11tc a la pob1u-

e i ó 11 i n el :í ge 11 ~-, • Las m ti s s i g 11 .i. [ i e ;1 t j vas d C" C.!-; t .:·1 s s n n 1 .:1 s s i g u ·j e !l 

t.cs. 
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- A portir <le 1969 y comn inicintJvu del Gobierno RcvolucJo 

nnrio se procede u Jn orgoniznci6n <le los grupos indígenas 

del pn:í.s, ;-1 tr~1vés de 1as moda]jdadcs de ccJcbración de 

Conp,rcsos Nacjon~1lcs lnc..lJgonas -:i<lca t"om:it.la ele la orgnniz~ 

ció11 <lel grllJ)O ku11;1 qu.i c.:11 cclc..:L.ra conr,.rc.:sos y reuniones in 

cluso c]jar:ias p.::tra !.iO]vc11t:~1r Jos prob]cp1.::1s del mismo-; y, 

en ]:J escogcnci.::1, por p~1rte <le los inismns ind:Igcnns de Cn-

cic¡t1{_~!.-; C~oner;1Jcs -.f:i1~111·n t:rnt..1ic:Í.{Jt1~ll sólo en el grupo ku--

nn- que entre los gu.:iymícs íucron uno por cada provincia 

en .la que hab·it:iran ésLos: asi se escogen tres Caciques Ge 

ncrnlcs, uno por Boc~1s del Toro, uno por Chiriqur y uno 

por \7cr:1gu:1s. 

Lo intención d8 cstns medidas ero lograr lo orgnnizuci6n 

e.le los grupos, que en el caso guaymí de hecho no existí[}, 

-clnc.la la dispc·rsi6n que ]O!.> mi!:--:.mos presentan- según cLllcu-

los nuestros (27) en la actuaJj<J:1d los guaymJcs hQ.hitan 

8118 coraunj<..1~1tlcs dist:rihu_í<l::1s así: 232 en Boc.:1s Ucl Toro; 

502 c11 Ch:i rj qu í y 1 ·14 en \'e:!r:1gu::1s; ;-idc:n[is cJc sus _formas 

tr.:1d_icion~1]0s Uc 0T1~nniznc:ión pol.ít_ica qltC vcrc'.mos en dctD 

llcs m~ís ;-idel:1n·Lc. Sj11 embargo, p~1r.:1 1og1·:1r tal ohjct-lvo 

sr. procct.1.i6, como hemos \!:isto, .:-1 ]n cop:ia de un m0deJo -el'.) 

d0 los kun:Js- que .s:i bjen opC"r;:-1 en .form:1 crcct.iv~1 dentro 

de ese gr11po, no por eso r~:ir:111t·jz~1 511 ercc1··iv-icJ:1d c.Jcntro 

(27) Sl"~:!.llll 111lC'"'..l"l"O tr:1b:1jo 1..h: c:nnpo, CllV~l~~ l"i r1·:1:; se (_"{)\1d(_·11~~:1n Cll e·] cun­
t.lt~(.) ;\o. ~~~ lo:1y ~/~~:; cc·t::u11id:1dcs inLlig~·11:ts )' l1~. l._.e>;rn11iic1:1dc~!~ mixt;1!-;, --
1·:n1h-, dcnt·1·<' L-l.,ill•"'! fti.:.~r.1 .L•l Lin.·:1, In q111..: h:ll_.l' 1111 lt...'t~ll de· ~~ 18 co111u1yi 
d:11..h·:~ t·(111 r·l-~!·l¡¡t_:lt\:1 s·.u:t)'111í. 
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de los otros, como ya veremos. Pnrn los efectos del cst~ 

do cr.::1 :important:c 10grar cst:a orgnnizaci6n iric..11gcnn yu 

que se pre1:c-nc.11:1 una mayor p:::11·ticjp:_1c·ión de éstos en la 

en la cos.-.1 púbJ·ic;.1,. ~obre Lodo a t:r::ivl:s <lcl Po<lcr Popu--

1_41r. 

2.- Ya hc:nos scfi:1l.ndo q11e después de] go:Ipc mil :it~1r e.le 1968, 

cJ Gohj cr1J0, en bu se.a de] ::poyo popuJ:.1r da cabida a una 

nucvn Const.itucic)n -la de 1~72- en l.:1 que se crea el PQ. 

clcr Popular a través de l:-1 .As:::1mblcH Nacion:l] de Represe!:!_ 

tantcs de C0rreg·i111l cntos, c..:] irniriando a Jo .Asnmbl C.'.'.l. NaciQ_ 

n::11 e.le J1jpu1·ados, lllOd:.1ljcl:1c1 que de acuerdo a las tres 

Constituciones .:1ntc._·r.·ioc0s cjercíu cJ Poder LcgjsJativo 

y que ~~t..· cnr:;ct·er.i;...:.1ba ]JOr rc:s1_rj_11g.ir en Ja pr.:íc1·jcn eJ 

acceso :J ést:i de la!.-; cla.scs popularc~:; de la sociedad pu­

nnmcfia. En t·cor1;1, y en gr.:-111 medida en ln prfictjca, ln 

Asnmbl c.:1 N;1(:j 011.:1 l de Rcprc!.;cnt~ntcs de Corregí mientas, 

reúne en su seno un¡1 rn:i~-:. dc1.1oc~,át:ica parLicipac.ión <le to 

das las cl.:-1scs, Jos cstr.'."ltos y Jos grupos étnicos del 

p0 Ls; cJnncJo oportun id.:1U - por su mi srna de~:- j n:ic·i ón - a que 

en ella p.--11,t"icipen Jos rcprcscnrant·c.s dcJ pueblo como 

f=;.011 Jos obreros, c:1mpcsino5, jn<l:igcnas, cte. 

P a r a ] a a p 1 i. e ~le j li 11 d e e ~ l t1 e s t· r u L~ tu r u a ]1'1 r t i 1· <le ·1 9 7 2 , e 1 

ter rito r 1 o n .--1 e i o Jl :1 l es d j v i c.l i c.l o en SO 5 e o r re g i miento s , e a el a 

uno de 1os c11::1·1cs cscogc por vo1:;1ción direct.:1 a su ncprcsen­

tant.v :intc• 1~1 /\s~11nblc·:1 N:1cjo11;1l. La g:1r¡1n1~í:i e.le• que est:os R~ 
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prcsentnntcs en rcnlidac.1 sc::111 los voceros <le sus con1unicladcs 

cst:1 011 la obJigat.oriccl;-1d e.le éstos a residir c-n el corrcgimjc!l 

to al cu a J reprc,-.cntun (ZR). 

Es sjgni.r_icntivo el que el H.cprcscnt::1nt.c esté obljgado a vivir 

c-11 ~u corr(·.'"! im;ent-o ~ esto obl jg:_i ~1 que los Rcpre:scnt..anLcs <.le 

Corregimientos in<ligcnus, scnn in<lI~cnas. No ocurría nsf con 

el sistema e.le Dipu1-;1dos: en é-slc un .indígena no tenía oportuni_ 

da<l alguna e.le J1c:g:ir a l.:-. .... \santblca Nacional; sólo como medida 

pal ft]c;-1 p<1ra Jogr::1r votos kunas, nos encontrarnos con que un 

indJgc-11:1 -E1-anis1::to Lópcz~ prj_rncr Cacique..:: General- J.lcgó ~1 ser 

suplente e.le Diputado. 

Para el pur:ioc.lo 1972-1978, un tot:i] de s~ in<lÍr_!l")Jl~JS -e] 10.2'.·t-

del total <le los 505 corrcflirnicntos- llegan o ser Representan-

tes ante la Asumbl~u Nacionnl de Corregimientos. En las clec--

ciones <le ngosto <le 1978 salieron electos 44 in<lrgenas para ili 

tegrnr lr1 mi.s11w, durnntc el pe°i·:todo 1r>78-1984. 

(28) Articulo 133 Lle ].:t Con~:;ti.Lució11 :-:acion:1l, e_¡ ,._ .. dice: nparn 
ser nc-prc.s(•J1L:1ntc de Corrc~~:i1:1jcnt·o se rcquJL·rc..": 1.- Ser 
p:1nnrnPfio por n:ic:irnj_c-111·0 o haber ac.1q11ir·ido, en :forma dcf'ini 
liv.:1 ]a nac"i.011:1lid:1cl p~11,·1111c..·f1:1 <Jjc•:--. ::-1fíos antes de Jri -.f0chü" 
de clecc:io11c~:-.;~ 2. llabc1- c11rnpl:ido 18 aílos de· c<.lnd; 3.- No 
haber ~jdo con1..lc11:1llo por dc-Jjt·o 1.:0111-ra ln cosa pública, 
la 1.-ihcrt.:1d v la n11rc·:7.;1 d'· surr:1~.~io; -1.- Ser rcsident.c en 
el Ccirrcg-1111 i (·nto C11H.' rcprc:..;c•111-~1 por lo meno!-·. clur~1111-c un 
;1f1.o in1i1c:.J.i:1t;1mt.·nt.c :1nte!--. dt_· ]~1 cJccciún". 
Art·ic11lo 13:1: ''L<l rcprc-~;cnt:::-1c].tín se pc·rdc1·fi. por 1:1s si.guiü!:!_ 
Les c~1us;1::.: l. - El cambio volun"l~lri.o <le rc-:.jdcncia ~l otro 
e o 1· i· c.~ g .i 111 i e 111. t) , ••• '' 
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Por otro 1:1do, en 1980 son escogidos ui,Le el Consejo Nacional 

de Lcgislacjú11 -la otra Cfiu1nr~ a trav.és de J.a cunl se ejerce 

el Poder Lc¡~lslnt:.ivo- "1 inclígc11ns .. 

Los in<lJ.gcnas también tienen participación a nivel del Poder 

Ejccutjvo t:11ilo a través de Ja Junta Directiva de ]u ./\sé>mblea 

Naclonal, ln cu;.il particjpn clcJ Consejo GcncrnJ de Estado,. co­

mo a través do puestos pGblicos como Gohernadores provincia­

les, Intc11dcnt:es,. Alc~1Jdcs,. Corrcgjc.lorcs y H.cgic..lorcs. 

La Constitución tlc 1972 tiellc artLculos rc_fcridos cxclusivnmc~ 

te a J.a poblac.ión intlJ_gcnu. Los 111.:Ís importantes son Jos siguio.!!._ 

tes: 

Artículo 85: 

"El Estado reconoce y rcspetu la identidad étnica de las 

comunidades inUíge:n.:1 s nacional es, rcn 1 izará prog1-;1mr1 s te!! 

clientes a clesarrollar Jos valores materiales, sociales y 

cspir_jtualcs propios ele cadn una de sus .culturas y creará 

unn jnstjt·uc.i.ón p~1r.:-1 e] estudio, conservación,. cJivulgn­

cjón de las mism:1s y do sus J.engu~1s, ~1.s.t. como p:ira l::i pr~ 

n1oción <lcl clcs.:irroJ. ·1 o int:cgr.:-i 1 de dichos grupos humanos". 

Artículo 102: 

''EJ EstHclo dcsarrolJarfi prog1-nmas e.le ~1<..lccuac:ión. y promo-­

ción p:1ra ] os grupos :i.nc11.gcn~1 ~. ya que paseen patron0s cu.!_ 

turaJc~.; prop.i.o!;, ;-i f'.in de logr:1r .su p~1rt"icip::1cjón activn 

en la :función c:iu<.L1d:Jn:1". 
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Artículo 113: 

"El Estado c..l:-irá [1t~c11ción especial a las comunidades ca1np~ 

sjnas e indígenas con el :Cin de promover su part:icipución 

cconómj_ca, socia] y polítj.c:-i en 1:::1 vi<l<.1 11[Jciona1". 

Artículn 116: 

''DJ Est:ic1o p,:1r:Jnl i ~'.0:1 ~1 J as comunidades j n<lígcnns l<.1 rcscr 

va de tic·rr:!s ncccs:-1r.ias y ]<.1 propiedad colectiva de las 

mismns, p:1r.:i cJ logro de su bienestar econú1nj_co. L<.1 Ley 

regulará los procodjmicnt·os que _deban scgujrsc par:1 lo­

grar cst:1 fjn:-1Ji.dnd ). l~s dcJim·it:1cio11cs correspondientes 

dentro de Jos cu~Jes se prohibe ln apropiación privac.la de 

tierrus''. 

Aclcm~is d......: lo cstipuluJo C:Ji la Const.itució11, c:.o...:istc todu un l·G­

girnen de trntamJcnto especial en )o que a las tierras se refi~ 

re, n través del cual .se g:ir<.1ntizan los tcrritorjos de los in­

díg:cn~]s; nsí tenemos: 

L~y 59 (de 12 de diciembre de 1930) sobre Reservas Indígenas 

de S<1n Blas. 

Ley 18 (de 8 de noviembre de 1934) sobre Reservas ln<lígenas de 

Bocns dcJ Toro y P.:1nznn<Í. 

Ley 2 (de 1ü ele septiembre de 1938) por 1'1 cual se crean las Co 

mnrcns dL,, San n·1as y ]);-¡rién. 

Ley ·1ü (de 19 de .fehrc-rn de 19S3) por la cual se orgnniza ln 

Com:1rc:1 de Sa11 n·l;LS. 

Ley 20 (de 31 dl'! enero de 1957) por la cu~1l se <..1cclnra Rcscrv¿i 
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Indíge~a la Comarca de San Blas, y ciertas tierras del Dari6n. 

Ley 30 (de 30 de enero de 1967), por la cual se reglamentar5 

administrativamente la zona indígena de Tabasar5, en Chiriquí 

y Veraguas. 

Ley 18 (de 1952) que en su artículo segundo establece que: 

"Para los efectos administrativos las regiones ocupadas 

por las tribus indígenas se dividirán en cuatro Comarcas, 

asi: Comarca de San Blas, Comarca de Bayano y Darién, Co­

marca de Tabasará; y Comarca de Bocas del Toro". 

Todas estos leyes están vigentes. Sin embargo, no todas se 

aplfcan. 

Ahora bien, a partir de 1972 el territorio comprendido dentro 

de las denominadas Comarcas, tambi6n qued6 dividid6 en Correg~ 

mientas. Este es un hecho sumamen~e interesante y que amerita 

algunas observaciones. 

Por un lado, la direcci6n tradicional del poder dentro de las 

comunidades indígenas por parte de Caciques, Jefes Inmediatos, 

etc., confrontó, a partir de ese momento -una situación nueva 

debido a la existencia de los R~presentantes de Corregimientos, 

los cuales a nivel nacional estaban investidos de mayor poder 

que ellos. Esta situación no fue igual en todas las comunidn-­

des; p.c., la misma legislaci6n se encargó de que este proble­

ma no existiera entre el grupo kuna, al consignar que: 
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Artículo Tercero de la Ley SO (acápite final): 

·~demás de los Representantes de Corregimientos, formará 

parte del Consejo de Coordinaci6n de San Blas, el Inten­

dente, el Jefe del destacamento de la Guardia Nacional y 

los tres (3) Caciques de la Comarca" 

"Sólo el Primer Cacique tendrá derecho a voto". 

Sin embargo, la l.ey no dice nada respecto a los otros gr.upes 

indígenas y las formas de entrelazar los poderes Popular y -­

Tradicional. 

Por otro lado, en leyes más recientes se determina la partic~ 

pación de todos los indígenas del país, a nivel del Poder Le­

gislativo -a trav6s ~el Consejo Nacional de Legislaci6n-, de 

la siguiente manera: en el Acto reformatorio de la Constitu-­

ción de 1972 (de 25 de octubre de 1978),. se determina que: 

Artículo 146: 

"Habrá cuatro (4) representantes de corregimientos por 

cada Provincia y uno (1) por la Comarca de San Blas y el 

corregimiento de Puerto Obaldía, por un período de dos 

(2) años". 

Y el ncápi te tercero del mismo itrtículo señala que: 

"Habrán dos (2) representantes provinciales y uno (1) 

por cada Comarca o división política que se cree por Ley 

en las zonas indígenas y sus respectivos suplentes por 

sufragio popular directo para un periodo de seis (6) 

años". 
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En resumen, 1os indígenas de Panamá tienen en 1a 1egis1aci6n 

vigente un importante e1emento en e1 cua1 apoyar sus justas de 

mandas respecto a lo posesi6n de 1a tierra y a sus derechos de 

regir sus destinos. El hecho de que las m5s recientes leyes 

emitidas sigan el patrón establecido desde el inicio de la Re-

pOblica, parece ser un indicio de que lo política de1 actual 

Gobierno no es la de reprimir por la violencia al movimiento 

indígena nnciona1. Sin embargo, estas leyes no tendrán ningan 

significado, a menos que se den los cambios necesarios a nivel 

de ~a estructura agraria, de la cuo1 )o pob1aci6n indígena es 

parte. 

Yo ~emos demostrado en el Capitulo 11 que la modalidad de 1os 

Asentamientos Campesinos no hn rendido mejores frutos porque 

para nada coincide con lo estructura agraria vigente en el 

país; desde esta perspectivo, es improbable que 1a Comarca 
Cl.../ 

C"..Iaymí pucth! desarrollarse como una unidad cconórnica que sirva 

de soporte a la etnia y a ln vez se integre a las fuerzas na--

cionales que sustentan a1 estado, a menos que la estructura 

del agro pannmcfto suCrn una radical transformación. De no ser 

así, el proyecto de la Comarco Guaymí scrfi una mentira mds que 

tendrán que soportar 1os guaymies y a la que el estado, en un 

momento dudo, tcndrd que hacerle Frente. 

Sin embargo el Gobierno Nacional tiene intcrds en definir la 

Comarca; 1115.s aún cuando los indígenas conscj entes de la coyun-
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tura histórica por la que atraviesa su lucha, han manifestado 

que: "El pueblo guaymí no permitirá el desarrollo del Proyec­

to de Cerro Colorado ni los proyectos hidroeléctricos Teribc­

Changuinola, hasta tanto el Gobierno Nacional garantice me­

diante ley la Comarca Guaymí". Por otro lado, en esta oportu­

nidad los indígenas cuentan con el apoyo de la Iglesia Cat6l~ 

ca, que aprovecha la oportunidad para, a través de ellos, op~ 

nerse al actual Gobierno. La nueva posición de la Iglesia se 

expresó en el Congreso Extraordinario de Soloy con la presen­

cia de Monseftor Daniel Ndftez, Obispo de David, Chiriquí, quien 

manifestó que: 

"La Iglesia está i.ntercsada en el desarrollo del pueblo 

guaymi. La inquietud de la Iglesia es que se respete la 

dignidad del guaymí. La mina debe estar al servicio del 

guaymi y no el guaymí al servicio de la mina. La iglesia 

está ~e acuerdo con la posición planteada por el pueblo 

guaymí: no se continúe el desarrollo de algfin proyecto 

hasta tanto se reconozca la Comarca Guaymi; si el proye~ 

to no va a beneficiar al pueblo guaymi se debe rechazar. 

Queremos estar siempre al lado del pueblo guaymi que lu­

cha por su aunténtica liberación". (Doc. Guaymícs, 1980: 

1 2) . 

Además, si bien es cierto que ch las publicaciones de los 

guaymíes en donde se hace referencia a los proyectos estata-­

les, está participando de manera activa la Iglesia Cat6lica 

179 



-a trav6s del Centro de Estudios y Acci6n Social de Panamá-

radicalizando afin más estas posiciones, resulta interesante 

sefialar que si la Iglesia utiliza la bandera de los Indígenas 

contra el Gobierno Nacional, los indígenas tambi6n utilizan 

a la Iglesia para apoyarse en el logro de sus fines, el fund~ 

mental de los cuales es, la delimitaci6n de la Comarca. Con 

la fuerza de la Iglesia de su lado, es bastante probable que 

logren su objetivo; nada mAs hay que recordar que fue esta 

misma Iglesia la que orgnníz6 el movimiento de 1978 contra la 

Refdrma Educativa por considerarla comunista, y a pesar de 

ser ésta una de l::is rc:formas populnrcs más trosccndentnles 

del /Gobierno de Torrijos, consiguió que el mismo ln derogara. 
r 

De manera que tanto los sefialamlentos y las acciones que a ni 

veles político y legal hace el estado panamefio, como las fuer 

zas sociales que se movilizan en torno al asunto guaymí, ade-

~5s de las consideraciones teóricas que hemos J1echo, apuntan 

a la pronta definición de la Comarca Gunymí. Su operatividad 

es lo que compete discutir en este trabajo; ya hemos visto c~ 

mo esta operatividad a nivel de la estructura agraria actual 

de Pannmfi no es factible¡ ahora pasaremos a ver el grado de 

operatividad dentro del mismo grupo guaymí. 

B. Los Guay1nícs de Pnnnmá. 

Respecto a este grupo indígena es poca la información con que 

se cuenta referida a su vida actual, sobre todo en los aspee-
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tos tradicionales de su cultura. Los estudios más recientes 

son los efectuados por Philip Young quien hizo investigaciones 

antropológicas en San Féiix, Chiriquí, en 1965 y 1966; lo cual 

significa que se redujo a estudiar los guaymíes del oriente 

chiricano y no los que habitan en las provincias de Bocas del 

Toro o Chiriqul A pesar de lo cual, -que implica la imposibil~ 

dad de hacer ciertos generalizaciones a nivel de las tres pro­

v~ncias, ya que, como señalara Reina Torres de Araúz: "si bien 

se conoce a este grupo con el nombre gen6rico de guaymíes, 

constituyen en realidad la amalgama final de una diversidad de 

culturas que existieron en las 6pocas precolombinas en esa re­

gi6n que hoy se mani:Ciestnn en la diversidad dialectal existe~ 

te" (Araúz, 1975: 86), utilizaremos los datos proporcionados 

por Young y los enriqueceremos con la informnci6n que ohtuvi-­

mos Freddy Enrique Blanco M y nosotros en el trabajo de campo 

que realizamos en 1978, cuyo objetivo m5s que nntropol6gico 

fue sociol6gico, y con el que pretendimos caracterizar la si-­

tuaci6n s~cioecon6mica actual del grupo. Este trabajo de cam-­

po, consistió en una encucnta y en entrevistas aplicadas a 

4,608 personas gunymíes, distribuí<las en lns tres provincias 

en las que habitan con los 10 distritos y 48 corregimientos 

que incluyen. Además se rca1izó una encuesta en las tierras nl 

tns de la Provincin de Chiriquí y en el Ingenio La Victoria de 

Vernguns con el objeto de cnractcrizar la participación del 

guaymí en los cu'.-'ivos temporales del cn:Cé y la cnña de azúcar. 

Finnln1cntc, en 1979, concluímos nuestra invc.stigaci6n al rcco-
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rrer las tierras de la Comarca a fin de ubicar a todas las c~ 

munidades que allí existen. El mapa elaborado con tal inform~· 

ci6n es de significativa importancia por no existir con ant~ 

riori<lad al nuestro, ningdn trabajo que contuviese tales da-­

tos. (Ver mapa No. 2) (Z 9 ). 

B.1 Ubicaci6n. 

Los gunymíes estan distribuídos en las provincias de Bocas del 

Toro -distritos de· Bocas del Toro y Chiriquí Grande-;,en Chir!_ 

quí -distritos de Remedios, San Lorenzo, San F6lix y To16- y 

provincia <le Vernguas -distritos de Santa F6 y Las Palmas La 

' disfribución dentro de estos distritos se dan de acuerdo con 

el ~iguicnte cuadro. 

A estos <latos hay que agregar que el habitat en el que se ubi­

can los "gnawbc" (guaymíes) varía desde el confinamiento monta 

fioso hasta el litoral de las costas del Atlántico en las pro-­

vincias ~e Bocas del Toro y Veraguas, incluyendo el nacimiento 

y las orillas de los ríos. 

Respecto a la capacidad agrológica <le los suelos, la mayoría 

de las comunidades presentan cómo característica la de: 

(29) La elaboración de este mapa os producto del trabajo de 
campo y de las giras a la región efectuadas bajo la direc 
ción del Lic. Frccldy Enrique Blanco Muf10:: y nosotros, las 
que contaron con la partici11ación ele personal cspccializn 
do en cart·o~~raf'ía del ~1inistcrio de llacicn.da y Tesoro y -
prcparauos por la Direcci6n de Catastro del mismo. Estos 
mapas ~e compl emcnt:1n con e) :1ncxo de c~t:c trabajo en el 
cual prcscnt:1mos un 1 i.st;1<.10 de todas ] as comunidades g:un¿_ 
mícS .. 
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Mapa No. 2 

Ubicaci6n de las Comunidades Guay-mies en las Provincias de Bo 

~as del Toro, Chiriguí y Veragurts. 

NOTA: La línea continua marca, los límites de la Comarca segGn 

las leyes correspondientes (Ley 18 de 1952 y Artículo No 

118 del C6digo Fiscal, Ley 18 de 8 de noviembre de 1934-

por la cual se define la reserva <le Cricumola, Cusapin y 

BlueLield). Dado que el mapa original fue elaborado a co 

lores, no se percibe la diferencia entre comunidades to­

talmente indígenas, comu~i<lades mixtas y colonias campe­

sinas. Para aclarar esta situaci6n hemos enlistudo todas 

las comunidades al interior y al exterior de lu línea de 

demarcuci6n en el anexo <le este trabajo. 
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Cuadro No. 8 

DISTRIBUCION DE LAS COMUNIDADES INDIGENAS GUAYMIES DE LA REPUBLICA DE PANAMA, DENTRO Y FUERA DE LA COMA~ 
CA Y EXISTENCIA DE COLONIAS CAMPESINAS DENTRO DEL AREA; -r>O~ PROVI-NCIA Y DISTRITO (1979). 

PROVINCIA Y DISTRITO TOTALES CO­
MUNIDADES 
I~TIIGENAS 

T o T A L E s 783 

Bocas de1 Toro 

T o T A L E s 21S 

Bocas de1 Toro 120 

Changuinola s 
Chiriquí Grande 90 

Chiriquí 

T o T A L E s 468 

Remedios 43 

San Lorenzo 167 

San Félix 80 

Tolé 178 

Ve raguas 

T o T A L E s 100 

COMUNIDADES 
INDIGENAS DEN 
TRO DEL AREA-:-

S2S 

202 

120 

82 

2S9 

30 

43 

2S 

1 61 

64 

COl'IlI'.HDADES 
MIXTAS DE.'JTRO 
DEL i\REA.. 

.!.l. 
7 

4 

1S 

14 

1sn 

CO~IUNIDADES 
~!IXTAS FUERA 
DEL Ai'IBA.. 

33 

§... 

2 

4· 

l2. 
8 

2 

2 

7 

~ 

COl'IUN IDADES 
INDIGENAS FUE 
RA DEL ARE.A.-

2S8 

~ 

5 

8 

209 

13 

1 24 

SS 

1 7 

~ 

COLrn.JIAS CAMPES.!_ 
NAS. 

l.Q. 
8 

2 

.l. 

1 



Cafiazas 

Las Palmas 

38 

62 

26 

38 

2 

4 

-' ' 

5 

3 

1 2 

24 

- - - -
36 

12 

FUENTE: Trabajo de campo realizado en 1978 por Frcddy Enrique Blanco Muñoz y Enriqueta Davis Vi11a1ba 
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"No arable, con limitaciones muy severas; aptas para pa.2_ 

tos, bosques y tierras <le reserva. Con regiones cuyas c~ 

racterísticas son: no nroble, con limitacjones que impi­

den el uso en la producción de plantas comerciales"C 3 0) 

De la informnci6n precedente se derivo que: 

1.- La mayoría de las comunidades indígenas -el 67.01-se en-

cuentran ubicadas en áreas que la Ley destina como pert~ 

necientcs a la 11 Comarca". 

z.! Sin embargo, hoy un tercio de estos comunidades ubicadas 

fuera del 5rea; lo cual se explica por el hecho de que lo 

tal delimitación no se ha ejecutado en la pr5ctico. Obs6~ 

vese en el mapa que tales comunidades se encuentran, gen~ 

ralmente. muy cerco de los límites ideales. Este caso es 

más severo en lo provincia de Chiriquí en donde los dis-­

tritos de Son Lorenzo y San F6lix presentan más comunida­

des indígenas :fuero que dentro <le lo Comarco. A tal punto 

estas cifras son significativas que casi lo mitad <le las 

comuni<ludes indígenas de Chiriquí est5n fuero del territ~ 

rio de lo Comarca. 

3.- Respecto a las comunidades mixtas -formadas por indígenas 

y campesinos blancos- observamos que estas no son muy nu-

merosas, ni dentro ni fuero <le la Comarca; lo cual signi-

(30) Características deducidas del Atlas Nacional <le Punnm5, 
Instituto Cctrtogr'1:fico Tommy Guard:ict, Panamá, 1975. 
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fica que aún no se presenta una mezcla mayormente signi­

ficativa entre estos dos grupos. Esto refuerza lo expre­

sado anteriormente en el sentido de que, por un lado, el 

campesino blanco -el "latino" como le dicen los guaymíes­

considera al indígena de manera peyorativa; y por otro 

lado, el hecho de que el guaymí considera al "sul iá" 

(blanco) de igual manera: a tal punto es así que el sig-

nificado del término gnnwbcrc 11suliá", en cspafio1 sería 

"cucaracha". 

4.- La dispersi6n de las comunidades y su ubicaci6n dentro y , 
fuera del firea, implican dificultades reales a la hora 

de definir los límites de la Comarca y, dado que esta d~ 

rinj ción se hará cic ::>cuerdo con los intereses de los pr~ 

yectos de explotnci6n de las.minas de cobre de Cerro Co­

lorado y las hidroeJ6ctricas Terib~-Changuinola, es inte 

rasante observar hasta que punto la actual ubicaci6n y 

los intereses del estado entran en conrlicto. Veamos el 

problema plnnteado en el Proyecto de Cerro Colorado en el 

cuadro No. 9. 

Lo cual significo que de las 848 comunidades que estfin 

tanto dentro como fuera de la Comarca, la tercera parte 

serán afectadas por el Proyecto de Cerro Colorado; de e~ 

te tercio, 9 comunidades indígenas están ubicadas fuera 

de la Comnrc:.i.; 5 son co1nunidaclcs 1nixtas el entro del área; 

3 son comunidades mixtas :fuera del área y 1 es una colo-
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Cuadro No. 9 

DISTRIBUCION DE COMUNIDADES INDIGENAS EN LA PROVINCIA DE CHI­
RIQUI Y BOCAS DEL TORO Y COMUNIDADES QUE SERAN AFECTADAS CON 
LOS TRABAJOS DE LAS MINAS DE COBRE DE CERRO COLORADO. 

PROVINCIA y COMUNIDADES AFEf. COMUNIDADES -
DISTRITO TOTALES TADAS POR LOS DENTRO DEL - -

TRABAJOS DE CON~ AREA DE CONCE_ 
TRUCCION. SION. 

To¡ta.les 228 92 1 36 

Boleas <lcl Toro 

Chiriquí Grande 22 22 

Chiriquí 

Remedios 45 26 1 9 

San Félix 43 1 2 31 

San Lore_nzo 64 64 

Tolé 54 54 

FUENTE: Documentos de Congresos Guaymíes sobre los Proyectos 
de Cerro Colorado y lds hidroe16ctricas Tcribc-Chan­
guinoln. Pannm5, mayo de 1980. 
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lonia campesina; es decir, el 92.11 de las comunidades 

afectadas por el Proyecto de Cerro Colorado son comunida-­

des indígenas ubicadas dentro del 5rea considerada como C~ 

marca Guaymí. 

Estos datos son relevantes en el momento de la definici6n 

real del territorio gunymí: ya que segan nuestras leyes, 

las comunidades -el 92.11 al que hicimos alusi6n arriba­

est6n ubicadas donde deben estar; pero segan los intereses 

económicos del estado, son un obst5culo para el desarrollo 

del Proyecto de Cerro Colorado. 

S.- Finalmente, hay que sefialar que el ndmero de colonias cam­

nesinas dentro del 5rea de la Comarca renresenta un 11.21 

del totai de las comunidades indígenas dentro de la misma, 

lo cual sefiala el avance <le la colonización campesina so-­

bre tierras gunymícs. Desgraciadamente, por no bxistir tra 

bajo; que nos permitan comparar nuestras cifras, no pode-­

mos analizar c6mo y a partir de qu6 momento so ha desarro-

11 ado esta colonizucl6n. Sjn embargo, la misma coincide 

con la situaci6n que ya hemos apuntado del agro panamefto. 

B.2 Población. 

La población guaymí scgdn Censo de 1970 estaba compuesta por 

44,79,1 personas <le las cuales 14,396 estaban ubicadas en Bocas 

del Toro; 25,925 en Chiriquí y 4,473 en Veraguns. 
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Es importnnte seftnlar que el criterio que utiliza la Dirección 

Nacional de Estadística y Censo para censar a los indígenas 

del Istmo, es el de considerar a esta población corno compuesta 

por los aborígenes que viven en lugares poblados situados en 

regiones habitadas principalmente por ellos, y que por lo gen~ 

ral, hablan su propio lengua y conservan sus tradiciones y co~ 

tumbres tribales. Lo que significa, que este total no incluye 

a indígenas habitando fuero de las regiones consideradas guay-

míes. 

Seg0n nuestros cfilculos, en base al porcentaje anual aproxima­

do de crecimiento, la población indígena total del país est5 

creciendo a una ruta de 2.0~ anual Lo que nos permire inferir 

una población aproximada de 92,241 para 1980, de 6stas 56,185 

serían guaymícs. 

Estn población, pues~ Cf;t':Í djs1:rjh11fda en 848 comunidades, lo 

que daría una densidad aproximada de 71.7 personas por comuni-

dad .. : Sin cmhnrgo, en 15'-:};ráctic~1 ocurre <le esta manera ya 

que el patrón de asentamiento generalmente est5 constituido 

por pequefios caseríos de 5 a 8 casos ocupadas por familias con 

relación de parentesco entre ellas. Este patrón poblacional es 

t5 fundamentado por la t6cnica de roza que es con la que se 

realiza el trabajo de la tierra. La necesidad de territorios 

que esta técnica impl.ica se ve reforzada por la mala calidad 

de los suelos del aren guaymí. 
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Características de la poblaci6n: La muestra que nosotros est~ 

<liamos -4,608 personas- se distribuyó de la siguiente manera: 

un 21.31 residían en Bocas del Toro, 68.31 en Chiriquí y 10.41 

. ~~t~t~:s V::a~:ª:;, 0 :e d:a::a~ ~o e:e:::::s q::P::r:~::a:~a 4 :a:::n d:e::-

años, lo cual nos demuestra que Ja poblaci6n guaymí es una p~ 

blnci6n joven. En el Censo de 1970, el 511 de esta población 

se ubicaba en el estrato de O o 14 afies de edad, en tanto que 

los de 50 aftos y mfis estaban representados por el 7.0\ del to-

tal. 

De acuerdo con el sieuiente cuadro. se concluve uue si bien 

la noblaci6n esta presentando un crecimiento absoluto, por 

otro lado, se observa un decrecimiento relativo Jo cual fue 

corroborado en nuestra investigación. 

En lo que respecta a la composición del grupo, fista acusa una 

ligera m~yoría de mujeres (2,340 en nuestra muestra), que de 

hombres (2,268), siendo la relación por sexo de 97 hombres 

por coda 100 mujeres. En el Censo de 1970 esta relación fue 

de 99 hombres por cada 100 mujeres. Este índice se reduce nl 

estudiar el grupo de 15 a 49 afias <le edad en el que se alcan­

za la cifra de 85 hombres por cada cien mujeres. Este hecho, 

como veremos mas adelante, tiene relnci6n con las actividades 

económicas que practica el gunymí al exterior de la Comarca, 

lo cual es determinante de ln migración por trabajo que rcali 
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Cuadro No. 1 O 

CRECIMIENTO DE LA POBLACION INDIGENA DE PANAf.1A(l) 

PROVINCIA 

Totales 

Bocas del Toro 

Chiriquí 

Ve raguas 

Col6n(Z) 

Darién 

Panam<Í3 ) 

POBLACION 
1960 

62, 187 

12,629 

19,946 

3,292 

19,343 

5,777 

1,200 

(1) Censos de Población de 1960 y 1970. 

(2) Indios Ktmas 

POBLACION 
1 970 

75,738 

14,396 

25,925 

4 ,473 

23,952 

5,713 

1 ,279 

(3) Indios Chocoés y Kunas ubicados en la Provincia de Pananci. 
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'l. AUMENTO 'l. AUMENTO e 1 o AJ'JOS) (ANUAL - -
APROXIJ>Lt,.DQ 

21. 79 2.0 

13.99 1 .3 

29.98 2.7 

35.87 3.1 

23.83 2.2 

-1 • 1 o 

6.58 3.4 

- - -

POBLl\.CION 
1980 
APROXDHDA 

92,241 

16 ,41 o 

33,697 

6,078 

29 ,660 

5,033 

1,363 



zan fundamentalmente los hombres de este estrato de edad. 

El índice de masculinidad alcanza su más alto valor en el gr!o!_ 

po de 50 afios y m4s de edad, con 124 hombres por cado 100 muj~ 

res. 

En resumen la poblnci6n guaymí es una pohlnci6n joven, que pr.!::_ 

senta un marcado ausentismo de tierras de la Comarca en los 

hombres comprendidos en el estrato de 15 a 49 anos de edad, 

los
1
que, como veremos m4s adelante, se ausentan con el objeto 

de salir n vender su fuerza de trabajo. 

La población cst6 muy dispersa, ubicada en comunidades peque--

fins fucr'tcmcntc detc-rminndas por las reJ:ici.oncs de pnrcn.tcsco 

y cuyo misma dispersión obedece a las formas en que practican 

el trabajo agrícola, lo que implica, la necesidad de vastos t.!::_ 

rritorios pnrn lograr el sostén de la comunidad. 

Por otro lado, las comunidades cst5n ubicadas tanto dentro co-

mo fuera del ~rea considerada territorio <le ln Cornnrcn, preso~ 

tando una ligera rnczcln con lo poblaci6n campesina y un cierto 

avance colonizador por parte dd estas filtimus en 5reas de la 

Comarca. Otro hecho que no ha sido rescfiaclo hasta ahora -pero 

que efectivamente se presenta- es la invasión del territorio 

gunymí por parte de los terratcnienTes ganaderos, lo que se ob 

servo en el oriente chiricnno -reglón prepon<leruntcmente gana-
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dern- y se refleja en que casi la mitad de las comunidades in 

dígenns de esta 5rea, se encuentren ubicadas fuera de la Comai 

ca, hacia donde han sido empujadas por el capital, que no por 

la colonizaci6n campesina. 

La ubicación Je las comunidades gunymíes es hoy por hoy uno 

de los princi.pal es problemas que enfrenta a este grupo con el 

estado, por los intereses que 6ste tiene en la tierra de aqu~ 

llos. Esta misma problcmfitica es la que 
1 

ncr en efectiva vigencia Ju legislaci6n 

empujo al est~do a p~ 

indigenista del país. 

Sin
1
embnrgo, el mayor problema es pues, esta ubicac:i.6n: que 

hncj.!r con las 228 comuni<lades jnc]j!:3.cnas que habrá que rcloca­

liznr en aras del Proyecto de Cerro Colorado, y dónde ubicar-

las, <.lada ln prcsj.Ün c:.1c1n vez m:iyor que .se ejerce sobre 1:1 

tierraª 

B.3 Economía. 

a. La tierra: En el caso guaymí ln tierra tiene que ser estu-

diada desde dos puntos de vista: como objeto de producci6n 

y como medio de reproducci6n de la etnia. Como objeto de 

producci6n ya hemos senalado sus principales característi­

cas: pobreza de los suelos, explotación del mismo con t6c-

nicas atrasadas, y ln presi6n cada vez mayor n ln cual se 

somete. Sobre este aspecto volveremos mfis adelante. 

La importancia social <le lo prfictica agrícola tradicional 



es lo que ha contribuido al mantenimiento de aspectos esp~ 

cíficos de ln organización tradicional guaymí. Hasta hace 

poco la relación del hombre con la tierra, había permanec~ 

do relativamente estable con los gunymícs eficientemente 

adaptados en t6rminos de articulación de su economía y su 

sistom~1 soci.al. (Young, 1971: ·1tl3). 

La tierra es de posesión colectiva de los miembros del gru 

po familiar, cntendi6ndose por 6stos a aquellas personas 

que están referidas unas a otras por relaciones de paren-­

tosco. El r6pido crecimiento ele la población y la crecic~ 

te carcst..:í.:t de ticrr~•s, hace q11c 1 os controles que usan 

los guaymícs para limitar la mcmbrcs~a de su grupo familiar 

a aquellas personas que puet..lc~;. J'ccl.:irnor parentesco a tra-­

v6s de lazos genealógicos -que no van mfis allfi de la segu~ 

da gcncracjón nsccndcntc-, adquieran, si se cabe, mayor i!!!_ 

portancia. 

Uno de estos controles, tal vez el principal, es la rcsi-­

dcnci.a en el terreno. Las alinnzns matr:imonialcs dentro de 

la estructura de her0ncia de los derechos ele posesión dc-­

tcr1ninndos a trnv6s de :filiaciones pritcrnalcs, sirven para 

establecer los derechos de los miembros de futuras gcncra­

cj oncs para cultivar la Lierr:1 que algunos de sus pa.ricn-­

tcs de generaciones ascendentes no tienen derecho a culti­

var. 
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E1 matrimonio estob1ece un 1ozo entre dos grupos gnmilia-­

res tales que, los miembros de un grupo de 1a misma genera 

ci6n que 1a pareja de casados y de generaciones asccnden-­

tes, pueden solicitar y, excepto bajo circunstancias espe­

cia1es, recibir permiso para cu1tivar la tierra pertene-

ciente al otro grupo y viceversa. 

Esta es una especie de pr6stamo; el permiso puede ser rcv~ 

cado en cualquier momento. 

Los derechos de usufructo de ln tierra no pueden ser revo­

lca<los. Cua11c.10 un hombre cultiva ln t:i.crr:i. de lo~ parientes 

,1<lc su esposa, co1ao .frccucnt:cmcntc ocurre, es su esposa 

quien est5 ejerciendo sus derechos de usufructo. Su marido 

no adquiere tales derechos con el matrimonio. Los nifios de 

1a parcjn, sin embargo, tiene derechos de usufructo en 

cuanto nacen, tanto paro las tierras de los grupos famili~ 

res de su madre como de su padre. /\sí, los hijos, varones 

o mujeres, se dice que heredan igualmente los derechos de 

usufructo <le ambos padres. 

llny tombi6n alguna cxtensi6u de derechos de usufructo de 

abuelos a nietos. Si 6stos -Jos derechos- fueran extendi--

dos al mayor grado posible, significaría" que una persona 

tendría derechos de uso sobre la tierra de ocho (8) grupos 

:fnmiliurcs, ya que cncla uno de sus cuatro nbuclos tiene d~ 



rechos en dos estadios. Sin embargo, parece que dos facto-­

res: continuidad generacional de residencia, y si los abue~ 

los todavía viven o no, limitan la extensión de estos dere­

chos. 

Por nacimiento un indi vi.duo t icne de·rechos ele uso sobre las 

tierras en las que su madre y su padre han nacido y creci-­

do, sin tener en cuenta si sus padres estan viviendo y cul­

tivando las mismas. Pero los derechos de uso de la tierra 

~eterminndos a trav6s de dos generaciones ascendentes son 

mfís restringidos: si e] p;:_1clrc del hombre está viviendo y 

F~ltivando el terreno deJ abuelo de] primero, pero ha cent~ 

lnunclo cuJti'\•:1ndo 1:--Js ticrrns ele su abuc]a, trunhién entonces 

el hombre tiene derechos de uso sobre lns tierras de sus 

abuelos paternos. Si lo,,, derechos de uso de las tierras de 

la abuela paterna 110 hnn sido ejercidos, el hombre todavía 

tiene derecho sobre estas tierras en las que ella -su abue-

1a- '!Í~vc :> tanto tiempo como ella permanezca viva. Pero si 

ella mucre antes de que 61 ejerza sus derechos, los mismos 

caducan. Lo mismo puede decirse deJ derecho de uso de las 

ti.cr.cas <le los .::1buclos m.:1tcr11os. Un hombre nutomútican1cntc 

tiene derechos para usar las tierras en las que residen sus 

abuelos maternos, las tierras en las que su propia madre ha 

crecido; pero Jos derechos de uso de las tierras del abuelo 

(a) materno, que esta residiendo con su esposa (o), y no en 

lns ticrr.as ele su propio grupo .familinr> sólo existen si t~ 
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les derechos han sido ejercidos por la madre del individuo 

a trav6s del trubajo del padre, o si tales derecho son ejet 

ciclos por el mismo individuo untes de la muerte del mencio-

nado abuelo materno. 

Para establecer esto de la manera mfis simple posible, tene-

mosque el ejercicio del usufructo se llev .• a cabo a tra-­

v6s de la continuidad generacional de uso actual o residen-

cia o ambas. Si los derechos de uso permanecen inactivos 
1 

por mfis de dos generaciones, y, la continuidad generacional 

de residencia de los reclamantes no existe, Jos derechos d~ 
1 
~ ~ n <le ex j s t j r p: 1 r n 1 os des e en d _i en t· e s de 1 :1 s gen e r :1 e j o ne s 

Euturus. Los derechos caducan sólo dcspu&s de dos generaci~ 

nes cuando: el r~drc drJ individuo no he ucTivndo sus dcre-

chas o los abuelos del individuo mueren untes de que el mi~ 

mo active tales derechos. 

El sis~ema parece ofrecer una nmplin selecci6n de fireas en 

donde un hombre pu<..:c.lc rultlvnr, pero dos circunstancias se 

combinan para establecer r~gidos l~mitcs. Primero, es roro 

que un hombre cultive mfis de dos fireas a la vez; un hombre 

usualmente cultiva la tierrd en ln que 61 hu crecido y nde-

mds, ejerce los derechos de su esposo y cultiva las tierras 

en las que ella ha crecido~ Reclama el usufructo de otras 

tierras en t6rminos de las posibilidades arribo mencionadas 

y presiona sólo cu:1nf..lO cst::1s opciones no están disponibles 
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por escasez de la tierra. 

Segundo, al tiempo que un hombre se casa y necesita de la 

tierra para cultivar, sus abuelos, usualmente, han muerto. 

Así Gl est5, en lo mayoría de los casos, limitado en su s~ 

lecci6n n uno o no mfis de tres (3) lugares: la tierra don­

de su padre creci6, la tierra donde creció su madre y la 

tierra donde creci6 su esposa. (Ver el cuadro No. 11). 

La posesi6n de la tierra parece cambiar de manos en cuatro 

formas: 

1. - J\1 gunns veces, un hombre tiene un nlnigo cuyo grupo -fnn1i -

liar tiene un excedente de tierras, y el amigo, con el co~ 

sentimiento de sus parientes, invita al hombre a que venga 

a vivir, trabajar y formnr su familia en ese terreno; al 

vencimiento del pr6stamo de tierras, el hombr6 invitado y 

sus hijos vendrían sc"I "de :fncto" Jos "propietarios" de la 

porci6n de lns tierras del grupo fnmiliar que 61 ha estado 

trnbaj ando. 

2.- Ocasionalmente, unn seria disputa surge entre dos o mfis 

miembros del grupo familiar. Cuando la reconciliación no 

es posible, ocurre la fisión: los miembros del grupo toman 

bandos, la tierra es dividida y de allí en adelante los 

descendientes de los segmentos originales del grupo fnrni-­

liar tienen derechos de uso sólo en las tierras que corre~ 

pondi6 a su segmento despu6s de la división. 
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3. - Cuando sc...·Jva virgen se limpi:1 par.:-1 ct11 tivarsc, el ho1nbrc 

que hace l" limpieza y su .íarni.J·ia t.iene derechos de uso 

n la p:1rcc]<":l sólo mientras continút1 cultivándola (usunl-­

rncntc no rntis de dos []fías). Cu.:inclo el t.crrcno sa] e de lHir­

bechos, otrn vez viene a estar disponihle pnrn cualquier 

miembro de cu:-1Jq1_..tjL'r grupo :fa111iJi;1r que desee us..-1rln. Aítn 

si uno. sccc_i_ón de t"icrro virgen se J:impja csta1H.Jo dentro 

de los J :Jnd tes de un clrtcrmin~1dci grupo .familiar, l.:-l pro-­

piedn<l es cstahlecidn por el neto de limpieza y <le uso; 

de C!llí en udclantc' la tierra pertenece al hombre que la 

Jimpió )'los dcrcc]1cl~; ele t1s1_1í1·11cto pttcclcn ser ejercidos 

sóJ o por sus c.lc!sccnclj c~nt·cs. 

.1 .. - Los <lcrcclic)s de po~cs.ió11 

e s t .:-1 b J. e e j Ll u s s j.mpJ c.rncn te 

sobre j_cr r.:1 s 

por ocupaclón 

no rcc.J amac.J.:1s. son 

y trabajo de la 

tierra. cu .. n<lo la ticrrn se dcjn sola, cualquiera puede 

tom.:irln ccnno rcsidcnc:ia y c~tablcccr c.1~.;:í_ su posesión so-­

hrc 1 a mJ srnü. .. 

En resumen, ]~1 tj_ürrn )' cJ trab.::1jo de la misma jucg.:1n un pa-­

pcl dct·C'rmln:..111tc en el mnntQnim.icnto del ~istema soci.::!l trad.!_ 

cionn.J guaymr. 

del guaymí en 

ne allí que la p.:1r"Ljc_ip~1c.ión 

eJ s:i.stcma c~1p.it:1l:ist.a que Je 

cadc:i vez. mayor 

ob.ljgn :1 vender 

su .fuerza de tr~1b.:1jo :fuera 

dncl de t.iorr.:is dlsponjbf.es, 

del ~rcu y ln cnd" vez menor contL 

cons·t .i. tuycn t111.:i I'ucrt.c .::1mc11~ za p~ 

r:i. Ja cx:isLc'nc·ia de este grupo como cl:"nj~1. 
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POR l\ACD!IENTO 

L-:1s ticrr::is clonc!c 1:ncicron 
y crc~icron sus patlrcs, 

Grupo 
:fa:ci.lin!:" 
p::iterna 

Grupo 
fn..'T!iliur 
~:--~terno 

Cuadro No. 11 

DERECHOS DE USUFRUCTO 03 LA TI ERRA EN LA SOCIEf•A.D GUAYJ\!I 

HO>IBRE (TIE.'JE DERECHOS SOBRE) 

POR LINEA GENERACIONAL 

las ticrrn:; de sus abuc los p~ttcrnos y maternos~ a.sí: 

Si los c!crcc1:os ele uso 
S2' h:-in ;:icti' . ..-.. Jo ;1 -::rn­
vés clnl trt"..1 h;:t..; .-, o la -
rcsi¿J~;·1cia ·;(.¡;)~-e la -­
ticrrtt, par ¡·~rtc <lcl 
pa.drc t.lcl h"Jr,:bre o cicl 
misrro hC'·::.b;.·c, sl los -
nct:i.\ra ;:::-rtcs <le la - -
I!Jue:rtc <le su!: abuelos. 

;-\bucles maternos: 

Cn hombre :iutom.:ítj_c.;!l11Ctl­
tc tiene derechos sobre 
l ·1 i._· icrr~1 en 1.:i. ouc rcsi 
dL'n sus .:Lbuc les n~a terno S. 
I'·~--:ro si el abuelo inCLtcr­
no '-·r i ve con el grt.:!po f~ -
mil .i. ar de su esposo.., los 
d(..•rccho:. de uso de: las -
tic ?:ras de Sll propio gru 
pe _[:unil i.:ir sólo pcnnanC 
ccn v.igcntc;s inicntras él 
ejerza J.os mismos ci tro­
v6s ele su tr..:lbaj o.. O si 
tales derechos sor::. cjcr­
ciócs po-:::- el mismo hom-­
brc antes de que muera. -
el abuelo materno. 
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POR MATRIJ\íONIO 

lus tierras ¿onde nac10 y cre­
ció su cspo~a, ejerciendo los 
derechos de ésto., a través de 
su trabajo o residencia .. 



Veamos nhoru r1 la tierrn como objeto de trobojo u truv6s del 

uso que ele ] a mj smo. h<1cc eJ gunym.f. 

Las activid•ic!cs cconómjcas n J ns que se dedican los gnawbe 

son hásicamcnt_·c :1grfcoJ us, acompaíí:-idas de algo de cría de un!_ 

m:-1J es pcq11r:·íin~.;,. 1 ~, pcsc;1 ln cn~u y ln racolecci6n. Estas ne-

t:ivi dadcs cu si no var'J~1n sus proporciones en l;is cliíercntcs 

prov:inci:is .. Lógicarnl'Htc Ja m5s importante e.le cs·tus activida--

des es J:i o.r,r:icuJturn y ·ios proL1uc"Los que..~ mús se cultivan son 

aql1clJos que traU.ic.iou~1Jrncnte integran Jn dicta. guaymí, o que 

por lo menos .• lo h<1ccn dc_·~";c.lc: h::1cc..· vur·:io.s afio.s: m.:-1Iz, .frijol,-

bo~1:1na, 
1 

:irrr':.:. t11l1C-rc11l (1:; como c·l ·atoe.·, 1 ~1 yucn, (' 1 

ñame, y· el d:1cl1.f11 (cep~1J .. No h.::ty un.::i gran di:fcrcnc.i;1 entre Ja 

dict.:t de l.::1s cI-i-Ct~renLcs prnvj11cinc;: los c;1JT1bios qu0 c;c- pr""S'="'.!.!_ 

tnn se deben _fund.::nncnt':ilmcntc .:1 Jas concJici.oncs a~rológic:is 

mfJs q11e n J :1 co!.-;tumhrc. 

Yn hemos· scfi.:11.:tclo en el c~1p:í1ulo TI de este trah.:1jo Ja part'.i-

cipac::i ón do Jos gu.:iyn~Te:-; de Chj r.i qu f en J :1 pro<lucc:i ón ele 1 971 

es int.c1·cs<1111·c }1:1ccr 1-<.. ... s.:ilt.:1r estos rcsuJt::iclos .sobre lodo en 

el marco y<:J scn~1L~c.10 con!-.·i~-.t.Pn1c en la rn:1la c.:::iljd.:1d de lns 

tierr.:1s, ] :1 :tl1!.~e1H:::La c:1s:i 1 ot·.:o] ele :..1yud~1 lé-cnic.:1 y 1innncicra 

y Ja dificult~td que prPscnt:a J.<.1 mism:f ubic:1cjún de lns comunl 

dr1dc.s p:1rn 1.::1 tr~1nsportnción ~le sus proc.luctos y su respectivo 

mcrc:..1deo. 
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E1 hecho ele que los gu<>ym:ícs ele Chiriquí l:eng:in mayor partici._ 

paci6n en la producción que los ele Bocas del Toro y lo" de Ve 

raguas no es cnsual. Por 11na parte $O ha dndo una mnyor rela­

ción -:fundamenta lmc.:ntc dt."' t:i po cconómj co - entre lo.s inc.1.'Lgcnas 

y los "J.atinos" ele Chiriquí que la que se presenta en ·1as 

otrHs provinc:i:1:-;, L"":l1trl.: 011~c.1s c:.111sc1s porque en los distritos 

del oricn1·.c chj rjc:-1110 se hnn i11t:ercs:1do los tcrrntcnicntcs 

por la. bondad de la ticrr:1 p.:1rn Ja 1_3,nna<lcría,. hasta el punto 

e.le ]lcgnr n inv:id:ir tierras de Jos gu;_1ym:íes. Esto incide di-­

rccta17lcn1~c en 1~1 1a::yor c:1rc-stfa de tierras para cruc Jos indí­

gcn~s 1·rabajcn y de 111anc1·¡¡ dirccTa t~unh·ién, ocasiona la necc-

ca. Est~1 situac_i_ó11 no se pri..:scntn de· :igual íorma en Bocas <lcl 

Tor0 y \Trr'!l:l'C!~: (·~·1 e-] r~·i1·1r·r- ,-_--":"1sn pnr ]:J. :lncomun·icacjón dc-

lu prov:l.nci::i -sólo se puc<.1C' l lcg:-ir ~t c·lln por aire o por mar­

y, en el segundo, por ln mnln cnli<ln<l de los tierras. Ahora 

bien, ost<.1 mism;1 re:-l,:'1c:icln c~ntrc i11dJgcnas y no lnc.lígcnns que 

se da c;1 Chiriqur, ha puc!:..,tO n1 gu<1yraS en cnnt:acto con técni­

cas :J.gricolDS que_: él no conocíc:1 y q11c ele al.r_~ún modo se refle­

jan en los rcsu·1 tr1<.lo:; ele" su pro<.1uc:ci fin. 

b .. - º2:J.~ ~1 n ·i::E:.El e j ó1.!___p :1 r~:.__~-'-' -~-ro ~1 l1 e e .-i ú 12-..:._ En nu es t:. ro t rn l.'l::J jo U e 

cumpo cnco11tr;1mos q11c lu~ gu .. 1;.:mícs conti 11ú;.111 utiJ.iz:i.ndo 

sus r¡¡f.to ... 1os tr:a1.icion:~1(."'~; d..:_~ pr1...H.1ucción: par::.t la prcpnro.­

ción del Ll.~rrc-110 1:1 l~l):_:.~1 -en un 81 <;, llvl 1:ott1l ,1c cncucst!.!_ 

Un!.:. y parn 1~1 s.icrnhr~1 1...-ln1:::,o y :11 voleo. l~sta contiuu8.ción 
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de pr5cticns que se mencionan en lns cr6nicns del Siglo 

XVI está íntimamente relacionada con el atraso dc1nostrndo 

del ngro pnnnmcno. 

La unidad ccnnórnjca de producción y consumo es la fami­

li;i. Est.:.1 c.!st:í dcfjnidt1 por los que ocupan una vivienda 

singular. II::1y ocas:io11e:s en que Jos mlcmbros <lo varias fa­

milias coopcr.:.111 en J::1 rcalizacjón tlc algun::1 tarea y también 

particjpan cJc·l consumo, pero esta particip::.1ción se e.la só­

lo de rnnnern temporal. 

Lt1 LHmiLi:1 gu¡1y111i. es en 1:1ucJ1os casus pol.igárnlcn., por lo 

que n objeto de entender su función como unidad bfisica de 

la J.>1 Lh..lltC1..-ll~j1,. .=.e l1a1,.,...c nt....:C0~i.-1r.io Loma!" Ci1 CLl~1ltiJ t;:;;La Pª.!:.. 

ticulnric1'1d. 

La división <.lcl trc:.1b<.1jo se d:1 íunc1.':imcnt3lmcntc en base a 

sexo y cdo:1c.1. /\ún cu:111c10 no h:1y t1nn rígickt <.li st:i.ncj ón entre 

lns t.:trc:is p:-1ra hombres y mujeres,. h:-iy algun.:1s :faenas que 

se consideran deJ domjnio exclusivo Uc un del.crmin:..Jc..lo se­

xo; lo cu.-:.11 ne' irnp·iUc que_ ... , b::jo c:i.c·rt"as c:i.rcunst~ncia~, 

las rc.:·-1.i.cc~ un rcpresc-11-r:tn·tc del !;cxo contr.:1r.1G . ./\hor.:::i 

hicH, 1~1s t:1rc:1s pcs:1d.:1s srJn de.· rt"spons.:1bi 1 id:1cl masculi-­

na, v~g .. , lirnp_i;1r Jos cnmpü.'..> .. F1 de!:;hiC'rl•c de Jos c.:1mp0s 

es hecho por le>.::-; ho111J,rcs, gcncr.:11mc11te con ayuc1;1 de ]as 

muj1.'rc.::--;, c-spc1.:.i~1lmen·1·(· cuando hay ncccs.:idnd dc cnmp.1et . .:1r 



la tarea perentoriamente y no es posible organiz~1r un tru 

bnjo coopcr0tivo con l<> colnhor<1ci6n ele los hombres ele] 

grupo :fnmiljar. 

En J.¡1 siembr:r pD rt icipan tanto hombres como mujeres. Ln 

coscc]1..-1 cucnt:1 con un.:1 mayor pnr1~icipación de las mujeres 

y ele los nifios que ele l cis hombres. 

c. - Las 1"eJ:1cio11cs cJe pruducc_:!_0__!2_:_ La vcnt..a ele Ja :fucrzn de 

trab::tjo cnt·rc Jos gunyrn:íc:. -es una pri.íctic . .:i que se gcncri!_ 

l:iz:.1 Ci1c..la vc=-1 rn.:ís- h.:1st.:.1 l1:1cc poco era un:l excepción. Es­

te hecho merece· :JlS~ttn:1.'-'; considcr:1cioncs. En primer Jug:ir,. 

la prop.icd.:.1d (.:uJt~ct.·jv.:1 c..ic la ticrr.:1, que hace rcfcrc:nc.in 

a una iguuJc.1.:-1cl c11tr<..: Jos miembros dcJ s~rJJpn_, dcterrnin;i de 

est:a manera, ]..-i no cxis1·c11cju ele clases en la socj_cd..-1<.l 

guny1n:í. S:in crnli:irgo, J;¡ p::rlic".ipaclón del grupo en el. sis 

tcmn cnpi t.._-,1 ls L.:.1 h~J tr;::i i"du como c:ont-.ccucncia cambios en 

la es'lructura socj<-1.l gn:11·:b~, que se refJcj;in, p.c., en la 

aparjciún de ni1cvos cstr:-tlos -climo lo!..; rn,;1cstros, Jos n.c-­

prcsent;:int-cs <.le Corregj_micn1(.l:--;, cn1 re olros- :iclcnHís de 

los 1n.ismos obreros .:1gríc:c·li1!~ q11c- en un mornc•nto dado,. clic!!_ 

tan co11 rn1...~dios cconórn.iec.io..; d~ los que carece la m.:iyorra 

<lcJ gTllJlO, y es cu~:nc.lo !il~ Jll'CSC nt:1 J.::1 VL~nt;:1 de :fuerza de 

tr:1b.:1jo :1] jntc!rllo de J:1 Comt1rca: y;:1 que Jos nuevos cstr;:1 

1·.os requieren, p:1r:1 1:1 cnlls1...·rvuci6n 1..le usuíructo de.! J.:1s 

ticrrcis, rc•:1.l.i:.:.:1r un trt1b:1_io sobre ést":._1~,. par:1 Jo cu:1l 
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cont·rntan é'.l otros guaymfcs que n cambio de un salDrio, cs­

t6n dispuestos a hacerlo. 

J\parte <le esto, la rcgl<1 ncucral es el trabajo de ayuda mutua. 

Este se: puede org.:1nj znr <...le rlcucrdo aJ rcconot.:imicnto de la nc­

ccsi<ln<l ele rcaJ.i.z.::.ir algun.:1 t.arcu e.le bencflc:io comunitario -arre 

glo de c.;_1minn;., 1>.c., en esta_modalitlu<l p~rticipan todos Jos 

rcsidc11lcs e.le u11 úrc.;_1 c1~1da, no t.odos necesariamente parientes. 

I.:1 oLrn mod:1li<.L1d del tr.:1hr1jo de a)'ud.:1 mutua, es la que con­

cierne .;_1 Ja cons1.rucción de c.:1sas y 1irnpjcz~ 1..lc ca1npos, .fun<la­

mcnt;1l11:c·11t·c. Quic:11 rcqui<·rC"' (le_~ 1:.1 .:Jyut.1~1 h:ict· correr 1:1 not..icia 

c-111-rc s11s -rnmil:i:1rL·s y <lmir,o::., Jos que 1...lesc:in p.;_1rticjp~r lo h~ 

uctjv.iLl.:icl, cst·{i ohljg.:tLlo .:~ rctr.ibuír el Lr.:1h:tjo a cad.:1 u110 de 

los que cu1.:ibor<.11·on con éJ en 1~1 ''juntait (C·st·c es el nombre 

Ut:i liZ<ll.10 por ]OS 1'.lI<t)'TnÍC'!; )' c:1mpCS inos p:.1I1<:lll1Cr10S para rc:fcrir 

se ~ un grupo de .int"crcnE1hi_o t''' tr.:-1h.:1_io; el or~<1nj ::atlor es 11a 

m:ic.lo 11 p:11·rGn 11 y los p:irt·ic.i.p;:1ntcs 11 pconcs' 1
). En las juntas 

guaymJcs es r:.1r:1 la p.;_1rticipric·icín ele no p~·1ricnt-cs. 

Los nexos entre los g11~1y1~1íc-s y c~1 mnc!n c:1pjt:;111sta clominnnte, 

como era <lC" cspc-r:1r~;e, h~n dcst:.ru.Lt1n p:irlC"' de: est:1 org.:iniza-­

ci6n. Por cjPmpJo, l.:1 dcs:1p:.1r.ición de la 11 l~:1Jscríu" y 1~1 Chi­

chcrI.:.1 -q11c veremos m:ls ;i\lc.l:1nt·c-, 1·nrrn~1::.; 1·r.:1dic.ionn.lcs 1..lc gE!. 

rC'c.iproci.d.:11..l ccunúmic:.1 cnt.rt~ parjen·tc!; y p:1rc.·11·tc~l:1s l :igaclas, 
·,. 
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n.Llcmús de íungir como n1ccanismo <.le nduptoción ccol6gi.ca, as~ 

gura.ne.lo unn provisi611 ~1dccuadn de nJ imcntos aún en afies de mn 

la cosecha,. porque la sobreproducción dcstin.:::id.::i pnra el pa t.r~ 

nazgo de ritunlcs sj empre scrvra, en t:i crnpos de recursos ese.::!_ 

sos,. parn e] consumo lle lci f~1m:i J.i:-i y dcm<'Í!.i paric.:ntcs en cuso 

de que ]a co:::~c~ch~ [11•·r;1 insu:ficjcntc pDr..:1 c-1 nh:ist:ccimicnto 

y los rituaJes. 

Ln ri tu~11_cs so <lcbc, fun<lnmcntnlmcntc <lcsapnrnci6n de esto~ 

que por ln sirunción yn dcscriti':I, los gu:.1ymíes no puc<lcn J 2.. 

a lc1 ce] cbra una pre.· duce iún c·x1...-1...'dL'J1t0 p;_1r¡_1 ser l1cst:i11;:1<l;t 

ción ele 1 o.s n:i ~~~:1()~ y.:·1 q11c- en C'"1 c~1~.o de lo.~~r.:-1rl :t, éstu se de~; 

tj_na a la cu1:1erc.iaJ·i::.~1cj_ún. llrly au1·ore.s que scfialnn otras en.u 

sas para este j·cn6mcno -cnrno ]:1 c:11·e:·.1 ];1 c1t"' t'i.cr1~n.s_. p~<"·, 

sj.n embnTgo 1~1 rn:isrn;t cst.[Í lig:1dc1 o Jos cambios que ha sufrido 

1n cconarnru gu:iymi como producto Lle su insorsión. en la ccono-

1nía nucion:i 1. 

De mnncr:1 ciuc ln .form:1 cconúmj ca guayrní, :.11 interior del gru­

po es .funll~11:1cntalrncntc no monet.:1rl~1, bns.:1Ja en el tr;-1hajo _fa­

n1il.iar y el coJc.·cti·vo; gc11L:r~Jl_Jl1l-.lltc~ no se hasa en la cxplota-­

ción de- :fuerza de tr:1h;1j o ~isa ·1 :1 ri :icla; es una econom.Ln tlc sub­

si stc11ci :i., c~1r~1ctcriz:1d..:1 por t111<1 di.visión l~lcmcntal del trnba 

jo, por el bajo nivel de prnduct.ivjd:id,. en clcri11j1-:iv:i es 

cconom Ln c.:1rnpcsi n~1 .. 
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En sus rclncloncs con la ~conomfn cnpitalistn, presento los 

mismos nexos que cualquier íorma cnmpcsin<1 a saber (DÍ3Z P., 

1977: 80) su carfíct.er sccundu.rio en ln formDción económicos~ 

cinl c~1pjt;JJjst;1 y la rc1ac:ión de CX)')lotnciún que lo curnctc­

riza. E:"i1_n rcJ.:-1ci611 de c~xplo .. cación :.1p11nta ~1 Ja transrcrcncia 

de su.s {•xcedc.·n1·t=~> -;1lgu11·1~·. de cuyns mo<lal:i<lndes son in.direc-­

tns- y de..: J:1 cxpJ01-_;:.1ciún d:ircct.a a m:.inos e.le p.c., los usure-­

ros y ]os comcrci;1ntcs. Es comfin que Jos gunymfcs reciban crÉ_ 

cli\o ele prnpic·1:1r_jo'."; ele tjC"n<..las snhr.e l:i base de sus cosechns, 

CS]Jcci;.1.J~11'--"'11tL""! ;1J·1·c):_:. Cu~tr1r..lci t.~llc·s créd:ltos se conccdc11 cJ in­

c.l.Li¡cn¿1 c:"'t·~í obl ig:1do ~1 vc~ndcr su c0sech;:1 aJ propict.[1rjo ele Ja 

tj i/ nd:i, y ncl e·:; p-...: 1 r:1;-10 q11t' 1.:-u;1n::lo ese) ocurr:.i cJ i nd.Tgc11[1 ha-

ya l lcg;:_1do 1::1n 1 ~_¡os en !:=U crGcJj to,, que tod:1 su coscch3 no 

SC[] s11[·ic.ic•11tc 1•~11~:: ct1b1·.ir st1 dct1U;:1 )'de i11111cdj:ito contraen 

nucv:i.s dcud;i s pnr.:i obtcnc..~r J_o que: ncccsi tan, qucclanc..lo nsí ca!.!!._ 

promct·.:i cl:1 !-:;u .futura co.scch:1. 

En su:-; rc1:1c.:ioncs con Ju .form:1 c:1p·l t:1list:.1 es de re] cv.:1ntc i!!!_ 

port~.111cin 1:1 ve11td de 1:t -.f11cr::;1 d-:~ 1:rnb:.1jo ri.11aymí. C:on el ob­

jeto ele c::11·.:1ctcrj ::ar l.:1s cond i.cioncs en que 1.:-i misma se real.!_ 

za, ap.1.i.c.:1mc)s c11 el mes e.le mL-ir;:o ele- 1rl78 un;:i p1·irncr3 cncucst:t 

en J:1s t.i.cr1·:1s :1ltds de..' Chiriqur -en ]as :finc.:1s cafct:1leras-

y un c1 ''lngonio 1.:l V.iclL°"'1·.i:1 11 dC' \rc..:r:1guns, por tr::1t:.1rse de 

dos de ·1.-1s ruc:nt-cs a l.-1s q111...! rnú.s :1cudcn los jndígcn.:-1.s a vcn-­

dcr Sll rucr:-~~I de tr~1b:tjO. 
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La t:erccrn .fuente de jrnportnncia es la Unitccl Fruit Co., 

(UFCo), la cuaJ no nos concccli6 autorizacj6n P"r" realizar la 

invcstigncj_ón entre su!; obreros. 

Los trabajos c¡ut..:· re:1l i :....:-J el guaym'Í .fuera dL~ la Comarca son 

gcncr.:ilrncnt:c tcr:ipor¡_11c~; y dcpc11 ·11 <le:· lus époc.:1s de cosecha 

de la!-:; cxplot.:1cjoncs ]1¡:cj.:1 dt..""lndc· se cl:iri~.!.CJ1 n 11 salariar'' como 

J]c_1man los gu.:1ymíes :1 ]<-1 vcnt:1 de la .fuerza de trah."ljo, y no 

en b~sc al c_:jc·1 o ele J.os pro<luct-os que cul t:iv:..in en sus torre--

nos, lo cu~l dctcr1!1in¡1 (!llC no puedan cornplct·nr algun[IS de las 

tnrc¡1s que -:-;.-;t..o:--; 1·c~quiv1·ci1, pc)r lo que es rnuy f'rccuentc que 

en e ~; t .: l o p o r t 11J1 i i..i : i Ll d ~ ~ _j (_ · i 1 1 r J s ¡: u J 1- .i v n !~ a rn: 1 1 i 0 ~-. el e 1 ¿ 1 !> mu j ere s 

y los Hiñas 0 de aJgltn F~IH!i l i.;1r cerco no. 

En 197C> un nut.or e:> n cnco111-1·ó que..~ de unr1 mticstrn de 36ü hom-

brcs Lle toc.l~is .1.:.is cd:1d::.:~~ l~ll Cl1i rjqt1f, 59. :-s':, cstab::-111 activamcn 

te cm:ii_!rando pur tr~1b~1jo; l1C los hombres cornprcnd_idos entre 

los 18 y Jos:;~; :1f1ns -de un::1 rnucst.r~1 de 150- 88.7':, trabaj~1ban 

:fucrn c1L! 1 a C:om:1r1...~:1 dLI 1·:1111 e J :1 rn~1yu:.i- p;1rt·L~ de] aúo. Nosotros 

en 1978 Cllcontramo~c; qu{' 1111 9:-;. llt,\ de lo!-~ cnt·rcvj st:1dos en las 

,_.!,1•) J,;1 \ricto1-.i:1, llccJ;1r;1ro11 1·ctor 

n~1r a ~-.u rcspl°':l-tiv1.' l11~~:1r de rc·~~idc·nci:i ~11 [inuli:'.:-1r l:1s l.:.iho 

ml 1 i:1i- ~11 cu-id:1..lu dt.• ~~ti'.-. :~ic·¡.¡J,1·;1!; ,_-t::111d1..) c•l lu:-> L"llli~>.t':1n ~1 "sa-

(31) El ;n1tnr l~;; .k1li11 n1q·r, l'll :;u di:~:·1·1·;~1·illn ' 1l:1i:1>1.1í ]111lP":1l1.1rs .. P:111;11n:í 
1 ~l/(l ... 
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g:nr a hacerse cargo <le las mismns. Otro aspcct·o tlc nuestra in 

vcstigaclón parece corroborar este 

entrevistados el 4(1. 3~. dccl.:1 raron 

hecho, pues ucl totnl tlc 

como ocupnci6n anterior ln 

de n.gricuJ.torcs -propjetar:io~; y S4 .3'~ rcport::-tron n éstn co1no 

su próxim::1 ocup.:-.1.cj 6n. 

lJl car{ictcr t.cmpor;i 1 tlcl mov.i.mj_cnto m.igrnt.orio tambj_én se rc­

:[lcja en el hec:ho tlc que: un 111.S~. de ]u poblncjón investigada 

permanece rnc110.s c..lC! ,¡ me-ses en 1~1s {irp::1s e.le atracc:ión dcscrj_--

1-::1s mirnti-a~~ quv c·l :;.1.c)~, lo h;icl' -'i mc!..:.cs y m(ts. 

f\.l comp:tr:.ir !;1 oct1p:11..·.íén nct\1~11 con 1~1 cJcup::ición d1~scmpe1l<1cLi 

antes ele trnsladDr!'iC ::1 las regiones i11vcstig::1c..1n~, vemos que 

existe un c:1111hjo ~.;-ig11i.fJc¡1t:ivo. A<lcrn;.í!'> t.lc·l hecho de que en 

] as regiones de rcs_j Llvnc i ::i pc-rm:incntc, 1 .:1 tasn de t.l.:. .. :socup~1 - - -

ción es m:1yor (c11;:1d i·o Nu. 12) -·12. 2'.\ t1L.: J :1 PEA ír-cnt.c a un 

19.6'i. en !<.is flrcas t.lt· ;1tr.:icc.i6n- vernos c1uc el vo1u1ncn de tr41-

bajo ::is::1l¡1r:i:1clo se )"{.:duce sit'.njr·ic.:1tiv:11;!c-...Jlt·c ¡1 un s.o~. de la 

pobJ~1ción ocupaU..:1 -sc'p,("in ocup:1i..:.iL)n :1111·cri_or clt.~c1:1rada- y.:1 que 

tanto lo!-·, 11i:1c·stros y p1·0111nt~11·vs soc.i.:1lvs como ot·t·o~; t.r.:1b.:1j.:1d~ 

res que sc dcSL""'I1V11~ ... ·1vc-n c-n 1:1 :1~::i.ri.cu.lt.ur.:1, .1;:1 t~.:1nr1derí:1 y el 

o'i1·ca e.le !.~:t"l1.1c1, ~~011 :1~;::1lnri.:1dus, r~c11t··1·:1lrnc11t~c: tlc :11guna .:1p,.t'"'n-­

cl.:1 t.'"'st:;1t:1l o ele n1,r.u11:i n~;,_-,c.iaci.6n de' c:1r:íctcr rc1igioso. Por 

otro J;:1tlc1, 1ns :1g1··i.cultnrcs-propict;:1rio!.:: en un t16.2:~. ge__-.. dt.!Cl0_ 

r:i.rc'n ~~in .-~;1l:11·ic' c·n :.:.11 oct1p;1cilí11 :111tc·ri.ni-. E~;t.o p~1rccc h:ict.~r 

rcft_~rc-11~-i;1 ;1 (jltL~ 1~1 r1t·r;1 nii t;1d prO\'('n.ían de..~ ot-1·:1~.:. [irc:1s t.lc- i.n 



Cuarlro Xo. 1 2 

OCUP . .\CION ACTUAL, ANTERIOR Y PROXIJ\!A DE LA POBLACION Gü.\Y''iI EMPADRONADA EN LAS FINCAS CAFETALERAS DE 
CHIRIQUI Y EL !:',GENIO DE VERJ\GUJ\.S SEGUN S:..XO, POR OCUPi\CIO/':. (POBLACION DE 1 O A;\IOS Y l'U\S DE EDAD). 

E::CUESTA GU-:-IYJ\lI. 1 978 

OCUP,\CIOX ACTU/\.L OCUT',\CTOX ,'(\TERIOR OCUPACION PROXIJ\l.\ 
OCUP . .\CI0:'1 TOTAL HO:,IBl<ES c-íUJERES TOTí\L. IKX,ü3PES J\!UJERES TOTAL HO>IDRES 1'1UJERES 

TOT1\L 199 163 36 199 1()3 36 199 163 36 
;.~-10s"!:.ros y pror.1~ 

tares sociales o o o 2 2 o o o o 
¡-\lr:-.c-~ccnistas y 
clcsp.:ichaclorcs o· o o o o o o 

~~~~r~·~;~~·~~ o o o 92 92 o 108 108 o 
TT.:1 b;;.j adores agr2_ 
p:::-::u:1rios no rcrn.!:!_ 
!1'-'"'rados o o o 5 o 5 9 o 9 
Otros '!:ro.bajado--
res ¿._8 l;::i_ aoT·icul 
türa y· :;;(lna.~lcría- 158 141 17 14 14 o 24 22 2 
TcjcO.orcs q1.'C no 
tr~~c.:-Lj a:-i en Líbri._ 
c~..:.s o 2 o _2 o 
S:i?""1 ocup.:ic j ón 39 21 18 84 55 29 57 33 24 
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tcr6s laboral dado lo escaso del trnbnjo nsnlnrindo dentro del 

tiren gu.:1ymí. ne este misn10 grupo, un S4.3C:, dccl:.irnro11 que en 

su prúx_ima ocup:1c.i.ón no dcvcng:Jr.1['111 salario .:1:Iguno,. lo que pn-

rece re ferirsC" a 1 hecho de que se dj ri.1.?:irí.:111 hacia sus re.sic.le!.!_ 

cias c·n r.J fire.:1 de Jn Cor11.:.1rca. 

Ln di rcrcnci.:1 C:ll ]¡}~~ rorrn;!~~ de trnb.:ijo Clllrc· Jos lugares <le 

origen ele la pol_Jl.:.ic:iún l11\·cstj.g...-1cl.:.1 )~ Jas regiones de i11m:i.grn--

ción se C'!l t:.i cn1dc si cons i der~1mos que en las rcgj oncs ind.fgenas 

las' rorn:.:1s de 01·¿~;111 i:~acj<.ÍJJ de~ ] n producc:ión -como ya hemos se-

fí:1]¿1cJo - nn ::e d:: ¡>rcpU!Jdc l :int<.:LlCTll·c-, h.:.ijo J;¡ J:orrn;J e.Je tr:::1b<.1jo 

:is:/1.:.1yjn..:ln~ s.incl J1:!J(_\ I:i J.·n(!:1l 1t!::d lle 
1 

1·;1h:1jn r.~11?1il i~1r y oyutL1 

rnut:un. En otr.:.1!3 p;1Jabr.:1t~, la poblnc-ión indígcn:.1 investigad~ 

part-icip:-1 de Lrnh~1jc• :-·~:"l 1~1ri;1r1n r-11 1-i:l:_1mc-nt:.!lJ:H .. ~1:.tt.: .::u[' .. nt1o Clltlgra 

de sus rcgionc~ de origen. 

L.'~ .i.mport:.1n1L~ scf1:.1l;.11· e.1 carticter re.I<1t ivamcnLt: joven Lle Ja 

Pl~J\ in.st;1 l:.1t1<1 en l.:-1~ :írc:-1.s ·i11vcst- i :,.~:11._l:.1s (Cu.:_1dro No. 1:>) En su 

conj11n1.o el Clll.?)'.'. de In 111_i~m:.1 p1·cscn1:1 un.:_1 cdt1cl entre 10 y 29 

:-1fios e.le cd.:1d; mivrit 1·;:1s ~pie- 1.:111 s61o c-.L 9.!>':. 1:.Í.CJJVll 40 nfios y 

m.:is de cc1;:1c.l. En cJ c:1sc1 dt..· 1.:1 pohl~1c-ión qu1..: l.:-1horaha c·11 lus 

:1fios, t.:sr·n S(' dche .:.1 que ;1 l;1 :1ct-.i\'id:1d c:1rct:1ler.:1 se inc.orpo-

r.:-1 ].:1 pobl:1L·i{)n :1 JiLÍ.'; t.L•mpr.:111.:1 ed:1i...l y:1 que el salar"io S(' p::iga 

l.·as COJl l Od:l ~::ti r:rrn i l j ;1 l' ~I r¡ ll tlc Ohl CllCl" 1111 i ngre~>O rnayor. 

:~ l · l 



Cuadro No. 1 3 

POBL.-\CIO:--i GUAY?·II ECQ;-:OMICtu'-!ENTE ACTIVA E:-!PJIDT<ONADA T~N LAS FINCAS CAFETALERAS DE CHIRIQUI Y EL INGENIO DE 
·1-!0RAGUAS SEGU:\' EDAD, SEXO Y AREA DE EC-!PADRON,\c.íIE:'-iTO. (POhLACION DE 10 Ai\lOS Y HAS DE EDAD) ENCUESTA GUAY-
~·IY . 1 9-; S • - -

ED,\D y SEXO TOTAL OCUP,\DOS DESOCUPADOS 

TOT."\.L 1-lü',!RRES C-lU.JERES TOTAL i IC'.'•'.ERES :-lUJERES TOTAL HO~!BRES :-JUJERES 

T o T A L 199 163 36 1 6 o 1 4 2 1 3 39 21 1 8 

1 o -1 -l 1 4 7 7 9 4 5 5 3 2 

1·5 - 1 9 57 50 7 46 43 3 1 1 7 4 

2G - ::.+ 36 31 5 30 28 2 6 3 3 

25-:9 25 1 9 6 20 1 7 3 5 2 3 

30-34 9 8 1 9 8 o o o 
35-39 1 t1 1 o 4 1 2 1 o 2 2 o 2 
_¡o V más 1 g 1 8 1 5 15 o 4 3 
no especificado 25 20 5 1 9 1 7 2 6 3 3 

Boquete 
(Chiriqu.í) 158 124 34 122 1 04 1 8 36 20 16 

10-14 1 4 7 7 9 4 5 5 3 2 

15-19 37 30 7 27 24 3 1 o 6 4 

20-24 26 21 5 20 18 2 6 3 3 

2.5 - 29 21 1 5 6 1 6 13 3 5 2 3 

30-34 8 7 1 8 7 o o o 
35-39 1 3 9 4 1 1 9 2 2 o 2 

40 V más 18 17 14 14 
no. .;spccificado 21 1 8 3 1 7 1 5 

o 4· 3 
2 4 3 

S::int i::igo 
C'.--crag:u3.s) 41 39 2 38 38 o 3 2 

'"!' 
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" ~ ~ ~ ,_., ......... - - - -
10-14 o o o o o o o o o 
1 s -1 9 20 20 2 1 9 19 o 1 o 
2 o - 2 .¡ 1 o 1 o o 1 o 1 o o o o o 
:;: s - 29 4 4 o 4 4 o o o o ---30 -34 o 1 1 o o o o 
35-39 o o o o o 
.¡o •,· m:ís 1 1 o 1 1 o o o o 
no ;spccificado 4 2 2 2 2 o z o 2 
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De muncra que los gu~yia.lcs pa·rtjcipan cacla vez m.1s en estos mo 

vimjcntos migratorios por trab~1jn, lo h:iccn ele mnncra contjnun 

dn y con el cont :i n,gcntc de l n :fuc1·za lle trah.:1j o m.ft s npta -por 

su cd:1tl- par;1 rc;1Jiz.~1r Jos tr.::-1bajos pesados <le la ;1grj.cultur:.1. 

Esto constituye un clrculo vicioso: mientras menos se trabaje 

la tierra dentro de l;t Comarc~, rnrts tiene c.:1 g11:ih'bc que emi­

grar; y ndcHt.r;:1s m::í.s crnLgr.::1, ·nH ..... nos puede tr:.1b~1jur su tierra. 

Ahorn bien, el guaymr cm:igra en huscn c1c un salnrio: Ucs<lc es­

te punto de vist.:1 vcamo~-~ qué bcnc.fjcios le rcport.~1 la tal cmi­

grac:ión. 

En ];:1.::; e.los rcg.l.011c.:.:. invc:.:;tigo:.1<l;1s por nosoLros, cncontr~mos 

-que en tGrminos gcncrnlcs- el grueso de ln mucst1·a- 82.5~ dc­

vcntrt un snl~1rlo <.·qu·l.v:1l.cntc .:1 B/3.00 cJinrio~. l~n el caso e.le 

los C[1fütalcs ~st-c sa];1rlo es dc\.-cn~.;ado por un 8:}.:1~, de los 

trnhrij.::1dorcs y en el 11-.¡~c ~lo, por un 76.·1~. de lo.:-; 11iisr.1os. Est.:i 

rnzón obedece· .:-11 hc~cho de que en l.o:..-; carct:1~cs c.l tr.:tb~1jo es a 

dcst.:-1jo y ]:1 jnc.orporac.iún de 1·ocl:1 1n :f:1rni.lj_a a 1:.1 actividnll 

de rccolccc·\c.l11 es 1~111)'" cnrntin, Pll 101111:0 que L'l1 "lo.3 jllgc-n.ios, hay 

tarc.::1s p:-1r.::1 "1:1~-:. f',LIC' ~:;e rcql1i\.:-ri:• de un:i cierta c¡1p.:.1cit:1c_i_ón que 

no posee J..--1 1:1.:-1yc.,ría Ll<· los "in.dJ.~1.c..:-11.::1s. Es intere!:;nntc·, p.::1ra que 

si.rv:1 llL· cnrnp:11·:1c.il)n,, 1 o ql1C Young c11c-0n1-rcl 12 :1Cios :1triis: 

"Los tr~1baj:1dnrc:; gu.::1y1;1li..~~.; tcrnpor.::1lcs 1·ccjb1....~11 de· .·1n :1 SO cent.;1 

vos de L16l:1r por 1~1t:1 tlc 5 g:iloncs de c.::1fC- rc•..:.:ogit1:1. FrecuenL~ 

ment:e f:11~1ll i:1·-:. c-ntcr:1s 1·c·l . .""(")~:cn r:1r1_~. 
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Cu::id,,-o No. 1 4 

P03 :...-\Cio~; GUXY:-iI OCUP.-\DA EN LAS F I:'JCAS CAFETALER,\.; Dt:: r,¡ ! Tl'-H:1lf I y EL INGE:--:ro DE VERA GUAS, SEGUN Sr\LARIO 
r:-L\S.IO DEVE>:GADO POR ARE,\ DE TRAB;\._JO. (POEL/,cro:-.: JE 1 o ,\:-,os y 1'!1\S) ENCUEST,\ GU,\Y:-.II. 1 978. 

s:cxo TOT.-\L 

TOT,\L 160 

1 0-14 9 

1 5-1 9 46 

20-24 30 

25-29 20 

S0-34 9 

35-39 1 2 

40 y m5.s 1 5 

:-Jo c~pcc. 1 9 

Boquete 122 

í o - 1 .¡ 9 

1 5 - 1 9 27 

ZJ-24 20 

25-29 16 

30-34 8 

35-39 1 1 

40 y ntís 14 

~o cspcc. 1 7 

5antia_go 38 

B/.1.00 B/.1.50 

4 

o o 
2 o 
o o 
o 1 

o o 
o o 

o 
o 

2 o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
o o 
1 o 

o 
2 

S;\L1\l:.J O Dl .\RICl DEVE~-:-~G~-~·\_!1_c~~(~i~oN~'~B~-~~~L=B~O~A~S~) __________ _ 

B/.2.00 B/.2.50 B/.S.00 B/.S.50 B/.4.00 
Y ~!AS 

s 2 1 32 4 

o s o o 
o 39 o 
o 27 o o 
1 o 1 5 1 2 

o o 8 o o 
o o 1 1 o 1 

o o 1 4 o o 
1 o 1 5 o 1 

2 o 103 1 

1 o 3 o o 
o o 24 o o 
o o 18 o o 
o o 1 4 o 
o o 7 o o 
o o 1 o o 1 

o o 1 s o o 
1 o 1 4 o o 

2 29 o 3 

218 

N.E. (1) 

1 3 

5 

3 

2 

1 -

o 
o 
1 

13 

5 

3 

2 

o 
o 

o 

.... ____________________ 
.... _____ --··-- --------·---·--~- .. - ---·-·-···---- --· 



10-14 o o o o o o o o o 
15-19 19 2 o o 1 5 o o 
20-24 10 o o o g o o o 
25-29 4 o o 1 o o 
30-34 o o o o o o o 
35 -39 o o o o 1 o o o 
40 y más o o o o 1 o o o 
No cspcc. 2 o o o o o o 

( 1 ) NE No cspeclficado 
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$ 1.50 a$ 2.00 e.liarías ¡njcntras que l:is mujeres y los niños 

considcrahlcmc11tc menos: La entrada diaria para una :familia 

de cjnco personu~,, partjcjpanUo todos en la cosecha es usunl-

1ncnt.c de $ tl ,00 di:Jr.ios". 

Lo.s f~uciymícs son l!~-.ualmc:nt-c· contr:-itncJos sólo c-u:inclo el traba­

jo excede lo que puc·dc.:n h:iL·.cr los tr.:1baj:::iUorcs permanentes de 

1.as f:i.nca s o los rnnchns. Dc·~puGs t.lc te rmin..:1 r el t~raba_i o asn -

lorintlo los gn¿1\·1.'bc h.:1c:cn sus compr;:,s en la ciu<l~Hl antes de rs:_ 

torn~r a :las mon.·t.::f1.:1s: pocos retnrn~n a c::asn con sust.anci~lcs 

.suma!; de d; nc-1 o,, ri~·ro t·:1n:p1.:.l_-o lo h;iccn con Dr;11hlc.s c:1nt ic.1.:1des 

de· mcJ.·c:1111..·r~~s. T_("~~ i11-fc1r111:?11t·(·~; :tt1·jl):1~.·cn esto ~11 :1Jto co~~to 

de 1~1 vida fuc-ra .Je 1:1 Cornarc:1. Scf1~1 Lan que con una dicta que 

.incluye c<1rnc .. el cos"to <.le co111id;1 nor sc.~rna11.:i. es entre 4 y 5 

clól:1rcs por person:1; 1;1 cljct:l que~ sGJo incluye :-irroz,, Frijo-­

lcs y sal Cl1est;:i cn1·rc 2 y me-dio y 3 (16.larcs scm~1nalcs. 

En vcrüac.l la situación que hoy cnfrcnt.:111 los gunym.í.cs no ha 

v.:1r:i:1clo mucho en C'!;tc scnt:ic1o: en J.:1s r~incas c.:1.fct.:1lc1-Ds tra­

bu:j:-in -i.:1mi.I ias cn1-cr.:1s tlc gu:1·yrnícs en conclicionc.s sanj t.arias 

prccar-j as,, h~1c.i.n~1c1~1~~ en h.:1 rr.:tc.:1s o g:1 l cr.:1s y prcpararH.lo cada 

:f.:1miJ.in !-;us propio~; .:1l"imcnto:.;, c:J costo de los cu~tlcs deben 

d.c(1ucir de lo que dl·Vvng:111. El snJ.:i1·in ciue ob1:"icncn es sicm-­

prP infcrioT ;11 c~11c• alcnn:--.ttn los J.ntjnos. Se cxplot.:1 no sólo 

a] hornhrc gtt~1ymí sino t:1mhl(~n a l:i!-~ muJt"rcs y .:1 los n'iflos. No 

h:1y c"n1r1.llt..·~; por p:irtc del cst~hJo p:11-~t evila1~ est.:1 cxploL.:1--

2 ¿l) 



ci6n, ni slqu.i.crn en bz1sc n las J oyes que p1 ... otcgen tJ la nificz 

y a la mujer ele nuestro país .. 

En rosu1ncn, 1 a vcnt:--1 de .fucrzn de] guaym:íc se rcalj za en ] as 

peores condicjoncs p.::trz1 él: .su trabajo es Fuertemente cxplot~ 

do y hasta purLc <le :-;u traba jo necesario es cxtra!clo por el 

C<1pjU1l. 

Con el objeto de profunrliz:ir en Jns actuales curactcristicus 

de ~1 él cconor.1Ía ¿"";uaymr, p.::iscmos .:J conSic.lcrar ~lgun.os de los ;:i~ 

pee.tos dL" nl1~::-;1r~ .ir:vt:.:st.i g.:tcióJJ 

n icll.11..l es .. 

rc.:1 lizad~1 en 1 ;is lllismas comu 

Del tot:aJ t.lC'" Ja pohJuc·i(;n invcs1·ir;:1i...la de 10 afio.s y rn5.s Lle 

ctl:'"J<l, 1111 ~11. 1 '.', dccJ "' réi~:c econúr:1j c~1rnentc· •.1c:t..i vo (Cu.:1clro No .. 15) 

y, por t:1111:0 con un.::1 ~-u<.·rtc cari·.a de clcpcndc11cia cconómicn .. 

f!s;1 ·fuert:L· C~!.rDa de 1..lcp,..:1!dc11cia cconórnic;.l, c~s c..:ar.:1cte1~ístict-1 

clc 1~1 :form.:1 c:;1;1pc ... ~L11:1 y rc.:prc5cnt·~1 una de 1as formas ele cxtra­

cci6n de cxccc.1c11 te~: re:·: "1 i.::¡1c.J:J t.:It re• :·11:.::1 i11di recta, ccirno ] o cxpQ_ 

ne D:Ja:: Po.J¡11ic.:<.."1 (1~177: 1:;~:;) Cll:-1r1d1' scf:i.;1la que: "l~1 :forma cnrnp~ 

si11a Ucl)C .fi1¡;1:1c.iz11· 1...,.l 1;1~1111 :~11i::1ic11t.o, ctitlC:1ci•.)11, ct·c., ele esa 

cno1·111c po1)1;1cj<..í11 (st' 1·c.·lic:·c· :1 1:1 ft1er:.~~1 e.le.· 1·1·.:1b:1jc1 .i11:1ctiv.::1 

o suhc1cup:1d:1., quv c...:on!"";1-it·11yc e11 t:iL·1·1~0 rnndo un~1 resc-rvn para 

otros sc·c tor'-'s dl• l :1 <'•.·p11oi11J.~1) y, en e i i...•1.-ro .sPnt . .ido, c.::1rgar 

con L'1 r:1rdo de !;.:)lt11..:i,,11;11· Pll gr·:111 rncdid:! c·I. prohlcmn socl~11. 



ED;\IJ TOTAL 

TOT.-\L 3, 1 14 

1 o -1 4 5-., / ~ 

15-19 469 

20-24 381 

25-29 357 

30-.34 296 

35-39 253 

40-44 173 

45-49 1 68 

50 y mfis 445 

Cua<lro No~ 15 

TIPO DE ACTIVIDAD DE J .é'. PO:oL\CIO:\' GUAYMI, SEGUX EDAD 

(POBLACIO:-J DE í I' .\SOS Y :'-!AS '') 

E:·JCUI:STA GU\Y>II. 1978 

ECONOMICA""TE ACTIVA 1'0 ECONO;<.IICA:-.JTE ACTIVA 
TOTAL OCUP..'\ [),\ DESOCT.JPADA TOT~\ L J\H'\. DE C\SA ESTUDIA1\/TE 

,279 , 2 Li 2 37 - 0.., ,..""i:;J. 868 378 

66 59 7 378 30 270 

145 139 6 242 1 2 1 89 

1 71 167 4 í 7 1 148 1 2 

1 74 1 71 3 147 134 2 

1 61 1s8 3 11 3 11 2 o 

1 32 130 2 97 95 o 

1o1 99 2 65 61 

100 100 o 60 58 o 

229 219 1 o 1 2'1 109 4 
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OTRA N.D. 

1 51 438 

78 1 28 

32 82 

1 1 39 

1 1 36 

22 

2 24 

3 7 

2 8 

1 1 92 



cirlo nsI, nctivn e innctlvn, es absorbida por Ja forma cnmp~ 

sinn. Cu:111do Jn sociccl.::1cl gJohnJ utlliz.a csr-1 íucrza de t.rnbu-­

jo, en consccuencj.::1, se apodera de una grnn inversión, sin 

aportnr lijngún 1~éncro de remuneración a Ja .Eorm<.1 campcsj_nél; 

de mo<lo que cu c·s1.c hecho C'5t.:Í :i nvolucracln unn truns:fcrcncia 

impor"t;1nt:v de ''cnp.i tnl ca1apcs:i.no h.::1c_i a otros sectores". 

Como pucdL~ verse en el sj gu:i ente cu.::1,lro, J n proporc:i.ón mayor 

tlc pobJ:ic.itin ccon0micamcnt.e activa corresponde a los hombres. 

Aunque t~s ncccs;:-1rio ~cJnr:!r, y lo vcrcrnos en más detalles de~ 

pués, qu(• Ja t1n1_ier gt1~1y1-:-1J nunc~i se· Jjm_it·ó a ser un ama de en 

sn en <.:l !:·,cnt:ido cunvc.·nc.io11;1J del tC!r1:1i110, pues sjcrnprc h:-i co 

J:1bor:1Ül..' 1. .. :1.111 el ht•,:1[,.J·l! en :1]~•.un:is ::1cLjv.icl.::1c1c.s c:conúm.icas. Sin 

c1nb::1rgo~ en ]a :Jct·u;ili<l~·-t1, por ln .::Ju!;cnc.i¡:i c:.iU:1 vez mfis írc-­

cucnte dcJ hombre, ].::1 ll't.tjcr se h:-1 vj:.;to obljg¿_1cla a cn:frcntar 

en mnyor ntíi:1cro q11c <.111tcs'" ~-.itu::1c·ioncs ciuc a11tcriormcntc eran 

Ue incu111l)(~P.ci;1 exc·l11s.lvri1;1!-·11t.·c rn:-1::;cu1 ina. 

Obsérvese ac..1t·m:Í!~ en (_·] rnj ::.;J!\() L·u:-itlro, que 1:.1 vJcl::1 económic:1mcn 

te ;1ctiv~1 lle la pol;l~1cJ•Ín ~;e .injcJ::1 :1 partir e.le: los 10 afios 

<le cd:.1d -y n vece!::. lilL'l10:"".- en el morncnt·o en que los n.iiíos co-­

mien:::.1n :.1 p .. 1rt.i·_-ip:1r en 1:1~ ;tc1-j,,j,J;1dt'S cconóm.ic~1s del grupo 

.fand 1 _i.;1r. 'f:111 sü 1(• cJ ·17 .. : •;, de 1 a pulil ación cn Lre 1 O y 1 •1 

aüos <..le cd:1Ll SC" clccJ¿_1r1_~ cs1ud-i:1ntL~; 11.5 1:, cconórn.icarncnt·e acti 

condic.iún que 



rcsa dc-stncar en esto moment·.o e!; que :1 pesar del numcnto cons.i 

clcrab]c de los ccn·tros cduc:;tjvos ub.ico:1<los en ]as úreas in<líg~ 

nas, 1:1 neces:id:11..l lle t:r:-1b:1jar la icrrn familiar o <le vender 

la f"ucrza <le Lr:1hajo p<.1r:1 subsis1· ir es <lctcrminnntc <le ln po-

sibilid~d Ue p:1rt·.i.cip3r en actividades cduc<.1tlvas. 

En el cuat..lro que .:.=; i guc (C11¡1clro I'o. 1 Íl), obscr\'<-1mos que un 7 .. 9'L 

de los e111:1'L'Vist~:dos declo:1raron tr~1bnjdr para otros en tanto 

que un ·;~1.zc:, elijo 11 .. 1ccrlo por cuc11t<:1 propi:1. Esto puede intur­

prct;1r:-~r: de t.rc~~ J:i¡int.:r<.1.s. 1~ucsto que._· l :1 Encucs La se ~1p] :icó en 

l:1s mi'.',),1:1s cnni1•ni ... l·1(:c.~-: i11<.lí; 1 cn;:~; uhic:1d<1s dcnt·ro cle.l tcrrito--

rio cnnr1f:i1..l0 cu 1 :•c1 Con1~11'(:;•, >. po1~ c_-1~dc, en :::.u r.1.::1y0r.f:1 :-1.lej:Hl:t!.~ 

Lle lo!:"> cL·nt.i·u.::> uTb;inu~; u .:-.1..·11:iurh.:!:1 ..... 1s, 1.:1 c.::1tc._·gcr.í.:1 úe ocup:1-

c.iGn 1Tp.::1r.::1 otru:·,'' .. puede~ c:-t;:1i- :.;c·J-1.::il<1JJdo que y<.t hay $-!U::iyrnJe.s 

que de 1111;1 u ot c;1 form.::1 venden su Jucr;;:a de tr.::1bajo n otros 

gu;iym"Íc~;. O b.icn, .1 .. 1 p1·c~'.t111ta prc:!.~c11t6 al.~~una con.ru~ ... ·ión y se 

<lccl~11·\í ' 11•;:11·;¡ ot1·u.s 11 
Jl) ·tll(.' Cil 1·c._~;1liJ.::1d es 1 'Lr;1]);1jo {"d111jll;:11·' 1 ; 

1:1 t·cr~ .. .-cr~1 ;1J1.c-rn.::1t.i.v.::1 scríu que? :;e huh.icr;tn dado las clns si-­

tuDcjo11•:.'~-; <.1punl.:td~!~:;. ~i1c~:..;tr<1 t·xpc1·1 .... ~1h.·j:1 no!:; lJev:1 :1 concluJr 

qu"e, efc·ct iv~11acnt.:..·, pu(Jicrnn c.l:.1r~:;c l.::1s dos s.itu.::1cioncs scfi;1l..-i­

d~1s. J:n nuc:--;tro!.; rccori·ido~-:. hc1¡10!~ t...~11co11t.r:1do -c11 ]:is t:rc!.; pro­

v.incl.::1s cnn pohl~:::ión ~u:1yn:í- ;1 gu:1ymícs dc'-1.ic:ttlos :-il co1!1crcio 

y ot1·u~:; pocns .. 1 1 ¡¡ g;111~1dc1·í~1. que- fungen comt1 p:-1t"ronos ele 

ot· ros ~-~u~t yin ics. 
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Cuatlro No. 16 

POJ3LJ\C 1 ON GUJ\ Y/.! I ECONO"l l CJ\~IENTE J\CT IV J\, POR CJ\TEC;OR IA DE OCU -
PJ\CION Y EDJ\D. (POBLAClON DE 1 O J\!'IOS Y MAS DE EDAD). 

El.JAIJ 

TOTAL 

10-14 

15-19 

20-24 

25-29 

30-34 

.3.S -3 9 

4 o_,¡ 4 

4 5 -4 9 

50 y miís 

ENCUESTA GIJ,\Y"IJ. 1978. 

1,279 1o1 

66 2 

1 ·1 5 1 5 

1 71 20 

1 7 4 1 s 

1 61 1 6 

1 32 9 

1 o 1 7 

1 ºº 8 

229 6 
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1 , 111 1 37 

57 7 

1 2 ,, 6 

1 4 7 4 

1!:>3 3 

14 2 3 

1 2 1 2 

92 2 

92 o 
213 1 o 



B.4 Orgunizaci6n Socia.1. 

Este es un aspecto poco conocido del grupo, si bien se sabe 

que su estructura soc:jaJ no .i.nc.luye Ja d:i.vlsión de Ja socicd<.1<l 

en clases, prncluct·o, prct.-.isar.1c·nte, de la ausencia e.le ]a propiE_ 

dad pr·ivo<l::i ~~obre 1:1 t·ic·r1·.:1. Un términos ecnc·r:-ilcs, se prc::;cn­

ta llll~l igu;-1"lcl,r1(l r·nt·rp 1n!-~ difcrenlcs mjcmhros e.le] r.r11po soci.~11 .. 

lgu.:¡J dL1d que ~~r· l1:1ce: c·xtv11~~.lv;1 Ll .1 LJ!:> nut·or-1d<.1dcs pol.ítlc:is del 

grupo como :1 ot:r·.JS 11 csp~·ci.:1l.ist·:it-: 1 ' que en el mismo se prcscn-­

tan. Esto se debe·, lu1id:1uc11Lnlmc11Lt;, a lu !';c.~ñala<lo en el Cap:í­

tu1o J. J.a so<...:iL~t.1:1d guayJ.iÍ cs, puvs prcc1:1slsta, en lu que el 

parc11t c·~~co .Í1'f''.'~i 1¡n Í!:~;rnrt:1111c· p;1pl·l .. Ya ht..'n1US scfí.:1·1:1<.lo como 

el s:is1emn clc u:·11rrt1ctn ,Je· l:-1 1·jc·r1-.:.1 cst·fi conc1·ic.inn:1do por 

.'..lC{Uc~l- Sjn <-'mh:11·go, t.~.sL<.· cundic.ion:-in1icnto cst<Í a s11 vez conc.1i­

cio11z1(1o j)Or ]~l r\._~~~idenc.Í¿1 sobre Ja tierra v el trLliJajo <le és--

ta. 

En este sent:ic.ln po'--lL•mo~; :i_-.,cver;11· c¡ue L' L ,e.rl1po gu.'..L)'"ll!.f 110 prese~ 

ta u11:! d.i.v:isiGn de c]:1!"~C·s en su ~~c110, aún cuando en Jn actun.l~ 

dad se p1-cscn1.:1n :-1lguno~ elc·mc"nt:os que p:1rccc.n ¡1puntar una cm­

brion.:ir.i<1 con::-:.titució11 d·..._~ J¡1s J!1i!·.111:1~~, no oh:~t:1ntc estos clcmP11 

tos :--.on m:ís h·ic-11 ¡>1-ovc•nit.'nt:c!~ ele ..._:t1 cnnt:1ct·o con l:i rorma c:1pl._ 

t·nl·ist.:1 p~111~111:cf1:1 )'no ~1(' un clt.~s:1r1·o!Jo c11 el jntcrior llcl puc-

grupo -curnn <·1 e.le los a~;~1lari;:1dns- que clctcnt".an tin m:iyor poder 

:1dquis.it iv(1, 11~1cc tp1c i11rncdiatarnc-nt1.~ se romp;1 1;1 i1~u:1l1..l~1d tra-

d.ic i 011:11 
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m:1cstros, promotores soc·i a 1 (·s y cst:udj ¿1111:cs unj 'fCrsit.::irios guay_ 

míes, que por sus co11ocirnicntos ocup~1n un nuevo lugar dentro 

de 1;'1 org;11lj z:1ci6n !;ocj al de.1 gi·upo .. E::.;tos nuevos cstrntos 

irrumpen en Ja vjd¿1 de 1:1 cor.1unitlnt.J en todos los niveles Lle és 

tn .. Ln rn¿1yorY:1 ele Jo.:_; rni.srnos rcgrcsQn :1 sus com1t11:i.cl.::1cJcs de ori_ 

gen y y;1 1·c-~-111 t;111 ~j11,ti_ul;1rmcntc· jrnport.an1.c·s sus opiniones res-

pL'Cto ~1 los prohlL·111;1s del ~~rupo, 110 importa l:J cd:1c1 que ·ios 

mismos t..01l_;;_~;111. 

Los' \"iejos --gc.:ncr:1I1;1c1it:e ocup:111 .1:1 posic·iún de "je[cs inmcUiu-

1os" de J:1s co¡11unjd;:dc·.:._..:;- <.:n Jo run.J:t!:ic·nt~il ~_;<· rcdncen nl cono-

c.·Jiuri:.c ..i.. i:tp u ~. : <I 1 H..: .i .:¡ cu l t ll 1·:¡ 

scc un~ lenr.u;¡ c::~cr_i L:1, ni se· 1 i c·v;1n tal;lpu.:..o doL--U!:it~nt·us escr:i -

tos en csp.:.1fiol ~obr(• J.:.1 vi.da c.1 1_·1 grupo .. d<..~bldo .:.11 anal.fabct.is-

1110 cas:i tot.:.1] que prcsc11t::1n lt•~· ¿~n:11:hc 

Los nucvn!.; e~;trnt:os i 111 rocluC'-'U ;1 su vez,. c:1mhio.•-; en las rcla- -

r:1 rr-.:.1J.i::~1r l:t.'.-'. J;!l101·c!:; :-1gríc-ol:1~-: en sus prccljo!..-; ll.:.1d~1 la i.mpo-

s.il>i.lid;,1d de l1:_1cer};1:-:. vJlc 1 ~; 111is1'.11l:;, por est.:.1r dcdic~1dos a otrns 

con~-;11111js1110 de 1:1t.~rc.:.1nL·í:1~~ :1nt·e!; considl~1-~1tJ:¡s s11nt·u:1ri:1s, como 

son 1os r~ií...l·in!-; de Lr:t11!:;.i!>Lo1-e!>; y lo ll1iÍ!--;. jrnport.;1nt<.:.!, introdu--
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nn<lo que la r:i11d J :ia es ·i_n unidac.1 h.:'is.i.cn de producción )' consu 

1110, en ésta se pueden prc:-:cnt.:ir los t.ipos de rcsidcnci;1 m.:1tri 

local o vlri.local:. e.le .:1cuc:rdo con 'Ju presión que e] número de 

miembros Ucl grtqin í:nn:i l -i.:1r c•jerza sobre ];Js tjcrras del gru-

po mnt.crno o p:1t.erno. 

lh..!ntro de cslc· ordc11 de i.dc:1s, la f"¡1mi.J ia guayrn:í pucJc prcse~ 

t a r e u o t ro va r :! ~ 1 n l e ~~ e n :.; u e o n s t ·i t u e j ó n : 1.:-t p 1· .i me r a e ~; e 1 d e 

J.:1 f:1rni1.i~ nuclc·;1r 1:1onog;ímic:1, consjstcntc de un hombre su n1u 

jcr' y su:-: hijos .so1í·erus. La segund:1 e:...~ l;i ío.milia po11gfí.m_i 

soJlt.cro~; d<· r-::-.1:?~. !,·1 i:c·!·ccr:1, c~-:t[Í :nt-c:~:-:1d:1 por dos ]lr_•rm:-1-­

I 
110:., Sll!_: 1'1...'SJJC'L·t_i \';t:-·. cspo~·.~1s e h.ijos !::e.le.ero!; de éstus. La 

Cl.HJrt:.a ~s c·1 de 1.:1 [:1111i!.i¿1 cxt.c:ns.:1 COllS i s·tpJl1 e dn llll J-i01nbr":"", 

su esposa, sus hi.jc•s so]tcros y un hijo casado con su esposa 

y, oc.:1!.'>.iun¿111nc111·c, =•u~; hijos pcq11(_·fío.:~. 

lle las 8(J~l vi vicnd;1s j_JY\'c=-.L.i ¿~:¡das ror nosutro~ en 1978, 766 

hombre:• y 1 03 muj v 1·c-s Sf..' de"' el .:1 r:1ron como j c:fcs dc.~l hogn r. Te -

nicndo en L:lli.."'111 ;1 qu0 los gu:iymfc~-. p;.:)~;ccn un cl;:1ro conc.cpto ele 

1.:1 jcr.:1"Lt1r;1 rnmi.li;:1r )'que v"J p.:1pc! qt1l."' jueg.:.--1 la mujer est(t 

subordin¡idu .:11 dt' hnrnh1·c·, podr.'"11ll.):-:O ~1;-.;umi 1· lo sigu·ic-nte. 

El h~clH.1 dC' qt11..-~ 1..~11 11i11g1111:1 vivj011(.l;1 ~~e h.:11.lan dccJar:-1cJo dos 

jer1..~~~ cll: r:im-i] i<J -:1 P<"'S:lr de 'lllC llll :1S',', dc-1 total de r;1mili~1 

c.1cclr1ró~•c cun~~t· i Ll1íd:1 L·orno f;1111·i 1 i.:1 cxl·c·nsa- s"ign:i Fica q11e la 



jo:faturn la detenta el padre', nún cuando su hijo haya yn :forma .. ,. '.'~ts·~,. do su propio núcJ co :fund 1 ia r. 

Por o·tro Jodo, e;J 1.ota] Lle mujeres d;.·clara<l.:1s como jc[c U.e .La-

mj_lj a, i10 crcemo!--. que csLén re] .:1c i on<-tclas con e] hecho de íor- -

m~r }1:"lrt-v ele un:l r:-i:p_jl i:t l'fJli~fímic:1, en 1n que no SC' c•ncont:ra-

ha c.l ho1;1hre :-1J ;:1on1c11lo d1__· !:1 cncl1c·~.~c;1, por Jo q11c ya hemos e!_ 

tado: c_·:-;t:.c grupci 1.ienc un~t cl.:1r.:1 co11c:icnci.<-1 de- 1.:1 jcJ~1tura :fa­

ml:l"i;:ir. :-,J:í!; l)ic·i1, c:1~vc;·11us c~t1c cstC-11 re1:1ciu11<.1t1:1s con ];1s 95 mu 

],[l c~111t·i.c.!.:-1d de lt)~::; r_li~1--:111·1)s ti1"0~:;; dt• r~1mi]j:-l qut• se pt~cscnt:1n 

no pudo S<.:r ... l1 .. :l.c1·¡:,i11;1::1<-1, '.~i11 C'·1:1bar~'.r)> pt1<.lirnos const.<-1t:[1r que el 

tipo de rami ll:1 c.\:t(·n~·.:! e~:~ c;1!";i. l-:t11 cuJ11Ún como cJ 11uc.Jc:.:tr mon9_ 

gfindco; l:i prf'icl. Lc:1 r'c\1 igri1;1ic<I ;1ÚJ1 CU•!ndo hn djsmi.nu.ldo en los 

todnv L:1 pl 1 :..:; i ~· t '-~. L:; pul i t·.:iJil í ~· \ . .i Sl ;_¡ ;¡ 1.:1 i l12.. de: J l)S U,S(.)S )' 

cos1ttml)1·c·~:; ::u~1y11ilc~~, rc\·jstc c;,r:ictvr import.:1n1·e, put•s a tra--

vGs dl~ cJJ;1 se ~::11";:111 :~:· c...~l dc·1·c-cJ10 lle usu sol,rc .1.~ts Licrr:1s-

:..1~ r, la P•-·n~l~111c·rn .. -.i:1 del !_;.i.stc1n:1 de organiza-

c:ión soL:i:tl dL~l ¿~rupo .. 

Cunndo ~11udirnn:·. ;1 que C'.f.;t:1 pr.'.Íct·i.c;1 cst6 c.li sminuyc-11<..10 por rn::~ 



ol>l iga n ser monúgamo pt1c!:;, j nic::i¡_1 Jmcnt:c de t ·· 1 dn pr{ict:j ca po-

lj_gfJmica en Ja rni~JJ1:1 vivicnd.:1, lo común es que l:is mujeres 

tcng:-111 c;:1s:-1!"; sep;:1ré1d;:1s, .10 que~ jmpl i.c.:1 que s:i bjcn cJ hombre 

tiene ncceso :1 uné1 11l~Jyor c<1nt_jdad de• 1 . .i.crr:1s par~1 mant.encr a 

efe] tiempo nc'C:V!-~:1rir, ·~~lr.'."t h.·1cc:rln, p11~·:;, C•1:-... .. ~·a hcmo'.c; vi.:-:.to 

rej Lcr:1..J;1~; veces, Jlil!~:, 11n~1 .:~r;111 c.:a11t:j d;:td de r:.ic!:-':c.?.s .:1J aüt' .fue-

r:i dc!'J úrcc1, p·:Jr Io (jll<.: pierde Jos dorcchus ele U!->u.fructo de 

1Ll t:ierra. 

La prú.ct:i.·;1 dr:-J. lcvi 1·:!l•) -obl. i.gaclt)n <111r:: tiene e] hcrm:ino del. 

<.JU<:~ muere d. L~n·.::.1r·:.(· con , .. , \""·i11c1:1- sc·:1::.;J;1d:1 p01- lJfc.•lUrc en cJ 
1 

Siglo XVJ -;11ín l)l!r.....,i.~~1·c:f"uc cJctoctad<:i por no!::~otros en el ac--

en J.u pc,J j t'.:lm í~1. 

Por ~tcu~lu1·~1L·ión c11Lc11dcr;¡u:-; 11 el cClnjunt".o ele~ Jos .fenómenos re-

su1 ta111 e:··· d,· que· grLliJO!; de j 11l1 i ·:~.duos pc·1~1"encc:i elites ~ CL1ltu-

rns disti111.;1!; vnt·J"cn .... ~n 1._-:ont·;1cto contJnuo y· dircctul' y de los 

c~1111h·ios qui...· !;L' p!'Ddt11.:(',~ -:..~n Jo~; mudi...~lns. 

r:ios d(~ lllll' C.' de :1111])(1S .t!rllp()S •• ·." cr-:~1:::.1. id¡•, 1~)7í" :.!()). Los cam 

hio!-; :i.n1·rud11c.idn~.:;. \.'n 1:1 !-:;.ociL··d:1,l ~!l1¡1y1;1Í cumü prtJdt1L·.t.o e.le Dll 

intcL·:1cc.itl11 c.011 I~1 s0<..:ic-c..l:1l1 i1:icio1lél 1, :.::e 11:111 \.1:1<;.Jo ;,.r c..l.ifcrc11--

tes 11iv...:.•J<.~s: :"Jl!'.llJlu.:..:. :lfL'!Lt:111 el t"OlilPl'l·l;11:1ic11Lo C:1mili:-ir, prj!!.. 

,','·',(! 



posib:i1idnd co11siguic-11t·c de p:.1rt:icip~1r de los usos y costurn--

brcs tr:.1dic:io11:1lcs. Lo~·. p,11:1h1hc:t ltil!ic:1111cnte, no se c:1san en 

f'orrna lc:~·.al. S.i11 c-11:b;1rgo c·.so 110 cr;1 determinante J>ar:1 mantc--

ncr cJ. ":ínct11o .f;t1nili:.1r y Ja :11'.c11ció11 :.i 1;1 f:1m:i.li~1 -po1· ser 

la 1:am.i1ia prc·c ~"..;11;1c·11tc 1~1 11njd:1c.I ele producciÓ!l y consumo-. 

g:-11, c.l gu;i)'rnÍ lo h:i l1ll~ho t:1mhiCn en su opuesto: el divorcio 

Jop;:1l o ];1 sc·p~1r·:'-·.iGn h:15t ;-1 eJ ]1u11Lo ele J l.cg:1r a ahan<lnnGr a 

hornh1·l· -1ior l~:-~:11·1..:·nvr ::11 pi·.í{·tic:i pnl.i~~:í1:1ic:1- si bien no se de 

e .l :Jrcí l1 i ,·n ,-l.· :i :1 tlo 

1 

() s c-¡1 '¡ l. :t \..i () ~ 

cJ e s li =·· ['. r l t l '(.) s r; 1 J:"!. i J .i i.I 1 l.':-; • 

uno 

Ot..rc)S tlc c~-;t.ns c~1111lJ.io~. e11 lz1 cst1·11ctu1·:i socj :11 ~nal·.=bc, C" s 

~iO !..>C 1Jl.)llL'll d.:.· ~!C.lJL·j·dn 1·1,;:."'>f}L~CLU ¡1 J¡¡ }11 l111...::.i]l:1i [unc·ión Lle és­

t~l C3 ZJ sin c111b~1 ~·~;.el, sí cs 1111 l ug:i r cornún c..: 1 que la B;11 !;cria 

cr.:1 uno dc ll'~; 111~1..lic1 !> ;1 tr:1vi.~s de Jo:.:; cua]c·~ un 11or:ibrc pucc.lc 

Jor.r;ir prcst.ig·io y gc~1;·! ·11:1porL:1!lci<! cr:. 1~1 soc.i.cd:1d gu:1ym.f. 

Por 011-0 ];1dtl, 1:1 B:1 l ~··-~1-i.:1 ['u11cjo1!;1li:1 C\11:a1 c[.ic_icntc ;nc-cnnis-

pues c·n los t icrnpns l.lc: i;1;·1J.a cose-

(32) Cf-1·: \\.1t1ng l'hilip'9 11 (.~~'.:l\,.'lK~"9 lJ:1ivc1·:--~ity ne 111 iiE•.is P1·e.s:-:; Urh:1nn, __ 
1~171 y /\l}'h.,.-,!1:.•: l:pl11·j;¡¡:¡ S. nc;:1.1:··rni r.1·:1JH.1 ~l:ll'd ;;11\..l Jlic1·icn1:11·y h'hit .SCllltC 

;:~1lt1~~.:..:l~\j;;~~~~1 ;~ ... q·:_·:-;". l·~u1·l':l.U or ~\1Jl\..'l'it·;1n Ftlll:t'lf...);";)'. S::~i.th:"1.)ni:1n Jn~;t_!-. 



cha lu procJucc.ión cxcedC"n1·C! que cst<1ba tlcsti11ac_l:1 a los rl tua-

les, era Uist:rjh1tJcl:1 c11tre J:i :f~rni..Jia, por Jo que Ja Jn:iJa co-· 

sccha no clct:cr1n·i1::1ba 1a h:1mhruna.. La desaparicjón de cst-o :fes 

tiv:!d¿!d tr¿¡,c.Jjc:in1~:.1l se debe,. .fund¿lrnc11t<.11mcnte, a ln imposibi-

l.i.claU de logrc:11· u11;1 protlucciún :..J¡:ricoJa exccclcntc par:1 ser 

clcs1-.in:ic1:J <J 1¡1 c:_•1c·h1·nció11 ele los r:i·1.11:.1J_c!-:;. 

Otro c..lL' 11..lS pr.inc.ip:ilc~ C:...!mb:ios intruducicJos en. l::i sociccla<l 

guaymJ, cstrt dci:crlJli11:.1Uo por la '":1p~1ricjón" de ln. "Rc1ig]_6n 

de '.M:imn Ch·i" l:-1 cu:1l surr;.c en 1061. :•;ci:ún la~-; .in\.-c:st._ig~1cionc!.; 

de You11:: ('JI P~~1 .._. s1~n t .ido. e 1 c11 ·11 o .'.''.(..• in i e i {¡ cuando pcr;;on:11i_ 

c.1:1cÍc-s divi1;;1'.~ dc·l cicJn~ I;! '--ir.~~c11 !'.c-nt11t:.·1 y !-~ll csp1..-iso .Jcsu---
1 

cl·:i.stu, -i...lL· ;ict1c1·1lc-, co11 1:r1:1 v1...~)·~~i.t~111 ,_¡L. l_;1 }1.i.slo1·i:1- Je .:11iétrc--

c~n ::1 Ull{! _jc1\r1...·n l.ll~_;i...·r g:1:.y1;:í. Ello!:-; <lJ.c¿.~:111 hal-.cr vcn.i.cl.u de.: 

]:-1s pro[t111djcJ;1dv:·. del J-:Jc_, Fon~c.·c:¡ y d.:111 ;1 ]:1 mujer u11 J~H~nsajc 

~h.i )' ÍUc ;-,;¡.:_..:,La .!..~ti rnuc1·Lc, la pro[°(·:l!._;¡1 jc.ÍL:. r:J c.ui1.ü .~L= es-

parci.(3 rti:p.iJ:11~1c·11Lc L"l1trc ];1 J.ioblac·itJ1i g11::1ymí y c~1dn inc1í2en:1 

dentro o [ucrn de 1 ~í 1·c::1 c.s1 tJVu i nvol 1: ·c1Uo, o por Jo menos :in 

EJ reJ._1ro qut.:' h:1c,_~ Young ;1ccrc.:1 de la Rcli p;it>n de f\l<.1m~1 Ch.i 

es muy int:c-rps;1ntc y ;1mcritn n"lgu1F.l!; corncnt:1ri.os. En primer 

lugar, 11l.·1 cci.-i11c..i d·i1iH1S con 13·1 c-u~~11Uo ~1pun1.::1 qt1e ''c_·n un :i.nic in 

dc!-;dL" !.:•u!·. inicjo~; C11c• poJ ít.iL~º~ ya qu,- corno scfiaJa el mismo 



autor en ot1.~n p:irle e.le la obra cit.ad:1 ' 1 ProbabJ<•JJ1cntc no sea 

coinciclc11cj:1 que el rnovjmicnto rcljgjo.so nparcciera en scp-

t lcrnbrc de 1 9(11 ''; cvidcntcrncn t:c· -uo prC1bahl <~mC'nl:e - , no es una 

e o j n e j cJ e 11 e i .: 1 .. pu<: _-; : 1 r: i .í z d c.: J m o v j 111 .i e J 1 t. o 1 ~1 b o r <J 1 q u e !:::. e d i ó 

en 1:-1 "Fi-utcrC1. 11 c11 1~J(,(J, .10!"~ f.:uny111Ics que al momento tr<1baj:1-

ha11 c11 1~1 CciL!J1~!.1lJ"a, cu;11cn=:iron ;1 i11tc:grarsc ;1J mnvimic11lo ~-in 

dic:-1"i nbr(~J·n ror p·:·i:::<:'i-;! \re·::,. L~I ra:::ón dcJ. .surgirnj1_•11t·o de] 1:10 

vj rn il!n1-o de ,'.j;¡:-.:~t CJij, no ohcdcL·e D 11
] ;r_ rvdtH.:cj ón C'l1 empleo 

.'.:"!!~a l:iri;idn )r e! J"(:lcrno de un niírnc-ro ele homln-c!; :1 tiempo com­

p1c-to en 1:• :!,:_~ricuJt~11·;t el,_ .. :--.uL;~i~."Lc1;..._~i:1 e:n l'l .:írc·d dP11c1c: J¡1 

t.odo Jc1 contr.1rio: se 1irccon.i:::·.- a tra--.,-¿-:.<..; de] J:;c1·.·i1;1icnt·n dv 

J\l:1rn;1 Clii l:1Ytl(11:: .1~ p:i~.:·d:_~_ p1·1 ·,:i:;·.;1,,•.l_'J;tc·, p:l ... - .. q1· .... ~ Jo~-. ~~u:.1¿_ 

J11.ÍC'S :1b:iTJd01iC'J1 !_;¡_'.'.: ;i;;¡);:l!}C"'.l'.'.lS )r J'C'('.l"('!-_;(1) ;¡ l:lS ]i)t1!J\._;¡J¡:t:.;-". 7 r~·:..:!--

n;:111dti ~15Í el procc'.-.o de p~1rt.jcjp::ci6n i11,:J¿-_~cna c;1 1<-I Juch~1 dt.: 

el .nscs rpF_' P'-'J- c-n1·c\J1:_·t·:. s~-.. 1 ihr.:111~-1 en c:---.:i rc.1_: Lóil .Je l p~1 Í!-: _ E~; 

t;i in1·c1·prct·~·1,_:j6n de Jo:; hL"'Chi1:-'. tl·iL'-' 1·t..-.!;1c·i,_í!1 di!-l'•.·t:1 cu~1 

o t r :.i ve 1· s j .-.1, - q 1 te Y e) l ~ 11 [_! 11 o re•-' o ·' e; :-ubJ-c- Jos or.Í.~',t.:11c:.. del 1~.10-

vj1;1.it..'1·1to t1r ;\J;:!1:1;1 C.:111 ). t!ll<...~ st~f!:?l:t <¡l:•.:; .la ''¡1_p~t1·jcil.Í!1 d·ivi1;~1 11 

dc~cc·nc1c1· ;:1 ••Jo!:; Cli\·_!:''-iu~ d1..-?l cic.Jo i:..ic 1111 hel.·ic()p!c-1·0 y prc-­

scr11:í1·:::.c1(: ;:1 1:1 .i:1(1·i:1''. !)01· 011·c, 1~1ct:.1, p1·0.ft1nr.J~:-..~~1·.·:.lo l'Il l;.l 

mi~m:.:t dcsc1·i.pcii)11 de Y •. .-111nr.:.: no~-: C'nl-:011·tr 1.1.·1:..-: con 'l111. .. "', en pr·i 

mcr Jug:1r, lo:-·- in[or11·::1111.c-!..; uo L-~-1't11cidc:11 en ln!:---. d~1t:o~ que pro­

po1·....:i.L1n:111,, :1nt.._,~:. po1· cJ C(1ni·1·:11·.iu, gcnc-¡·::11:1•-'lllL' dive.~1·gt'l1. J\J­

gu11ns de]~;~; l 1.;:11n:1do:-:. :1!:.~pcctt's r·~!~·t·:1u1·:11.·jv• .. 1s \lcl nic:1s:1JL~ l"din 



cidían con ]_os J l amados a!--·.pcctos novedosos~ J ;.1 rcnunci n .:1 n 1.g~~ 

nas rclncj_oncs y nexos cxi~tentcs entre 1a rorm.:1 guaymr la f'oi"' 

ma pana1ilCft•1, rcJ¡1c·iones q11c: jbrln dL·:--:;dc Jos ni,:e.lcs de la es-

tructurn c·conó11d e:: -110 nH_'rcaden.r, no l.rabuj :-tr en cj u<..l.:Jdes, 

etc.- J1;1~;t:1 Jc)s 111\·cJc:s ;..1¡pcl·cstr11c.tu"J·o:lc$ -c..:!;t;1lJlccc·1· u11;i nuc 

V<l cl:i!~c· t!c rcl:1c·!n11~·~~ P')lítjco-1c~~:•lc.::_.; con el l.ohicrno c1e Pa-

n;1111ri-. 1:11t.rc lo:::.: lnm¡1do~~ clcrncnt:os novcdo!::;o.:_; Uc::.tac.:1 cJ reln-

tivo n e.1~11í11.:1r 1:1.::: J>Cl.c.:1s en t·nrno a 1.:1 poscs:i0n <le Jas tic-

rr¿1s: Ii1cJ11I.:1, t:1J \'':.:::> cJi. 1 • ..!.11<11· 1.:1 lt1c]¡.:1 de los gu<:.l)'n1:ícs co11--

tr<1 1 1<1;-; 1.e1·r:1\.t_·11.ic11t·c:_; c111ic_·11cs (le j11:1ne:r;1 cre:cient:c se apoderan 

I 
Fl11<1lrncntc, J1.:_1y q11c agrc·g~11· que cJ t.:11 :·.!oviP1icnto de I•l:1m~1 Chi-

no 11par<:cc rc..·pr·c:--,L·n"L~rr cJ t..:orni.en;._o d0 un peo.fundo c.:1rnb:io <~ne) 

arelen mor;i] y !--;oc.:i:1l de l<l:-; .-~r1~1h'hc y scrvjr ccmo un:1 nueva .foe 

111 j en t: o , 1 o ti n ·i e C'I que 11 :1 J. u~: r. 1 d c:i > e!> .i_ n L- l u í r u 11~1 Ji u e v :1 re, ! .i g .¡_ ú n 

dentro de l:1s rnuc11;:.~-. que.: y:i c-x.i::·.t_í.:-t11 en cJ .:í1·c-~! :11 li.H1rncj1t.o e.le 

ese cT;i s11 011.iL.~t·i\.·o -y crc<··ino.5"; c.::;t:ar t.""'ll Jo cierto- entonces el 



muy breve. Los f!ll<1yra.íe:--. cont·inú:111 vcndic~nllO su :fuerza ele tra 

bnjo y pr1rticip~1ndo c.1f•J merc:1do e.le procluc-i.ns de ]:1 soci.cdn.U 

panamcií:i. Su p;i r1 i c:i p.1<._: .. i611 Cll é:~t::t y con~;abj do1 :1cu1 turación, 

r:11 1~178 nosot1os enco11tr.::1rnos q11c t~111 s6Jo 

e] 23.S':, de los '~nt..rc-..·i:~1:1<1o:; dL· 15 ;1fi.c~.; y n;[!s de edad, profe-

Jos c¡t1e ])r:11 1 iL·:1ll::11 ,,¡ 1·:1:~ 1·c·l !~~i<JJ)C'S -1:1 111r~1oc.1i.s1-:-1, la 1-:é 13~­

ha:i, .r'\d\·c11t.i !-~ t ~¡, y J :1 11.:. le!:--.i <l de Crl sto-. L~1 re] .i¿~ión mayor- -

n1cntc p1-uc1.ic.;1(_!~1 -S~J.~·-;·;,- es ]a C;:l1.ó]jc:1. 

l21_1:i.!L~ '~.1 0.~:..'._: _ 

Lu Jc.·n,·11;1 !:u:i~,;::i c:s c·l:!::-;i_lic~!d:1 como i:-i.:.r.cro -chibch:1. Iln)· día 

sólo clns le11~t10.s nativas se hablan en Ja región: el .f\Iurirc 

(con cJqs c1i,r1 •·ct·o.s: ~furi re y P.t!I:ttct:.i); y el Ngrn·:bc1·c Ccc·n c!ia 

.lcct.os J'\g;1"-"ºh(.·rc y J.lovcrc). 

En lo qu0 rc~::.pc·c·ta al düminio •1cl cspaflol y el uso de estas 

Jcngu<:1.s :111tl'ct0n;1s, en 1~)78 cncontrrimos que· en 1:1.1~, e.le los 

cnt·rc:vist:1Llo~ -clo 6 :1fio~~ y mfis e.le· ecl<1cl- dccl~1rnron nal,1~1r ~GJ o 

csp~1f1n"I; e] ~~·.7r:.i súJo nga\"'be1·c; c.l 0.7(:. sólo muri1·c; •13.7 1~, 

csp:1f!ol y ng:1h·hc1·c; .S.5~. csp~1fiol y m\1·c:i.rc; 0.5'~ n1~:1'"'hcrc y 11111 

ri re. 

De manera que, en general, c·l C):S. :.;·:. dccJ.:1ró h;th1ar el csp:1f10J 

y un 77.7~, rcsu1t.ú ser bil:inguc. De los c¡11c d<."Ll~1r:ir<.)11 h;:1h·1:1r 

súJo cspnfioJ, el 52.9';, cra11 1Jo1¡1brc.s y el ·17.1'~ m11jc-rcs. En :un-



• 
has caso!:' J.:1 111:-.tyor f"rccuc11ciu se reportó cspocí.flcamcntc en 

el rango de 6 ;1 9 Hllos de cd.'.Jcl . 

Estos dD.t"os !;011 partj_cu"l<11~mc111:e ·importu11t.:cs por ].'.J rcJaci6n 

c1ircc1:a que tje11cn con c·J ~rndo ele 1a<linización de] grupo, 

por un Jtido; y por el ntro, por l:i ·incjdc-nci.:-1 que tienen en 

las c:o1JUlclu11c·:; que: ~c..· d.::111 J ..:is ru_L:.icj_unc!.; c•ntrt" J n forma gua¿_ 

mr y 1:1 .forrn.:1 J:id.Lna. 1'01· cjcnip.10~ c.1 que e] 111.1~, ele la mue~ 

gu;i/ c·sp.;Jlol:: ._~,);Jiu JJr·r.11i<i. 1\p:1rtc de.· que J~1 1:1:1yor Jncjdcnci;-, 

de 
1
cstc fc11Cin! ... r:t• .se: d.:i c;i !:1 pobl:.Jcl(Jn compr1..~1Jdida cntrt: J.os 

G y 9 ~1ños d<.: ct.1.-icl. 

pc~;;1r de! :n:qJJjo dc:1:i11.io del c.::·.p::-~i:o] ::-1.punt:1do urrilJa, la sl_ 

tuación ccluc:!t i.v:1 d~l grupo e.s1.·{j c:-1cact.cri2ac.1.:1 por un Euertc 

pondJ:i ¿1 lo~~ 11on1hrC's y c·11trc J;is 11t!jc1·c;-. ~1Jc;1n.:..:<:1JJ¿1 J.:1 c.i.fra 

de 90. :.::';,. Ociiu :1 ilci~; c.lc~--.pt1C-.:-~, 11<;.1so1· ros cncn11 t r¡nno~ que el :1nn l 

í.~th('.ti;~llHl .•;e p1·t·:-~r·nf:1h;1 t·n un (i-l.•l'.', del tot·~11 dC' lo!~ entrPvi.::_ 

t<:1do~~p Es irnporL;111lc :._.;v/1:1l:1r q11c nt1c·srr:1 j11ror1~J:tCiún .se reco-



Ln R.cform:1 J~duc:1t.i.v:1 que !~C' 1·1 vó ::1 c::1ho en P:1n:1mtí en la prj­

mera m.i.t;1d dr ]~1 (lf:c¡1cJ:1 de lus 70, :1Uc:11fJs de sjgni.ficar una 

noto.ble 1¡¡c·jnrí;1 c1i;111ti t;:1t_ivn cn lo.s ceut·ros do cnscfian::.a en 

úrea jndíl~l-·11¡1 -,sCjJo en ~on;:1 ~~u:1ymf entre 1970 y 1977 se incrE:_ 

J:Je11tó el 11tJ111:.~rn dL· centros v:-.c.nl;irc·-.:.-; en u11 1110 1~- m-.."jorú not;1-

hlcrncn1-c J ;:1 c:-1-1 ·j d.:rl (1 ... ~ 1 ;:1 cr1~·.cfi;1nza., sn11r(' todo por 1.::1 r·i 1 ()fo'~ 

l~ia cduc¡1tj,.t que..: l:i ;;.~1j:th;1 que ..<-;e: ;1t1c·L1c rc~surn ir en 11 J ·j gn r 

1" ti e r r·a '' .. :ire;1 ru r;1 l Jos centros <le c<lu 

c;~cjón opc·1~::ro11 c..c';•1u r:scuc"Jn;..; de Prutluc•__:ió11 y c~~1-o sign [ica­

ba 110 SC'p.:i1:1r a] hc1i.il>re c.11..: ~_;u !1ah.i.tn1: y .Je !:'>US pr:icti_c¡:_. pro-

d11ct .i\"<JS ::1_·c···-.~ 1;¡_-.;)~·;1,!:1:: ::; i !J •"_, • :1 l1 t- (.' s p ·-~ 

z . .:ir su h:.íi)it·o :11 tr:ii1~t_iu~ 111(•_jp1-;¡11do :1 1:1 \.'l."~-'- s•:~. con·.,cir:1icn-­

t:.o~-. p.:;r;::i p..:.1:crJo c;1 conJ.jt..·1011•_·:..-~ de t1·:.111'.:·:.ru1rn.i1· el metllo en 

quL' vjvc..• lllG·~~.:-r:1j ::n1~1..:n sus .fucrj.:a.s product.·ivas. 

Dcsgr:1ci.:1-,1;~;ncnt·c, con el rnovj~11lL!nto que cncabc:-:6 ]:1 Iglesia 

en 197~>, s~~ l og·ra o.bo1 ir : a n .. c:f"u1·1ii<:t Elluca1:_!v.:1 -;1cu.'-'findo1 a ele 

co1;iu11is·1·~!~ cnt..rc ot: s c:os:.:1s-, sin tomar en .cuc-nt~1 el .:1lto 

costo socj ~11 QUC' eSL¡1 acción t..raín cOJr1'J c.on.sccuc·nc i a p;1 r.t los 

Según el C....:·n>:.n Lle 1 !J:,~o, 1 ;1 pobJ .::1ci6n de 1 S arios y mri.s de cd:ic.1 

que.· h:ih r:1 :1prol>:1dt"' pn 1- lo menos el n ivc.::1 mínl!llo de la eUuc:1- -

cJ.:.!)n -dctcrm.in:.1d1> por l:i Ul'~ESCO en 4 :ií1os de cduc[J,:ión-, prc­

sent:;.1 <.."1 si ~:11 i cntt~ L·o1:!pu1··t-:1111 i L~Jlfo: 

el (lS.(l·~. de l:r p1'h1:tci1.l11 nci i11d'i¿:c11:t de .1;.1 H.c-p(1hJjca posc.."'c 



el nivc:l n1ínimo cJc ctlucnr··i c_ín. 

L.:1 pob1~1c_i.6n incJí:~cn:1 en 1~1s mismas condiciones rcprcscnt.a 

cJ 12.11~ .. 

Ln pobl.:•ci6n tot::1l no inclrgc11u del país entre 15 y 19 01fíos 

cle edad, con el nivel rnínin10 de cc111cac:iún, representa el 

g :~. 9': .. 

La pol_)l.:lcl ún j Hd í .t-~1..~J1.:i en i gualdacl de cond icluncs rcprescn"tn. 

el 1!l.9'i, (Cuadro :-:o. 17). 

L¡i;s cifrns de: este cu.:idro por sí solns <licL:n muc]10; ohsérvc:sc 

que en la l'rlJ\•inci~1 dt: Chiriq11í los porcent·ajes rcJ~1t:jvos ~1 

lo~"":. :i11d:ígc·n:1~.., so11 i...1ic::. (10) '\Tc•ce~-. -i!-:.rvrinrc:s ~1 lu:; rcl.:_1tjvos 

a l u po b] ~!e _i_ .._:. n no j_ 11 d í g <..!na. 

P~ra 01Jscr\'r1r m.'Ís <le ccrc:i l~t situnción de los grupos jnclí.gc­

n<1S, obsérvl·~ C"J Cuadro ?\o .. 18 en donde cx:po11emo:-; Jos dat·os 

de dos (2) prPv.inci;:~. ccn pcJblación gu~:)·rnl-Hoc;1s <lc.l Toro y -

Ch:iririuf.- y 1;1 pol:J.-ic::iún l:u11:·1 de ]n ]'rtY\'incl~1 tlc Colón. \'cmo.s 

qu~ un ~J<~. O'.' dv l :-i pol1 l :1c-j tin ~:;e , ..... ncLH:n1 r;1 en e 1 c~;tr:_tl:o e.le (, 

nricis y mc·110~- dt_~ n.i '.'L' 1 dv c·.:;L-n 1 :11· i d:1d, l n cu:1 l s.i¿.'.11 ir l.c.:1 que 

c~e 9fi.O':. puv111..· ~'·C·r cun!;id...._---r~ido c1.,1:1u 1:1~l11n tlc obr::1 no c:11-"illc<:"1 

d~1 :1 L1 hor;t Lle !'.-',;, i i· ~1 vc·ndc·r st1 Cu1.•r:_::1 de t r:ib:1_io; en tant·ü 

quc" 111c110~~ dc·l 

E!-~t·::1 !'itt1::ciú11 1..~s ::...il~11.iric:1t·i\·•1 C'11 L~l11to <¡ttc, nct·11~lln1cntc, 



CuF..<lro :~o .. 17 

PO~LACION INDIGENA Y NO INDIGE~A DE 15 A~OS Y '~S Y PORCE~TAJE RELATIVO A SU NIVEL 
EDUC .. ·\CIO.\."/\L. C:.:_':S~ i)E 1970 

PROVI.C:CI/\ "!, DE 1 3 i\>":t.:~.:; o '.[/\.'3 :, DE 1:; -.-=.; o 7·~\:; ~1 DE 1 ~. A 19 .:\S:os ~ DE 15 .. A.. 19 .. L\.~OS --
CO:< ;~J. 1/EL ;·;.~:-:¡:.;"·¡ - ce< :-:1\·-; ir:<!:·-\) - ~=:.J:.: :·,;:·1.-EL r<I.~,i~.;\-} CO>~ XI\.'EL :--IIXI?·:O DE 
DE Ef.'~IC\Cf1_:·.: (:<CI - !!!.': FL.·;_fc_::.~t:·:< r:.;.>~~J[ DE EIJUC,\CIC'S (>:;.) EDUCACIO)l (IXDIGENA) 
r:-.:D:rCE'.<.\). 1,¡ ·~ ·~ r:,,-~JIGE>.:.\) 

Bocas dr.·1 Toro ~ 1 JS ~-~ 7 5 4 9 2-i 1 .. 32 

Colón 65 (, / 2 1 t] ¡ 7 ,¡ 1 2 38 53 

Chiriquí 49 ;_:1 .¡ ::'.O 70 5 :; 7 .39 

Darién 30 7 _¡ 20 Z7 36 . 3 í 1 2 76 

P:i.nam{-; 81 ~>1 7 03 9í 09 5 1 1 

\·cra.;uas 34 ü9 3 23 60 55 1 8 00 

;>.;QTA: I3ccas del Toro, Chiriqu.1. y Vcr3-guns: población indígena Guaymí. 

Colón: Poblwci.ón inc.1ínc<:1 }:unn.. 

Dnrién y P~n.n.nltí: Población indi~é>na Kuna y Chocoé .. 



Cuudro Ko. 1 S 

F:::•P.L\ClOX r:-:DIGEAA DE L:\S PR.OVINCL\S DE BOC.\S Dio] 'l'OEO. COLO>: y Cl!IRIQUI DE 1 5 A:\'OS o l\lAS 
y P'.:IRCE~:T,\JE RE.',,\TJVO /\su :'-JI'v"EL .. 'llUC\CIO>;_.\L, ;;rc:-:sn !1Ío 19·;0_ 

i:. s:~OL~"..~-'- l D.-\D 'fOT.\L e bOC.\S UEL ·¡ 01,,J COLO!'; " ClllRIQUI ~¡, 

'~' ::::-.. 1 C'5 32 
' 

f ::~ 1 00 ú ' 
';7G 1 no 1 2 , :os 7 1 00 1 2 , 87 2 1 ºº 

:::los o i:1.C:I10S 29 , 7 5 7 91 2 (l ,40 o ~J Ll 5 1 o 
' 
sao s:.; 1 1 2 , SS 7 97 . 5 

~ ,, '> t: .. ·lo .s 2 , ~ 1 o 6 8 3 06 _¡ - , 66 1 1 - .s 243 1 .9 

3. 9 2-ÜOS 391 1 2 34 o 5 31 1 2 _¡ 46 o • 3 

1 n a 1 2 años 24 8 o 8 30 o ,1 1 93 1 5 25 o . ~ 
1 3 :-.... ¡'; r;s e r:t5s 23 o o 22 o 2 o o 
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co11 el dc~;arrollo ele lo~; proyectos cstut¡ilcs, como la c>:plol2_ 

c:i ó11 de ] as mi nas de cobre, se VLl a requerir lll[!llO de obra c;i -· 

Ji-fic;1d~J, y los indio::.; g11uymíc...:s,. corno vcmo$, no están c·n c:1pa-

citln<l <le brindar] :i. 

1.os rcsu]l:"ldn~; el<: 11111·~:1-r:1 inve:-:.tir.::1ciún respecto .:_11 njvc] ele 

el<-· 1 5 o. fío!.'; y m {i_ !-;; d e· v d:: d , p o !-; < ... : l.! 11 meno s <.1 e 6 .:-1 fi o s (._l ( ~ e !-·.e o ] ; L r i -

cl.:1J. Et:=.sult:1do!--. ~;j¡!;l!;;1·cs al<:?, dc:J Cc11!..-;l-' de J~_170, Jo cu~1l 

de l¡uc c·J ~·.r•~1pn c.~'.-~c 1 •!:1r ~',ll:·)"!JÍ pr(_·:~cn'.;-i un ::lio ;"'.r<1:.ll1 ll,-. dc--
1 

se r :s i 6 n L~ !º·· e e: l ; ¡ r pu ~ · 1 · .i .::.. <.,ne '-. 1.-"i e t· r .:_; J) a _i n ,. y.:¡ q u e , 0. J e rn i p; r a r a 

lia; y e.Je JlC"' ~~cr ;:_1 ~~.r, J (i!; h i_j nr; dc~l)cn :1yud~1r :1 1;1 rn:1(._lru ;:1 

r a b aj ;1 r . 1~ n n u es 1: ro 

Es1·ud.in un 75.s':, dl:- ·1~1 mu•_•5:-;·¡-1·;1 --de..· (1 ~111,·):"': y in<ís de cc.J;1cl- ele--

de• ésto~• ::.~~S"., c.l.i._icron 110 

hztccr.lo pur r~1=.011c!:; ll...; trab~1ju. 

Y~1 hemos !:;c1l:1 1 ~ido q11C"" ;1 1.~1 J 1 <.:gnt1:1 l1C 1 o::-- espnfio le:-~ ~1 t~i.crrrt s 

dl~l I~tmci_, 10:.:-; gt1:1yrn.Íl:S =--;(· o..:""11contr~1han or~~:1n·i=:!1ln~.; en peque--

•. ·1 1 



que .1~1 .socjccl:ic..1 e:n gener.i"l prc.scnt::1b:1 unn incipicn1-.e cstrnti­

ficaciún> Gs1-:1 dc•s;:1p:1rl'ci.ó a lo ];::rgo <le los cuntro ( 11) si-

glos l){)!:~tl~rjorc:=:. I 1 or olro lado., la mi:;;m.'.J era indcpencljcntc 

de un~1 C"st.ruc1.ur-<1 de clases, y:-i que rn5s bic11 .se daba en íun.--

ción del .st:1í.11~: (:11'~ 1og1:1r~111 ciertos :incl·iv·ir1uos y que podfan 

concrcl;1rnen1c ;:1 J:1:·. acti\·.iU.adcs lJC.l·i_c.:1s. 

La b:1.sc de· la t:!:>t1·atj:ficaci.ón cr1 el status> err1 motjvo <le la 

csc'asa rigiclc:: de Jos e:;;t.r:itos: y.:i vimos que se pocJ-ia pusar 

de un o :i n ;-_ r u !; i i 1 J:1;: ;'ore ~~ d _i r "i e u ·1 1- :1 de s _ F r ::: y r r :in e o in c1 -i e .:i 

q u e-! en 1 o ~-. <i r t- i 1 :1 '.) ~--. ; 1 fi C' s el P ·1 S i f'. 1 o s \' J T l 1 o s e ~i e j e n :: g o s (u e ron 
r 

clc.s_i tc¿:1·;_:do!:; (F1·~1y F1·~111cu > ·¡ ~-;:-:2: 2l1S) Pn1- 01-ro la<...lo > los re-

lntos post'-!r.iore:_·; al S:ir>,1o XVIJ ne. 11accn rnc11c.i.ón ~l u:n .sistc-ma 

de cl.:tse~; o o:J 1.::1 prc~c11c·i;1 ele e:.:-.c.l.::1vos .. 

Durnn (".(· 11110st· ro pc•r iodo c.1e :incxj t'Í11 ;1 Col omhin, c1 si stcmG de 

jcf':1tur~1 <...le Jo:.; c;1ciqucs e~ rccmpl.:1::.:tc.10 y !.q1st·ituic...lo pur el 

~írc;1~;> !;is c11:tlc!; c-r::?11 11::í=--. 11c<lt1cf1;1:> <1tie Jos :.1c-L11:11c!'.-~ dl.str_i_--

tos p:1n.:1rnci'in~~. ~;11~~ princip:1J.c:· . .fun°:-ic•11c.s cr:1n g11:1rd:1r l.:1 p:t::, 

uctu;ir cnrnu C..-.11 l"~ISU!:-"; c.ivi Jc::;, )' ~..;; L' l" \' Í l" l." OillL' i nlcrrnc·· 

d i a ·e i o s en 1 ~ l :-; r l' ·¡ ; 1 e ·i o 11 e ~~ e l 1 t re· ! ~u: 1 y rn í v ~-. >::- J a d i no :-;. . E~..;; te 11 u. e -

VO S.i::,t.C'lll:l pl~rm:11lC'Cj() Cll oper;1ci1)J\ 11:1•-;.1:1 rin~\J.c~; e.le ]:¡ dé-C~l<la 

d P 1 ·'1 O e 11 L' ~-. t e• : ; i 1 ~ 1 n _ 

.-~.1 !. 



Durante los años SO el Gobierno decidi6 que este sistema era 

incostitucional ya que ninguna provincia podía tener más de 

un gobernador y termin6 con él. 

Al.ser abolido éste, el Gobierno busc6 mecanismos para inco~ 

porar al guaymí al sistema político nacional y así, corregid~ 

res y alcaldes guaymíes son nombrado.;; con las mismas funcio-­

nes y atribuciones que los alcaldes y corregidores no indíge­

nas en sus respectivos corregimientos y distritos. 

No hay fuentes disponibles en las que apoyarnos para aseverar 

que, a pesar de las medidas anteriores tomadas por los Gobie~ 

nos Nacionales de turno, se hayan sustituído totalmente las 

jefaturas tradicionales por las burocráticas oficiales, sin 

embargo, dos hechos nos permiten concluir en que, a la fecha 

si bien no existe totalmente organizado un sistema polLtico 

que.pudiera denominarse tradicional, existe una jerarqu!a de~ 

tro de ~as comunidades, similar a la ya señalada de los pequ~ 

fios cacicazgos. Estos dos hechos son: por un lado, la presen­

cia de autoridades en cada comunidad -y algunas veces, agrupa~ 

do, a más de una c'omuni.dad- los llamados "jefes inmediatos", 

escogidos por votaci6n de los más viejos de las comunidades. 

Y por otro, 

1951 de una 

Así tenemos: 

la emisi6n, por parte del estado, a partir de 

serie de leyes en torno n la poblaci6n indígena. 

el Decreto No. 879 (de 29 de agosto de 1951), 
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por el cua1 se crea el puesto de Intendente de 

ci6n Indígena de los Valles y el Paredpn en el 

la Circunscri~ 

distrito de Ca 

fiazas, Provincia de Veraguas. Sus decisiones pueden ser recu­

rridas ante el Alcalde de ese distrito. 

La Ley No. 987 (del 12 de enero de 1952), creando el cargo de 

Intendente Ad Honorem de la Circunscripción Indígena de Cerro 

Banco y Soloy en el Distrito de San Lorenzo, Provincia de Ch~ 

riquí, con la finalidad de que fuera jefe de Policía e hicie­

ra cumplir las leyes vigentes. 

La Ley 18 de 1952, que referida a los guaymíes crea las e~ 

marcas de Tabasará (en Chiriquí) y la de Bocas del Toro. 

La Ley No. 30 (de 30 de enero de 1967), creando un cuerpo de 

inspectores indígenas con la finalidad de la atlministraci6n 

de ia zona indígena del Tabasará ejerciendo funciones inhere~ 

tes a 1a-~e los corregidores de policías y dependiendo de los 

alcaldes municipales. Dicha zona indígena estaba constituida 

por los distritos de Las Palmas, Cafia:as y Santa Ffi en la Pr~ 

vincia de Veraguas y Tole, Remedios, San F6lix y San Lorenzo 

en la Provincia de Chiriquí. 

Todas estas leyes apuntaban a un objetivo bien concreto: el -

de controlar 1ns acciones que pudieran desarrollar los guay-­

míes, fundnmentnlmcnte, contra los invasores de sus tierras. 
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Por otro 1ado, 1as funciones de los indígenas nombrados como 

autoridad por e1 Gobierno, se 1imitaban,_ genera1mente, a la 

de intermediaci6n para conseguir votos durante 1as campafias 

e1ectorales. 

Si no hubiese existido -a 1o 1argo de las acciones de1 esta-­

do- una fuerza de oposición a 1as jefaturas nombradas, ya 1os 

guaymíes se hubieran integrado plenamente al sistema po1ític~ 

administrativo nacional y no hubieran sido necesarias las em~ 

siones de leyes especiales_para el grupo. Entre las acciones 

que promueven los gobiernos nacionales en la línea de integr~ 

ci6n de los grupos indígenas, pueden sefialarse 1os Congresos 

Indigenistas, el primero de los cuales -celebrado del 18 al 

22 de abril de 1956- fue regulado mediante Decreto de Gabine­

te No. 136 (de 9 de abril de ese mismo año). 

En ese primer congreso, s~ sientan las bases de la política 

indigenista de Panamá, cuando se recomienda.que: 

"Debe ser política fundamental del estado en la estructu­

ración de la nacionalidad panameña, el respeto a las tra­

diciones y costumbres indígenas. 

El estado debe promover la conservación de los rasgos cul 

.turalcs indígenas" .. 

A pesar de que en este Congres9 se estableció la celebraci6n 

de 6stos cada afio o con intervalos no mayores de 3 anos, por 
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motivos que no conocemos la actividad dejó de practicarse y 

no es sino hasta febrero de 19ó8 cuando se realiza en Quen5, 

Las Palmas, Provincia de Veraguas, el siguiente evento de es­

ta naturaleza que los indígenas reconocen como el Primer Con­

greso Indígena Nacional, porque es a partir de entonces, cua~ 

do la organización de la actividad comienza a ser totalmente 

indígena. 

En este Congreso se define la actual estructura político-adra~ 

nistrativa interna del grupo guaymí, al escogerse tres Caci-­

ques Generales -uno por cada provincia-, a la manera de los 

indios Kunas. 

La idea de tal escogimiento, fue tomada del grupo Kuna. Y la 

función de los Caciques Generales dentro de su área determin~ 

da -la provincia- adquiere su mayor especificidad y alcance, 

sin embargo, como veremos más adelante, ~ice falta el elemen­

to esen~.'!-~_l para que este sistema pueda operar, a saber: la 

ubicación de la mayor autoridad en el pueblo -a la manera de 

los Kunas, a trav6s de sus Congresos Generales y Locales-, 

modalidad que no existe entre los guaymíes. 

Al interno del grupo, los gunymícs definen su organización a~ 

tual basada en "tribus" y así tenemos las siguientes: Bngama, 

Bur5, Jtidaguada, Santori -en el distrito de Tol6-; Duima, en 

Remedios; Nibra, Sontori Burfi, en Son. F6lix; San Jay Quema, 
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San Hobe, San Bérico y San Chevita, en San Lorenzo; todas ellas 

en la Provincia de Chiriquí. 

La estructura político-administrativa actual es definida de la 

siguiente manera: 

ESTRUCTURA ACTUAL DE LOS GUAYMIES 

BOCAS DEL TORO 

1. Cacique General 

2. Jefes inmediatos 

3. Curanderos 

4. Predicadores 

.5. Comisionados 

Reunión de Jefes 
mediatos (cada 3 
ses) 

CHIRIQUI 

1. Cacique General 

Cacique Religioso 

2. Sukia-Representan 
te -

3. Jefes Inmediatos 
Predicadores 

4. Comisionados 

5. Inspectores 

Congresos Regiona--
1es (cada 6 meses) 

Congresos Locales 

VPRAGUAS 

1 • Cacique General 

2. Consejo de Diri 
gentes 

3. Cacique Regio- -
na1 

4. Jefes Inmediatos 

S. Veceros 

Consejos de Dirige~ 
tes (cada tres me­
ses) 

Obsér.vese la disparidad entre las tres estructuras y la mezcla 

entre los elementos tradicionales y las adopciones hechas durante 

el siglo presente. 
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vimos- surgen en 1968; los Comisio Los Caciques Generales -y~ 

nados lo hacen hasta 1978: son los representantes de los Caci-

ques ante la Comisi6n Nacional de Po1ítica Indigenista que se 

cre6 en ese entonces en el Ministerio de Gobierno y Justicia. 

Los jefes inmediatos ejercen su autoridad sobre tribus especí­

ficas, que ocasionalmente, incluyen a más de una comunidad. E~ 

te es el elemento de la estructura po1ítica que puede conside­

rarse más tradicional. 

El Cacique Regional tiene un área de influencia que incluye a 

varias tribus y comunidades. 

El Cacique Religioso -obsérvese que s61o existe en Chiriquí- y 

los Predicadores aluden al Movimiento de Mama Chi. 

El C_onsejo de Dirigentes j.-,c·luye al Cacique General, Caciques 

Regionale$_y Jefes Inmediatos. 

Los Voceros aluden a la orga·nizaci6n Kuna al igual que la cel~ 

braci6n de Congresos Regionales, Locales, etc. 

Esta mezcla ha sido posible, precisamente, dado lo fraccionada 

de la organizaci6n tradicional guaymí basada en los cacicazgos 

sin la existencia de una jerarquía máxima que los unificara. 
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Un elemento. adverso para los guaymíes es su distribuci6n geogr~ 

fica en tres provincias, 10 cual ha creado divisiones en el 

grupo, al punto de que ellos se consideran a sí mismos, guay-­

míes de Chiriquí, o guaymíes de Bocas del Toro o guaymíes de 

Vera'guas. Este hecho conlleva la fa1 ta de unidad del grupo, 10 

cual es, a nuestra manera de entender, una de las dificultades 

de operación de la Comarca al interno del grupo. 

De 10 expuesto hasta aquí podemos concluír en que no encontra­

mos, en el estricto sentido del término, una organización po1~ 

tica tradicional dentro del grupo en.cuestión. Y que, como pr~ 

dueto de su creciente aculturación y de los sistemas adminis-­

trativos a que han sido sometidos históricamente, sólo un ele­

mento resulta imperecedero a lo largo de su vida: la comunidad 

ligada entre sí por relaciones de parentesco. Por otro lado, 

los guaymíes son conscientes de la parcial· destrucción de sus 

instituciones -o de la falta de adeéuación C.e éstas a la vida 

de hoy- por lo que, en su afán de seguir siendo indígenas bu~ 

can modelos -como el Kuna- p~ra implantar en su seno. Aparte 

·de que estas "copias" fueron incentivadas por el mismo estado 

con el objeto de organizar a los guaymíes como parte de las 

fuerzas sociales nacionales. 

C. Conclusiones. 

A 1o largo de est~~apítulo hemos expuesto las características 

de la población guaymí de Panamá. 
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- En primer lugar, su ubicación en un área que no ha sido 

calculada ni por el estado ni por ningún trabajo que so-­

bre los guaymíes se haya realizado. Nuestro trabajo de 

campo, en este sentido, señala que la distribución se da 

tanto dentro como fuera del territorio que la Ley seftala 

como guaymí; la base del poblamiento son pequeñas comuni­

dades y las características de su población apunta a que 

éstas están integradas por parientes. 

2.- Los guaymíes están organizados en base a clanes aún cuando 

su libertad de residencia matrilocal o virilocal no perm~ 

ta la precisión de la regla unilineal de descendencia; no 

obstante, la unidad residencial y la integración social 

efectiva del grupo familiar se encuentran presentes en el 

grupo. 

3.- La unidad básica del grupo continúa siendo la familia, 

con los cuatro tipos de ésta que el grupo exhibe. 

4.~ Los ngawbe, pues, se presentan como un grupo preclasista, 

aún-cuando ya se exhiben algunos elementos característi-­

cos de la transición hacia la sociedad dividida en clases. 

5.- La unidad básica de la estructura social es la familia e~ 

tensa y la nuclear monogámica. Los hombres practican la 

poligamía, que, en términos generales, es bien aceptada 

por las mujeres, y a veces, hasta estimulada. 

6.- La descendencia es bilineal dado que los hijos heredan 

-respecto de los derechos de usufructo <le la tierra- tan­

to del padre como de la madre. La autoridad de residencia 
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es ejercida por el padre. 

7.- Las comunidades siguen, como en el pasado, conformadas por 

parientes y en éstas la autoridad es ejercida por el "jefe 

inmediato", generalmente, el más vie"j o y/o sabio del gru- -

po, conocedor de las tradiciones. Tradiciones éstas que ·-­

son cada vez menos conocidas, sobre todo por los jóvenes, 

algunos de los cuales ni siquiera manejan las lenguas de 

sus antepasados. Por otro lado, festividades tradicionales 

como la Ba1sería, están desapareciendo por la imposibili-­

dad del ngawbe de lograr una producción excedente que le 

~ermita dedicar parte de los alimentos que produce a estas 

actividades. La desaparición de la Balsería no sólo apunta 

a la pérdida de una actividad festiva tradicional, sino 

también a.la imposibilidad de practicar, por esa vía, la 

reciprocidad económica extensiva entre parientes. 

8.- La obligada participación del guaymí en la economía nacio-

· ~al le plantea serios problemas en tanto que s~s condicio­

nes·objctivas de participación -y competencia- son inferi~ 

res a las de los ladinos. Esa inferioridad de condiciones 

se observa claramente en sus niveles defustrucción y capa­

citación. Estos bajos niveles los colocan en desventaja 

frente a los no indios sobre todo en el mercado de trabajo. 

Pero tambi6n representan una clara desventaja en lo que a 

su productiv~dad agrícola se refiere. Su condición de in-­

dio -sin educación, sin capacitación, con mala salud, etc~ 

y su condición de campesino -sin medios adecuados de pro--
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ducci6n, con ma1as tierras, sin créditos ni asesoría, 

etc.- se unen para cerrar1es todas 1as puertas hacia 1as 

vías de1 desarro11o económico y social. Por otra parte, 

en la medida en que esa participación en el mercado cari­

talista está mayormente caracterizada por la venta de su 

fuerza de trabajo -en las condiciones en que lo hace- en 

detrimento de su participación en el mercado de mercan­

cías, la destrucci6n de lo que aún queda de su organiza-­

ción social, será aún más rápida y tota1. 

9.- La población es joven, se incorpora a la vida econ6mica 

activa aproximadamente a 1os 10 años de edad y, a veces, 

antes, y su actividad principal es la agricultura. 

10.- Las fuerzas productivas guaymíes están dada5 por la tie-­

rra y la fuerza de trabajo humana organizada de manera 

tradicional. 

11 - La tierra para los guaymíes además de~?bjcto de trabajo 

·funge como un medio f ... sico de reproducci6n de la etnia, 

por ··ró que existe una relación dialéctica entre la tierra 

y la conservaci6n de la etnia que se refleja a través del 

complicado sistema de los derechos de usufructo. 

12.- Los derechos de usufructo básicamente se reducen a la re­

sidencia sobre la tierra y al trabajo de la misma. De 

a1lí que la cada vez mayor participaci6n de1 guaymí en a~ 

tividades econ6micas fuera de 1a Comarca como respuesta 

a la fuerte presi6n que se ejerce sobre la ~ierra de és-­

ta, es una amenaza para 1a conservación de ln etnia. 



13.- La carestía de tierras que en la actuali~ad presenta el 

grupo se debe a dos causas: por un lado, la disminuci6n 

real del territorio por la invasión de parte de terrate-­

nientes y campesinos, y por otra, por el aumento sosteni­

do de la población ngawbe. Sin embargo, la disminución fi_ 

sica de la tierra es relevante tan sólo por la forma de 

explotación de la misma, la cual se realiza sin moderniz!!._ 

ci6n alguna en cuanto a las técnicas de producci6n. 

14.- La economía guaymí funciona como una economía campesina, 

tal y como ésta está definida en este trabajo. 

15.- La agricultura es la actividad económica fundamental y és 

ta aún es practicada con la técnica de roza, por lo que 

se requieren de vastos territorios para dedicar a la pro­

ducción. Tanto esta técnica como la pobreza de los suelos 

-que la misma agudiza- y el crecimiento de la población 

guaymí, además de la disminución física del territorio, 

son las causas principales de las migraciones por trabajo 

que-realizan los hombres del grupo. Estas migraciones te!!!_ 

perales están diriBtlas a las áreas de atracción laboral 

que desde hace muchos anos los ocupa: los cafetales, los 

~ngenios y los bananales. A menudo el guaymí emigra con 

toda su familia: cuando lo hace sus campos quedan solos o 

bajo el cuidado de algGn familiar. Si no lo acompafta su 

familia, entonces su mujer y sus hjjos se hacen cargo de 

los campos. En ambos casos, la población estudiantil guaz 

mí deserta de los cent~os escolares, hecho que se rcjleja 
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en los altos índices de analfabetismo y en los bajos por­

centajes de instrucci6n.y capacitación. 

16.- La consabida conclusión, que se desprende de la anterior, es 

que el guaymí en el momento de salir- a vender su fuerza 

de trabajo, obtiene, por tanto, las peores i menos remun~ 

radas posiciones. 

1.7. - Los guaymíes participan de diferentes relaciones de pro- -

ducción: al interior del grupo, éstas se dan en plano de 

igualdad, en base a la ausencia de la propiedad privada 

sobre el suelo. Al exterior de la misma se establecen re­

liciones de servidumbre cuando el indígena es explotado 

por el terrateniente ganadero; o relaciones propiamente 

capitalistas cuando vende su fuerza de trabajo a empresas 

capitalistas y también cuando a través de sus relaciones 

comerciales es despojado no sólo del excedente de su pro­

ducción, sino tambi6n de su trabajo necesario. 

18. -. El guaymí, pues, sale a vender su fuerza de tr>ibaj o fund~ 

mentalmente porque dentro de la Comarca no hay suficien-­

tes tierras para todos, dada la modalidad con que se desa 

rrolla el trabajo agrícola. Esto determina la necesidad 

de las constantes migraciones por trabajo. Las cifras en­

contradas por nosotros señalan que estas migraciones inv~ 

lucran cada más a los hombres, precisamente a los más ap­

tos para realizar las labores pesadas de la agricultura; 

los cuales parecen estar integrando un contingente que se 

moviliza de una a otra· área de atracción laboral, por lo 
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que permanecen la.mayoría del afio fuera de la Comarca. E~ 

te hecho incide directamente en los cambios que se obser­

van en la organización del grupo. 

19.- A través del estudio de su organización social, hemos vi~ 

to que ésta se basa en el parentesco, que opera en base a 

clanes, lo cual coincide con su sistema de explotación de 

la tierra. 

20.- Organización social ést~ muy ligada a la tierra, y en rel~ 

pión dialéctica con ésta. De allí.que la tierra para el 

guaymí revista un doble carácter: como medio de vida fís~ 

Fá y como medio de vida cultural. 

21 -!Respecto a su organización política, vemos que ésta no r~ 

viste matices tradicionales de manera significativa: más 

bien es una amalgama de todas las innovaciones que le han 

sido introducidas por el estado, por lo que no existe una 

unidad política actual en el grupo. Esta situación unida 

a la~_profundas divisiones que se presentan en el seno 

del grupo -llegándose incluso a considerar a sí mismos c~ 

mo tres grupos diferentes de guaymíes- es uno de 

res problemas para la operatividad de la Comarca, 

terno del grupo. 
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Capítu1o IV 

Significado de 1a Comarca Guaymí en 1a Estructura Agraria Ac­

tua1 de Panamá. 

A. Introducci6n. 

Dado que ya hemos hecho una descripci6n bastante exhaustiva 

de 1a rea1idad que estamos estudiando, pasemos ahora a -en b~ 

se a1 marco te6rico estab1ecido- discutir 1a posibilidad obj~ 

tiva de que e1 tratamiento de la cuesti6n indígena en base a 

1a moda1idad Comarca pueda representar, en el caso panamefio 

-básicamente en lo referente al grupo indígena guaymí- una so 

1uci6n a ta1 cuesti6n, desde el punto de vista de 1a integra­

ci6n de este grupo indígena a la sociedad naciona1 tal y como 

ésta está organizada en 1a actualidad. 

El punto de partida de esta discusi6n es 1a cnracterizaci6n 

qué hemos hecho de 1a estructura agraria de Panamá, sobre to­

do en 10--que se refiere a sus aspectos econ6mico-socia1es, t~ 

da vez que, como ya hemos apuntado en la Introducci6n de este 

estudio, los aspectos po1ítico-legales de este asunto, son el 

objeto de otro trabajo. 

Ya hemos descrito como Panamá se inserta en 1a economía mun-­

dia1 a trav6s de la regi6n de ruta o zona de tránsito, en fu~ 

ci6n de que su participaci6n en aquella se concreta como pro­

ductora de servicios, que no como economía agroexportadora o 
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~ndustrial. De allí que esta misma caracterís~ica profundice 

la contradicci6n que plantea el sistema capitalista en los 

países periféricos y que han llevado a una considerable can­

tidad de te6ricos a ubicar las causas del subdesarrollo de 

los países en cuesti6n en el predominio del sector agrícola. 

En el caso que estudiamos se-observa que el atraso que pre-­

senta el sector agrícola -conteniendo a casi dos tercios dP 

la pob1aci6n panamefia- respecto al sector no agrícola -el 

ubicado en la zona de tránsito- se debe, más que nada, a la 

misma especialización de la economía determinada por la par­

ticular participación de Panamá en la divisi6n internacional 

del trabajo. Esta especializaci6n que hemos llamado "econo-­

mía transitista" determina, a su vez> 1a escasa participa­

ción de capitales en el agro. Misma que se refleja en la in­

cipiente " capitalización" del sector agrario, y en las con­

siguientes variadas relaciones de producción que allí se pr~ 

sentan. 

Esta situaci6n es la causa de que aún existan en el campo pa 

namefio rasgos precapitalistas de producci6n que de alguna m~ 

nera se sostienen en las relaciones capitalistas, dando la 

apariencia de que es el modo de producci6n dominante quien 

reproduce a estas formas precapitalistas de producci6n. 

A través de la descripci6n que hemos hecho en el Capítulo II 

de este trabajo, se observa como opero en la práctica el pr~ 
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cesode disoluci6n-reproducci6n de ese campesinado para el que 
1 

la relaci6n entre productor directo-medios de producci6n par~ 

ce encontrarse en un lento movimiento de separaci6n sin lle-­

gar ~odavía a presentarse un completo divorcio entre los dos 

elementos de la relaci6n. Esta situaci6n parece tener sus ba-

ses en dos hechos: por un lado, el lento desarrollo del capi-

talismo en el agro, y por el otro, la misma especializaci6n 

de la economía panameña que determina el escaso desarrollo de 

la industrializaci6n. Es decir, que en el caso que estamos e~ 

tudiando, la tendencia a la "des1.ca1npesinizaci6n" vía "pral et~ 

rizaci6n" de la masa campesina es poco factible en un tiempo 

corto. De allí que las luchas que libra el campesino por con-

servarse en poscsi6n de una determinada cantidad de tierras 

-por escasa que éstas sean-, se elevan al rango de lucha por 

la subsistencia, de lucha por la permanencia dentro del sist~ 

ma. 

Por otro lado, la apariencia de que el mismo sistema reprodu­

ce al campesino, tiene su base en el escaso desarrollo del c~ 

pitalismo en el sector, 1 o que precisa de la presencia de 

fuerza de trabajo en el campo -es decir, de campesinos-, para 

q~e participen de la débil producci6n capitalista y de las 

formas semi-feudales de producci6n que aQn se conservan en el 

campo. 

Ahora bien, la existencia de la forma economía campesina es, 
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como hemos visto en el Capítulo II, lo que garantiza la pro-­

ducci6n de los alimentos.de uso más. generalizado. Este hecho 

se corrobora en la utilización de las tierras que vimos ante­

riormente y de donde se deriva que son precisamente las expl~ 

taciones campesinas las que dedican casi un 57% de sus tie­

rras a los cultivos, en tanto que la mediana propiedad s61o 

1o hace en un 17% y el gran latifundio en un 8%. Es decir, el 

gran latifundio es generalmente ganadero y las prácticas de 

su exp1otaci6n son extensivas, por lo que requiere de una 

enorme cantidad de tierras disponibles. En su conjunto, del 

~otal de hectáreas dedicadas a la exp1otaci6n agropecuaria 

- 2,098,062- el 54.5i de las mismas se dedica a las activida­

des ganaderas, en tanto que tan sólo el 15.5% se dedica a la 

agricultura. De la misma informaci6n se deriva también que el 

97.1% del total de fincas son explotadas por la pequefta pro-­

piedad y el minifundio. 

Estos datps parecen comprobar que -en el caso panamefto- la 

economía campesina a más de estar presente, es la que primor­

dialmente se dedica a la producc16n de alimentos de consumo 

interno ya que tanto la actividad ganadera como las haciendas 

capitalistas -de café, caña de azúcar y bananos- producen bá­

sicamente para la exportación. De allí el que durante el últ~ 

mo decenio los capitales dedicados a la agricultura, al dism~ 

nuír en un 20, hayan traído como lógica consecuencia que la 

importaci6n de alimentos h~ya crecido en un 207, en el mismo 

período. 
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Por otro 1ado, si bien es cierto que se observa un aumento 

en 1os porcentajes re1ativos a 1a poblaci6n de los obreros 

agríco1as -que pas6 de 4.5% en 1950 a 20.St en 1971-, est~ 

fuerza de trabajo es mayormente absorbida por 1a UFCo, la 

que por estar ubicada en el extremo occidental del Istmo, em 

p1ea fundamentalmente a campesinos chiricanos y bocatoreños 

-1as dos provincias en las que se encuentran las insta1acio­

nes de 1a misma-. El resto del campesinado naciona1, continúa 

vendiendo su fuerza de trabajo de manera eventual, por lo 

que se constituye en semiproletario y de esta manera conti-­

núa ligado a su parcela, la cua1 explota con fines de auto-­

abastecimiento. Este alto porcentaje de campesinos semiprol~ 

tarizados, determina que haya una abundante mano de obra di~ 

ponible en e1 campo incidiendo directamente en las condicio­

nes de la masa trabajadora en las em?resas capitalistas y 

las terratenientes ganaderas. 

Además ~e la tenencia latifundiaria ganadera, de 1as técnicas 

atrasadas y de la consiguiente baja productividad del campe­

sino panameño, aparte de los problemas que éste enfrenta con 

el medio geogrftfico, la existencia de 1a zona del canal y 

sus actividades colaterales desarrollan un comercio fundado 

en mercancías extranjeras, por lo que el campesino, en caso 

de lograr una producci6n excedente en sus parcelas, tiene 

una fuerte competencia en el mercada, constituída por c1 do­

minio que sobre éste ejerce la mercancía procedente de1 e~t~ 
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rior. Obsérvesecomo a pesar de que la poblaci6n nacional -en 

el período 1970-78- crecí~ a un ritmo de 3.061, el consumo n~ 

cional de productos agrícolas disminuy6 en el mismo período 

en un 3.71, lo que apunta a que el consumo fue cubierto por 

mercancía industrial importada dada la ausencia marcada de in 

dustrias agrícolas destinadas al consumo final en el país. 

Así pues, podemos concluir en que· el divorcio obligado del 

productor directo de los medios de producci6n y de las condi-

ciones de ésta, dentro del sistema capitalista, es frenado_ 

en Panamá, tanto por el escaso desarrollo del capitalismo en 

el agro como por la especializaci6n de la economía nacional.­

producto de su especial participaci6n en la economía mundial. 

Por otro lado, esta particular participaci6n incide al inter­

no del país en la difcrenciaci6n de dos zonas ccon6micas y s~ 

cialcs: la zona de tránsito y la rural, siendo esta última 

afecrada de manera directa en toda su estructura po~ la situ~ 

ci6n antes .. señalada. 

Ahora bien, en esta zona rural existe al lado del campesinado 

blanco -ladino- un contingente jndígcna que representa al 101 

de toda la poblaci6n rural. Poblaci6n indígena 6sta que si 

bien se asemeja a la poblaci6n blanca, también se diferencia 

de ésta, en base, sobre todo a su especificidad cultural. La 

semejanza de ambos grupos est5 dada en funci6n, m5s que nada, 

de su participaci6n en las ~elaciones capitalistas de pro~uc-
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ci6n y en las luchas que, como consecuencia del desarrollo 

del capitalismo, tienen que entablar por mantenerse en pose-­

si6n de parte de las tierras. 

El indígena, como tal indígena, además y a través de la lucha 

por la tierra, trata de preservarse como cultura, como grupo 

étnico. Esta es la sustancial diferencia con la masa campesi-

na. 

Son precisamente estas diferencias y similitudes las que p1a~ 

tean que, si bien, no puede darse de manera científica, una 

soÍuci6n al problema indígena al margen de una solución al 
1 

problema del campesinado- y, hablando en sentido estricto, de 

las masas explotadas en general-, el tratamiento de la cues-­

ti6n indígena tenga que tomar en cuenta las diferencias entre 

los grupos étnicos y el resto de la sociedad nacional. 

Ahora b1én, en este trabajo enfocamos el asunto de la Comarca 

no como una solución al problema indígena, sino como una rea­

comodación, positiva para el grupo indígena, dentro del sist~ 

ma capitalista: es decir, como una parcial solución a la pro-

blemática que en la actualidad·presentan los grupos afecta-

dos. Esta conclusión es derivada del análisis de la Comarca 

Kuna, la cual ha sapido ser utilizada por el pueblo Kuna para 

preservar su etnia en mayor medida que lo que se observa en 

los otros grupos indígenas del país. 
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En este orden de ideas, pasemos a analizar el significado 

real de esta Comarca Guaymí, objeto de este estudio. 

B. Qué Significa la Comarca Guaymí Tal y Cómo Esta Idealmente 

Definida? 

Ya hemos establecido que_ la Comarca es una unidad económica, 

política y social. Lo cual significa -en su primera instan-­

cia- un tipo de empresa comunitaria -dado que, por un lado, 

las mismas costumbres del grupo guaymí respecto a la organiz~ 

ci6n para la producción, así lo determinan; y, por otro, el 

hecho de que las leyes consignen que el territorio de la Co-­

ma~ca es de usufructo colectivo, tambi6n apuntan en ese sent~ 

dot. Lo que de inmediato nos refiere al problema de la tierra. 

Esta debemos enfocarla desde dos puntos de vista: como terri-

torio físico y como objeto de producción. 

Como territorio físico que debe ser definido y demarcado, la 

Comarca significa un globo de tierras vedado a la expansión 

terrateniente_ y a la colonización de los campesinos no indíg~ 

nas. Lo anterior repercutirá en dos sentidos en la estructura 

agraria panamefta: por un lado,-el hecho de que un alto porce~ 

taje de productores no indígenas sean precaristas y que, por 

tanto, constituyan una masa considerable en constante proceso 

de colonización de nuevas tierras -lo que en el 5rea en cues­

tión significa tierras indígenas- presentar5 presiones a la 

estructura del agro, dado que este coniingente campesino ya 
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no encontrará territorios para colonizar y trabajar. Se cons­

tituirán en mano de obra liberada a la que el capital no po-­

drá absorber dadas las condiciones que se presentan en el se~ 

tor. Por lo que es de esperarse que procedan a la invasión de 

tierras ociosas o a las de los latifundios presentes en el 

área y, en última instancia, a su migración campo-ciudad re-­

forzando así los cinturones de pobreza que rodean a las ciud~ 

des terminales de la zona de tránsito. 

En este mismo sentido, se i.ntroducirán cambios en el volumen 

de la producción agrícola, ya que como vimos en el Capítulo 

II son precisamente las peqtiefias explotaciones las que mayor­

mente se ocupan de este rubro en el conjunto de la producción 

nacional. Tal volumen no podrá -por lo menos inicialmente­

ser cubierto por la producción de la Comarca por varias razo­

nes: en primer lugar, por las mismas tradiciones en materia 

de ºcultivos y su respectiva especialización, que practican 

los guay.míes, y, por otro, por el tiempo que precisará la or­

ganización productiva de la Comarca, además de los recursos 

financieros y técnicos que 6.sta exigirá, los que, dadas las 

características de la política económica del estado, no están 

garantizadas. 

Por otro lado, la presión que ej creerá la Conw.rca sobre las e!!!_ 

presas latifundiarias ganndcrn.s y la.s haciendas capitalistas, 

se expresará tanto de manera directa como indir¿cta. En forma 
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directa, a través de la ausencia del indígena. guaymí -ya como 

asalariado eventual o pe6n semiservil- de tales explotaciones~ 

en funci6n de que el mismo permanecerá en tierras de la Coma~ 

ca convertida ésta en una empresa comunitaria en la que el 

Ngawbe preferirá trabajar. 

En forma directa también a través del veto de invasi6n de ti~ 

rras guaymíes por parte del latifundio.·· 

Detmanera indirecta, a través de la presi6n que ejercerá la 

masa liberada de campesinos no indígenas sobre las tierras de 

taies empresas y de la estructura toda del agro. 
1 

Considerada la tierra como objeto de trabajo, ya hemos señal~ 

do c6mo ésta presenta características de notable pobreza, lo 

que representará la necesidad de moderni_z_a:r las técnicas agr.f. 

colas guaymíes. Lo que dice relaci6n directa con un fuerte 

apoyo financiero que tendrá, necesariamente, que provenir del 

estado. 

Ahora bien, dado que las formas de acceso al suelo variarán 

con la introducci6n de la instituci6n Comarca 16gicamente ha­

brán de presentarse cambjos en la estructura social misma del 

sector, a través de las relaciones de producci6n, tanto en el 

intercambio en el mercado de mercancías -dado que su partici­

paci6n ahora en éste se hará a nivel de empresa-, como en el 
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intercambio en el mercado de dinero y en el de trabajo. Es d~ 

cir, la Comarca como tal empresa, estará en condiciones de 

participar de la concurrencia en mejores condiciones que an-­

tes. Además, como empresa capitalista de organizaci6n comuni­

taria deberá garantizar, por un lado, la racionalidad econ6m~ 

ca y por otro, la racionalidad social. Sin embargo, como tal 

empresa, también introducirá de facto cambios en la estructu-

ra agraria y por ende en la estructura .toda de la sociedad p~ 

nameña. Cambios que, fundamentalmente, serán el producto de 
1 

las luchas de los campesinos que quedarán sin posibilidad de 

conseguir tierras para practicar su tradicional forma de pro-
1 

dufci6n y que de esta manera, presionarán al estado para lo--

grar una soluci6n a tal problemática. 

La hip6tesis que señalábamos en la Introducci6n de este trab~ 

jo en el sentido de que la Comarca no tiene viabilidad ccon6-

mi~o-social a menos que se introduzcan cambios en el agro pa­

nameño> ñhora parece caerse de su peso, por las mismas contr~ 

dicciones que presenta el desarrollo del capitalismo en el 

sector y por las específicas caracteristicas que éste reviste 

en el caso panameño. Ya vimos como si bien existe una contra-

dicci6n entre la regi6n de ru€a y la región del interior de 

la Repfiblica, la misma no se refleja en detrimento de las c1~ 

ses poderosas del campo, sino m5s bien en la mayor pauperiza­

ci6n de las masas campesinas. Como ya señaláramos a lo largo 

del p~imer capítulo de este trabajo, el gobierno que naci6 
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con el golpe de estado del 68 no cambi6 de manera sustancial 

esta situación, antes por el contrario, la misma ha sido re~~ 

forzada. De a11í que cualquier política que implemente el es-

tado -aún en función de sus "intereses", como .es la actual de 

marcaci6n de la Comarca Guaymí- no puede rebasar los límites 

de tolerancia de la oligarquía terrateniente, y por tanto, no 

puede permitir que la lucha de clases en el campo adquiera 

magnitudes incontrolables. 

En 1 definitiva la Comarca Guaymí, tal y C;:>mo está idealmente d~ 

finida, no tiene cabida en la estructura agraria actual de 

PaAamá: esto, en la práctica, parece corroborar la tesis de 
1 

que no hay posibilidad de solución al problema indígena, al 

margen de la so1uci6n al problema campesino y, en general, al 

de todas las masas explotadas de la sociedad. Por 10 que, de~ 

de esta perspectiva, la demarcación de la. Comarca se reducirá 

~ sólo eso: la definición de un globo de tierras para qu~ vi­

van confinados los guaymíes, a menos que éstos emprendan una 

lucha en alianza de otros grupos sociales afines, que se op~ 

ga a tan triste destino. 

C. La Comarca y su Significado·a1 Interno del Grupo Guaymí. 

Como hemos sefia1ado en el Capítulo III de e~te trabajo, la Co 

marca para los guaymíes tiene significados ubicados en divcr-

sos niveles, todos los cuales confluyen en un sólo punto: la 

conservación de la etnia. 
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No obstante, la definici6n del globo de tierras -dado que és-

ta depende básicamente de los intereses del estado- significa, 

en una primera instancia, la reubicaci6n de una considerable 

cantidad de poblados guaymíes. Ya hemos visto que el Proyecto 

de Cerro Colorado requiere del desalojo del 92% de las comun.!_ 

dades indígenas aletlafias a la explotación. En segundo lugar, 

el hecho de que los latifundios ganaderos se encuentrca ubica-

dos a todo lo largo de las vías de comunicación del área, de--

terminará que en "respeto" a la propiedad_ privada, la defini-­

ción del globo de tierras, sea más bien una reducción del te-­

rritorio actualmente considerado como guaymí. Es decir, se re~ 

bicarán las comunidades en tierras de otras comunidades guay--

míes. Este hecho será sumamente conflictivo para el grupo, en 

virtud de la importancia que la tierra y la explotación de la 
:? 

misma revista para los grupos familiares, lo cual pudimos oh--

servar a través del C6digo de la Tierr~. Independientemente de 

esta situación, la reubicación aludida determinará también una 

mayor pr"esión sobre la tierra, la que ya a la fecha se presen­

ta como un obstáculo cada vez mayor p•ra preservar al grupo. 

Si bien puede enfocarse la política del estado como dirigida 

hacia la concentración de la población con el obje~o de racio-

nalizar al máximo las infraestructuras -como vías de acceso, 

centros educativos, de salud, etc.- y los servicios sociales 

que pueda brindar el mismo, lo cierto es que la reducción de 

las tierras guaymíes tenderá a convertir la Comarca en una Re-
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serva. Los guaymíes tendrán un globo de tierras, pero no las 

necesarias para sus modos de vida habituales, Y no nos refer~ 

mos al uso de técnicas atrasadas -como la roza-. antes por el 

co~trario, la única forma de superar la·baja productividad 

ngawbe es a través de la modernizaci6n de las técnicas agríe~ 

las. Más bien estamos haciendo referencia a las imbricaciones 

entre el sistema social guaymí -basado en el parentesco y en 

el trabajo colectivo familiar- y la tierra. Esta, como ya se­

fialáramos reiteradas veces, será de usufructo colectivo, pero 

tal y como en la práctica procederá el estado para resolver 

"sus problemas" en el área, cada vez habrá menos guaymíes que 

puedan usufructar de esas tierras, lo que garantizará al cap~ 

tal su acostumbrado contingente laboral -barato y eventual­

de trabajadores guaymíes. Más aún: si es la tierra -o mejor 

dicho "su tierra"- y el trabajo en ésta lo que determina que 

el guaymí despu~s de "salariar" fuera de la Comarca, regrese 

a e~la, sobre todo en funci6n de las exigencias de su propia 

cultura;~a falta de tierras para cada grupo familiar podrá 

incidir en la completa -aunque tal vez paulatina- ladiniza­

ci6n del grupo. 

En definitiva, el desalojo de sus tierras que padeccirá el gua~ 

mí -sobre todo en la Provincia de Chiriquí en donde se ubica 

la mayorí:i:--· como efecto de la demarcaci6n tal y como ésta es­

tá contemplada, es una fuerte amenaza para la vida del grupo. 

Situaci6n ésta que s6lo podría cambiar si los indígenas se ar 
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ganizaran, no s6lo para la definici6n de la Comarca además -y 

sobre todo- para exigir al estado la cantidad y la calidad de 

tierras necesarias para organizar la producci6n. Obviamente e~ 

ta pres.i6n s6lo podría ser realizada si la movilizaci6n indíg~ 

na incluyera la participaci6n de los campesinos blancos y de 

las masas obreras panamefias. 

Por otro lado, la definici6n de la Comarca como empresa comun~ 

taria, exige no s6lo la cantidad de tierras necesarias para o~ 

ganizar la producci6n, sino además una organizaci6n del grupo 

para llevar a cabo tal explotaci6n; de manera que al no cumpli~ 

se 

es 

ektas dos condiciones la tal empresa no podrá funcionar. Y 

d~fícil que en el marco de las pugnas internas entre grupos 

familiares que determinará la mayor presi6n sobre la cantidad 

menor de tierras, pueda darse una organizaci6n que sirva de 

sostén a una empresa comunitaria capitalista. Aparte de que 

lrs mismas costumbres del grupo, requerirían de una adapta-

ci6n para producir a niveles de empresa. 

Finalmente, la misma calidad de las tierras aunada a la menor 

cantidad con que se contará, exigen de una profunda moderniza­

ci6n en las técnicas productivas ngawbes, lo que dice relaci6n 

directa con un apoyo econ6mico y técnico por parte del estado 

sin precedentes en la historia nacional. 

A toda esta situaci6n habría que agregar los elementos que in-

270 



cidcn en la dcsorganizaci6n del grupo: la falta de una estruc 

tura política de significativo valor al interno del grupo -lo 

cual apunta hacia la no representatividad de la misma- dicen 

también de obstáculos para que, a nivel interno, el grupo pu~ 

da organizarse en torno a la nueva modalidad de producci6n. 

Desde este punto de vista, es otra vez, la misma lucha de los 

guaymíes la que tendrá la última pala.bra, si es que éstos pue 

den organizarse en torno a sus intereses comunes: la tierra y 

la dultura ngawbe. 

D. la Comarca Guavmí y el Estado Panameño. 

' Las características actuales de la sociedad panameña, ubican 

a Panamá como un país de. capitalismo tardío subdesarrollado 

que efectúa su inserci6n en el sistema, a través de la denoml_ 

nada zona de tránsito. Esto, en ·funci6n de la especializaci6n 

dd 1a_econornía panameña en el sector terciario> 1o cual deteL 

mina, en ·gran medida, el escaso y débil desarrollo del sector 

agrario. 

La situaci6n que en este sentido presenta el país, no es mayo~ 

mente diferente de la que encontramos en épocas hist6ricas a~ 

tcriores. La existencia de un gobierno producto del único goL 

pe militar de estado con características del nuevo militaris-

mo latinoamericano, si bien represcnt6, en un momento dado, 

cambios que favorecían a las masas populares del país, en la 
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actualidad no representa una garantía para tales masas. En el 

caso de la estructura agraria panameña, esta ausencia de de-­

fensa de los intereses populares es notoria, pudiéndose incl~ 

so: derivar de las estadísticas que presenta el mismo aparato 

estatal. De allí que la pauperización creciente de las masas 

campesinas, a más de ser producto de las mismas característi­

cas intrínsecas al sistema en el agro, han sido profundizadas 

por las políticas estatales. Mismas que hoy enfrentan la nec~ 

sidad de resolver el asunto guaymí. Necesidad derivada de sus 

propios intereses y de las mismas luchas que libra la pobla-­

ción indígena mayoritar~a del país por la defensa y conserva­

ción de su etnia. 

El modelo que se pretende seguir para dar solución a tal pro­

blema no es nuevo en el territorio nacional: data ya de 5 dé­

cadas. Sin embargo, las fallas del mismo no han sido analiza­

das -o tal vez sí-, con el objeto de corregirlas. Dada que ta 

les co~~ecciones significarán la introducción de profundos 

cambios en la estructura toda de la sociedad panameña. 

Por otro lado, al pretenderse dar una solución al problema i~ 

dígena guaymí al margen del problema campesino y en general 

de las masas expl9tadas del país, se está incurriendo en una 

falacia. 

De allí que si bien la Comarca puede ser un modelo adecuado 

272 



para 1a reacomodaci6n de~ indígena panamefto en e1 sistema ca­

pitalista, ésta para ser factib1e requiere de una serie de 

cambios que invo1ucran a 1a estructura socia1 toda y, que ad~ 

más, si ta1es cambios no pueden darse, 1a Comarca Guaymí será. 

un territorio con pob1ación indígena y ... s61o eso; corriénd~ 

se, por otro lado, el riesgo de que cualquier otro proyecto 

de "interés naciona1" continúe reduciendo ta1 territorio hasta 

que éste, como ta1 Comarca, desaparezca totalmente. 

Reunamos ahora 1os diferentes e1ementos que componen este tr!!:_ 

bajo, en base a la importancia del tema y de 1as causas que 

nos motivaron a realizarlo. En este sentido, e1 problema se 

p1antea en los niveles de enfrentamiento Guaymíes-Estado, por 

un g1obo de tierras que siendo de "propiedacl consuetudinaria" 

de los primeros, es exigido por e1 segundo, para 1levar a la 

práctica en ese, 1a explotaci6n de 1as minas de cobre de Ce-­

rro Colorado: opción principalísima en la estrategia de desa­

rro1lo 1980-1990. 

Es este interés estata1 en las tierras guaymíes 1o que ha rno-

tivado la decisión del estado 

No obstante, el modelo que se 

de tal problema, si bien está 

digenista vigente en Panamfi, 

en "resolver" el asunto guaymí. 

pretende aplicar en la solución 

consignado en la 

elata ya de 50 años 

legislaci6n i!!. 

de funciona--

miento en el territorio nacional, en 1a Comarca de San Blas y 

a través clel cua1 se ha clemostraclo que tiene una raciona1idad 

social aún cuando ésta no se corresponda con su racionalidad 
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econ6mica. Este hecho es producto de 1as mismas característi­

cas que presenta 1a sociedad panamefia y que -para 1os efectos 

de este trabajo- se pueden resumir a través de 1a concreci6n de 

1a dependencia de1 país, a saber, dependencia econ6mica- co-­

mercia1 y financiera- y dependencia política; y, además, a 

través de 1a deformación observada en el caso panameño respe~ 

to a1 desarro11o económico. Podemos aseverar que 1a deforma-­

ci6n económica del país está dada en gran medida, por facto-­

res externos, lo que incide en la distorsión de1 aparato pro­

ductivo nacional, 1o que a su vez, profundiza 1as disparida-­

des entre los grupos socia1es, 1as regiones y los sectores de 

producción. 

La misma especializaci6n de nuestra economía en el sector te~ 

ciario, es un factor determinante en el macro desarro11o de 

1as actividades 1igadas al mercado exterior -ubicado en manos 

der capital extranjero- y en detrimento de1 sector a cargo de 

1~ nece~~dades internas. 

De manera que 1os 6bstáculos que se presentan a 1a forma y a1 

ritmo del desarrol1o econ6mico del país se ubican en dos niv~ 

1es: a nive1es externos, se presentan los obstácu1os deriva-­

dos de nuestra dependencia econ6mica y política, y, en ese 

mismo sentido, los obstáculos que imponen 1as mismas políticas 

econ6micas que se han seguido en e1·país y que se han caract~ 

rizado por e1 reforzamiento de la función ístmica, incluyénd~ 
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se en estas acciones e1 casi tota1 abandono a1 estímulo de las 

actividades primarias y secundarias. Se agrava más aún el pa­

norama si tomamos en cuenta que la rama econ6mica más podero­

s~ -1os servicios y el sector financiero- corren a cargo del 

capita1 extranjero, lo que no redunda en mayores beneficios 

para 1a econ9mía interna. 

Entre 1os obstáculos internos, -profundizados a su vez por la 

misma po1ítica estatal- se presentan como elementos retardat~ 

rios de1 desarrollo económico, 1a misma estructura agraria 

existente en el país~ caracterizada por la convivencia de1 mo 

do de producción capitalista y otras ivrmas de producci6n; la 

existencia de un patr6n de consumo distorsionador -basado eri 

la mercancía extranjera-; y la a1ta concentración del ingreso 

naciona1 -en manos de un reducido grupo de la pob1ación, lo 

que constriñe aún más el mercado interno y, por ende, se re-­

~leja en el proceso productivo. 

Dentro de este marco económico es que. se ubica el problema 

guaymíes-estado. P1anteándose al segundo, corno prioritaria 

-para sus planes futuros- la definición de 1a Comarca Guaymí. 

Ahorn bien, para los guaymíes este modelo es visto como la so 

lución óptima para la etnia, dado que ha fungido como tal en 

e1 grupo Kuna. De allí que los problemas a niveles internos 

y externo que conlleva la ~ernarcaci6n de la Comarca se dilu--
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yan a1 a1canzar éstos -los guaymíes- la meta por tanto tiem 

po anhelada: tener "su" Comarca. De forma tal que los problc 

mas que la tal demarcación implica, y las respectivas solu-­

ciones a los mismos, son dejadas de lado por el pueblo guay­

mi. Resumamos cuales son estos problemas. 

a. Los problemas externos. 

Estos surgen inmediatamente se determine el globo de tierras. 

Tal determinación significa: 

1.- Un alto a1 proceso expansivo 

dios. 

territorial de los latifu~ 

2.- Un alto al proceso de colonización de tierras indígenas 

por parte de los campesinos precaristas. 

Estos dos aspectos se ubican en la estructura agraria de1 

sector, la que sufrirá las presiones no sólo de una menor 

can~idad de reserva de tierras que estén a su disposición, 

sino de_l~s mismas masas campesinas ladinas_que al no contar 

con tierras para colonizar a medida que sufren el empuje del 

capital, segurament~ procederán a la invasión de tierras pr~ 

vadas por lo que se agudizará la lucha de clases en el cam-­

po. 

En otros aspectos también se verá en crisis la estructura a­

graria: bajará la producción de los alimentos básicos y gen~ 

ralizndos de ln sociedad panamcfta por las mismas limitacio--
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nes que se impondrá a la economía campesina y por la especia-

1izaci6n productiva de los ngawbe, además de por efectos de 

la baja productividad de éstos, etc. 

Todo este impacto sobre la estructura agraria tendrá que ser 

enfrentado por el estado a fín de que las masas no desborden 

ios canales regulares, y que la oligarquía terrateniente no 

plantee exigencias a aquel, que vuelvan a incidir en una lu-­

cha intraburguesa que conduzca a otra crisis estatal. Por lo 

que la Comarca, como está definida, no será operativa en la 

práctica, dado que involucra cambios profundos en la estruct~ 

ra de la sociedad panameña. 

b. Los problemas in_ternos. 

La misma definición del globo de tierras significará en la 

_práctica una reducción del territorio que ocupan los guaymíe~ 

trayendo como 16gica cons.::cueucia una mayor presi6n sobre las 

tierras: Las comunidades que habrán de ser reubicadas tendrán 

que hacerlo en tierras de otras comunidades ya existentes, lo 

cual derrumbará el sistema de usufructo de tierras familiares 

que utilizan los ngawbc. Esto incidirá directamente en la or­

ganizaci6n social del grupo. Habrá menos tierras para más in­

dígenas, lo cual será determinante de la migraci6n de una pa~ 

te de la poblaci6n, ya no de manera temporal, sino permanente 

lo que afectará a la prcservaci6n del grupo. 
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Por otro lado, esta misma presi6n sobre la tierra se expresa­

rá a través de conflictos internos entre grupos familiares y 

unidades políticas, desmembrándose más aún la estructura so-­

cio-política tan débil que presenta el grupo. 

La solución de ambos tipos de problemas sólo podrá darse si 

los guaymíes organizan sus luchas no sólo en torno a la figu­

ra Comarca, sino además a lo que ésta como empresa comunita-­

ria capitalista significa; y, sobre todo a que la solución al 

problema guaymí implique también una solución al campesinado 

precarista, la cual puede darse a través de la modalidad de 

1os
1
Ascntamicntos Campesinos, otro tipo de empr~sa comunita--

1 
ria· capitalista. En definitiva, que los guaymíes organicen su 

lucha al lado de otros sectores de la población explotada del 

país con el objeto de alcanzar sus objetivos básicos: tierra 

y cultura guaymí. 
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Conclusiones Generales. 

El escaso desarrollo de las fuerzas productivas que exhibían 

los grupos aut6ctonos del Istmo panameño a la llegada de los 

españoles, unido a la posici6n geográfica de Panamá, fue de­

terminante en que los intereses de la Corona prontamente se 

definiesen en un Istmo como lugar de paso y de intercambios 

entre los conquistadores y sus colonias. 

Esta definición de la "función ístmica" y su consecuente ec~ 

nomía transitista se reflejaron de inmediato en la zona rural 

acentuando las diferencias entre estas dos partes del territ~ 

río, participando una -la zona de tránsito- de una enorme ac­

tividad económica, sobre todo comercial y caracterizándose la 

otra -la zona rural- por constituírse en una economía cerra-­

da, prácticamente de autoabastecimiento. 

No-obstante de alguna manera los cambios que ocurrían en la 

zona d~ tránsito repercutieron en el hinterland panameño y -­

fueron determinantes en el poblamiento del mismo. De manera 

que al finalizar los tres siglos de coloniaje español, si 

bien la dictomía zona de tránsito -zona rural se profundiza, 

ya se observa una constitución de clases que a niveles de los 

grupos dominantes establece ligamentos entre los sectores de 

la ciudad y del campo, es decir, la gran burguesía se une a 

efectos de conquistar y mantener sus intereses. Como producto 

de esta unión y del estrangulamiento que padecía la economía 
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Transitista en el primer c.uarto del siglo pasado, esta oligar-­

quía criolla gesta el movimiento independentista de España y -

1a inmediata unión a la Gran Colombia, con la ilusión de que a 

través de su participación en ésta, su economía volviese a re­

nacer. 

Ya a partir de 1826 se evidencia el descontento de 1as clases 

dominantes con el gobierno centralista de Bogotá: desde esa f~ 

cha se producen 4 intentos separatistas hasta que, finalmente, 

en 1903, se produce la separación de nuestro país de Colombia. 

La endogmia que había .soldado a las clases dominantes del agro 

y de la ciudad se pone de manifiesto en los nombres de las fa­

milias que firmaron las Actas de Independencia de las cuatro 

intentonas separatistas, constituyéndose así en la base de 10 

que se ha denominado la "República de los Primos". 

La final separación ocurrida en 1903 contó con el apoyo de los 

Estados Unidos de Norteamerica quienes de esta manera comprom~ 

tían al nuevo estado a una posición dependiente a través de la 

concesión a paerpetuidad de una faja de terreno para construc­

ción del canal interoceánico, misma que había fracasado en ma­

nos de los franceses. 

Durante este período y en el que le sigue, se reforzará aún 

más la dicotomía zona de tránsito -zona rural, a través de las 

dos nuevas modalidades que reviste entonces la función ístmica: 
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EL Cana1 de Panamá y el Centro Financiero Internaciona1. 

Estas profundas diferencias entre dos zonas de1 país han sido 

más profundizadas por las po1íticas ecori6micas que ha seguido 

e1 estado a partir de los inicios de nuestra vida republicana 

y hasta 1a fecha. Mismas que han coadyuvado a1 profundo atra­

so que muestra 1a zona de1 interior en comparación con la re­

gi6n de ruta. 

A partir de 1968 se incluye en 1a po1ítica econ6mica práctica 

de1 país 1a modalidad de 1os Asentamientos Campesinos, la 

cua1 surge, por un 1ado, por 1a presión que estaba aj erciendo 

la masa campesina para que se ejecutara realmente la Reforma 

Agraria. Y, por otro lado, por 1a necesidad de1 Gobierno de 

.turno, que carente de apoyo entre 1as clases económicamente 

poderosas, requería de una base popu1ar que 1e sirviera para 

leg"itimizarse. De a11í que a partir de ese momento se int:ro-­

duzca en -ia anqui1osada estructura agraria un nuevo e1ement"o: 

la empresa capitalista comunitaria, a través de la modalidad 

de los Asentamientos Campesinos. Dado que éstos surgen dentro 

de la estructura establecida sin que se dieran otros cambios 

en la misma que garantizaran su funcionamiento, los mismos 

dan 1a apariencia de un experimento fracasado, no por las co~ 

diciones reales en las que nacen y se desarro11an, sino por 

1a incapacidad del sector campesino de adecuarse a 1as nuevas 

formas de producción. Sin embargo 1a raciona1idad ccon6mica 
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que los mismos han demostrado como una empresa capitalista, y, 

además su racionalidad social, evidencian que efectivamente 

son un modelo adecuado para el campesinado panameño. 

Ahora bien, las dificultades que han encontrado los Asentamiea 

tos Campesinos para funcionar dentro de la estructura agraria 

de Panamá, son una clara evidencia de que el escaso desarrollo 

del capitalismo en el agro es uno de los mayores obstáculos 

que confronta €Ste sector de la población:_ por un lado, no pu~ 

de 1 "proletarizarse" en forma rápida porque no existen las em­

presas que así lo permitan; y por el otro, no puede "sociali-­

za~' su producción porque las condiciones mismas que imperan 
j 

en .el agro no le permiten a la explotación campesina convertí~ 

se en explotación social-campesina, que la colocara en candi--

cienes de competir en el mercado. 

I~r otro lado, es importante señalar que se presenta un obstá­

culo mái-~l campesino panameño en el caso de que 6st~ pudiera 

participar de la concurrencia: éste es la mercañcía importada 

que participa en casi todos los rubros del mercado, y que ha 

creado hábitos consumistas de difícil liquidación y sustitu­

ción. 

La estructura agraria <le Panamá, desde el punto de vista econó 

mico, pudiera resumirse <le la siguiente manera. En un extremo, 

nos encontramos al gran terrateniente -latifundista ganadero o 
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latifuntlist~ nuscntista-; el pritncro e.le éstos, basa su proc.lu~ 

ci6n en la oxplot.:sción de tipo cxtcnsj vn, por J.o q1-1c rcquj.cre 

grandes cnntidu<les <le terreno para Ju misma, utiliza poca ma­

no ele obra, y cxt..rnc una rcn la clj_simuJ ac.ia de ] a tierra a tra­

v6s de las modnli<lndcs semi-scfiorjalcs a trnv6s <le las que 

renlizn su pro<lucci6n. A su lado se encuentra la hacienda ca­

pitalista, menos numeroso, la que tnmbiGn emplea poca fuerza 

de trabajo permanente y en ]:is époc;r•s de cosecha, c1nplca :fue.E.. 

za de trabajo cvc11t11al, Ja que gencra:lmcn.te png:n bajo la íor­

ma de destajo. El funcionamiento de este extremo social dete~ 

mina 1 a cxistcncj.n ele otro: el campesino prolctarizaclo u obr~ 

ro asalari.:-ic.lo y el campesino scmprolctarizado, el cual es cJ. 

mas ccmnn, dada ln Jimitnci6n del sistema de proletariznrlo 

total1ncntc. l-í.is:ma que determina que al lado del modo ele prn-­

ducc.ión capitnljstn subsistan .forrnns prccll)>italistas de pro-­

ducci6n entre lns que se destace lo economía compesinn. Esta 

se "Cncuer.·:.-.1-Zt ii ca,~go <le J.a prurJuccj_ú11 up,rícola c1c J..os produc­

tos de Uso mfis gcncraJiz.ado en la poblncj6n. Sin en1bargo, su 

divorcio cado vez mayor <le los medios de producción -y de las 

condiciones pnra renllznr 6stn-, lo colocan en posición siem-

11rc 1115.s cl:i . .Eici] pura Jograr unn proclucción que pueda ser co-­

mcrcinliz:-icl:1. Lle allí que 1~ concurrcncin de los productos 

ngricolns nacionnlcs en el mercado interior sea cadn vez menor 

y se supJ ::1 con mcrcrlnc:in :i mportnc.1.n. 

Esta es pues la :;i t.uac.i.ún c.lc1 cr11npC's~i·nado pannmcfío, y dentro 



<le este marco se uhicn -por lo menos en lo que nl aspecto ceo 

n6mico se refJcre- la problemiitica del indígena gunymí en la 

estructurn agrario del pnís. 

Como parte del programa del Gobierno ~lilitnr del (,8 se plan-­

tea la integraci6n de los grupos indígenas a la sociedad nncio 

nal y se elnborn toda una superestructura legal y política a 

efectos de lograr tales fines. Entre lns medidas que se adop­

tan se retoma la idea, de gobiernos anteriores, de·la Comarca 

y se procede a una campana de movilizaci6n entre los mismos i~ 

dígenas con base en esta idea; es así como surge, inicinlmen-­

te, en el gobierno del C>S el planteo de In definici6n formal 

de la Comarca Gunymí y tnmbi6n de la Comarca Choc6. En el cnso 

de ln primer~. rnotivndos ndcmiis d0 por el interc~ de jnte&~nr 

a la población ngnwbe a Jos fuer3as sociales que les dieron le 

gitirnidad al estado, tnmbi6n por la necesidad de limitar el te 

rrítorio gunymí a efectos de que las minas de cobre de Cerro 

ColoraJ~ quedaran fuera del territorio de este grupo indígena. 

Este segundo motivo es el que urge nJ Gobicrn0 Nacional a def~ 

nir lu Comarca Guaymf . 

./\hora bien, dentro de ln es t:ructura social ele Panamii y de la 

estructura agrélrin en pnrticuJ nr, ln dc.finici6n <le ta]_ Comarca, 

tal y como 6sta cstii idc~lmcntc deI'ini<la, es decir como una cm 

presa cap:it::..1J.l.~-;t·a comunj.t::.1r:in que g:.1rant:icc la producci6n y J.:i 

rcproduccil>n de 1;-"J J~uerzn do t·rnh~tJo ~u~1ymí, y que g:irnnt:ice 



ademfts ln reproducción de la etnia, plantea serios problemas 

cuyo solución s6lo es posible si se introducen cambios tanto 

en ln estructura ar;r:ir:i n nctual como en la estructura social 

en. general de ln sociedad panameña. 

Dichos camLios impolicnn una nueva estructuración y política 

en cuanto o Ja vida económica nacional se refiere y exigen 

que la nueva orientación econGmica abandone su histórica di~ 

torsión y finalmente, lo zona rural adquiera un peso especí­

fico similor al que por siglos hn detentado la zona de tr5n­

s j. t.o. 

En otras p.nlabrns, ln corcspondcncia entre la b.:iSC ccon6micn 

do los gt,aymíes y la superest1:uct·u1·a legal y poJ ftica actua]_ 

mente vigente en el pnís podre locrnrse de dos maneras: en 

una, habría que sentar todos lns b~ses pura que ln Comarco 

c:f'cctj varncn1-n pudiera opc~-:ir como uri. ff1ccau.ismu que permitie­

ra o.l pueblo ng..-iwbe su rcocomoclacj_ón dentro clcJ sistema copi_ 

talista, como una en~resn comuniturja cnpitaljsta que estu-­

vicra en cnp~ciclnd de pnrticj p:ir clt"" la concurrencia, lo cual 

hace rc:fcrcnci.:t direct:n a un pl:1n1-co sj_milar en cJ ca.so ele 

los campesinos ladinos. Para que asta situación pu<licrn dar­

se no es neccs.:1rio -ni suficiente- ]:1 ' 1hucn[I voluntad" c.1c1 

gobierno <le t:urno: se rcqujcrc de que los incllgcnlts sean 

consciencntcs de tnl s:itunción y de que se un~:in ti los ot·ros 

sectores involucr:-Jclos pl1r:i. c:fcct:u.::1r un[1 pres.i.6n su·f.icicntc 

7.85 



como para lograrse un espacio mayor dentro del sistema. Esto 

esta en manos del pueblo gua~ni. 

La otra posibj1ida<l -que tambi6n esta en funci6n de la movi­

liz.aci611 del pueblo ngnwbc- es que el estado haga correspon­

der la legislaci6n a la r'cali<lad económica del grupo guaymí. 

En otro orden de iclcc1s hay que señalar que la 111i!:.rna orgnni-· -

zaci6n económico-social y política del grupo guaymíe es un 

obstáculo parn el íuncionamiento de la Comarca como empresa 

capitalista. Su núcleo social basado en las relaciones de P!!_ 

rentcsco sefialan ia prficticn del trabajo colectivo pero no 

del trabajo social. Sus prficticas ccon6micas de uutoabastec~ 

1nicnt-o nacla djccn ele Ja }_lr0d11.c.ci6P de rnnTco.ncÍ:'lS. Su esc~sn 

instrucción y cupacitnción t6cnicn no garantizan Ja raciona­

lidad de una empresa cnpitnlista. La mala calidad ele las ti~ 

rrils no garr1ntizn nlt.os niveles de productividad, antes por 

el cont-rrir:io. Por otro lndo, 1[1 disminución de su territorio 

como producto de la clclirni t:1c:i.ón :física de 1 n Comarca, apun­

tan a mélyoro:.:; })rohlc:mn.s dentro de ln y.:1 débil organiznc:ión 

politicu que Jos carnctcrizn. Por todo ésto, la definición 

de 1'1 Coma'}.~cn pl:int.c.:i. un reto, '1 nivel interno, ~1 grupo 

gunymi:el reto de modcrniznr parte de su organlznci6n social 

n :fin ele n.just:arse a 1::1s nuevas cc ... ndiciori~:~ y gar,"lnt:izar, 

nún c11,1ntlu sc:.1 prircinl1.1cnt:c, la conscrv:1cj_ón del grupo como 

tnl por un 1-j_empo m~ís largo del que 1'1s co1H..lic:ioncs prcscn-­

tc.s Je augur:in .. 

J r: r. 
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PROVINCIA DE BOCAS IrnL TORO 

DISTRITO DE BOCAS DEL TORO. 

COMUNIDADES lNDIGENAS DENTRO DE LAS TIERRAS DE LA CQMARCA SE­
GUN LEY 18 DE 8 DE NOVIEMBRE DE 1934. 

1 • 
2. 
3. 
4. 
s. 
6. 
7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 • 
1 2. 
1 3. 
1 4. 
1 5. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21 . 
"L..!.. 
23. 
24. 
25. 
26. 

2 ;; . 
29. 
30. 
31 . 
32. 
3,:,. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
4 o. 
'11 . 

J\guncate Arriba 
Arionda 
Boca ele Chontc 
Boca de Chúcharn 
Bogla 
Boni Sicle 
Bruno 
i.~ucn.a i..listu 
nurigotc 
Bu rote 
1Burari 
Cerro Puerco 
~nbccera ele Chonta 

. Cabecera de Río Cañn 
Ccihi ut"a 
Cnrri rro1·e 
Cnfíu hlanca 
Cayo Gucinte 
Cc:1yo Palornn 
Cerro natoa 
Cerro r:~1ucho 
Cerro Congo 
Cerro J\larc:1ñón 
Cerro Mcmhr:i]J.o 
Cerro Yuc<1 
C:i ride 
Común 
Cogo1·0 
Cogrotc 
Crogu .. 1 in 
Cub;:1 r:igotc 
CttlP~11·ifTOre 
Cui~~gunin 
Cuj so1~c 
Cuc,r1 go te 
Chc1rco ele llumo 
Chc1cle No. 1 
Che.! e] e: No. 2 
Chelc]c No. 3 
Chumbt1 l 1ín 
Cl1utari 

4 2. 
4 3. 
4 4. 
45. 
46. 
47. 
4 8. 
4 9. 
so. 
s·1. 
5 2. 
53. 
54 . 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61 • 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
7 1 • 
7 2. 
7 3. 
74. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
8 o. 
81 . 
8 2. 

Dajao 
Darari 
Dobori 
Doguira 
Duri 
Duru 
Drigarigote 
El Guay 
El Guaba! 
El Guaba 
El Terrón 
Flores 
Guanchitc 
Gunrori 
GtH-1tubitc 
Jo be::.· o. b i U. i 
Jocotari 
,Todrotc 
Limoncito 
Loclaviti 
Loma Maqucnquc 
Loma del Cayuco 
Loma Vjgucdu 
LJano de Ajo 
Mir:1clorc · 
Mitr~ria 
Mongon.i.gotc 
J\lubidi 
Mururi 
1-lutari 
Nriran ·jo 
Nidongot:c 
Nobiduta 
01..1oh[Irj 
Or:-1ri 
Palm.:1r 
P~1so do Chante 
PJaya Lorenzo 
1)1~1y~1 Vc1·(.lc 
P a l :1 Pi e c.l r a 
Punta .'\vi sp:i 



83. 
84. 
85. 
86. 
8 7. 
88. 
89. 
90. 
91 . 
92. 
9:L 
94. 
95. 
96. 
97. 
98. 
99. 

, 

Punta 'foro (2) 
Puntn Uva 
Puntn Escondj_cla 
Puntn Qucno.ni 
Pu11-tn N:11icc 
Punta \f:Jlicnte 
Pop:i Crcek 
Quebrada Cnrric:illu 
Quebr:1d:i Cerco 
Qucbr<!cln Jloncln 
Quebrada Lajas 
(lucbrnd" Dof'rori 
Qucbrudn j.Jo;~o 
Qucbrnda Yuca 
Quebrada de Piedra ele Fogón 
]{;Jj_ z" J 
Hío Corrales 

100. 
1o1 • 
1o2 •. 
1 03. 
1 04. 
105. 
106. 
1o7. 
1 08. 
1 09. 
11 o. 
1 1 1 . 
1 1 2. 
11 3. 
1 1 4 . 
1 1 5. 
1 1 6. 
1 1 7. 
1 1 8. 
11 9. 

Río Chico 
Río Grande 
Río Pieclrn 
RocJ,y Poin1c 
San Pedro Ar1·:ibn 
San l'cdr:ito 
Sccret;.irio 
Si rote 
Segunda Corriente 
Soledad 
Sjroj11 
Sulidu 
T:ibnbj cJj 
Tubitu 
Whi te ~bn Creek 
Cruz de Piedra 
Burori 
[)ogrori 
Ciricle 
Bugori 

COM~JNTDADES MI XT1\S DI:NTHO DE LA CO~IJ\RCJ\ 

1. Bncu de Río San Pedro 
2. r.u~[tplH 

3. Jut.o 
4. Punta Zapatero 
5. Quebrado Zapatero 
6. Rio LLd s 
7. Río Grnnde 
8 Quchrncl:i ll0ndri 

COLON J J\S CA~IPES l N.·\S DEJ"lTHO DEL J\REJ\ 

1. Aguacate J\ha_i o 
2. Boca ele Tocri 
3. El Lag:n·t.:ito 
4. Lj mó 11 

5. l'<1lo Rlnllco 
6. Peíía BJnnca 
7. QuohracL:1 J\ho~f; ·1(1.:-t 
S. QuDbrn<lu Tol J º''" 



DISTRITO IJE CHIRIQIJI GRANDE 

COMU;o.!J Jl/\DES INDTGENAS DENTRO DEL A.REA 

1 • 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
IJ. 
9. 

1 o. 
11 • 
1 2. 
1 3. 
14. 
1 5. 
1 ü. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31 • 
32. 
33. 
3.1. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
,¡o. 
,¡ ·1. 
4 2. 
4 ~-; • 
4 s. 
'1 <l • 
'1 7. 
'18. 

Boca de Caño Suc:i.o 
Boca ele .Jabnl í 
Boca de Mucho 
Bont11bi1·.e 
Bugor:i 
Bu rote 
CélflO Sucio 
Cat.:tvcJa 
Cerro Cnhal.lo 
Corro Puerco 
Cleay 
Co r<1J"i gotc 
Cosotc 
Coy 
Crurigote 
Cruorotc 
Cuobito 
Cura te 
Curuo1! ·o 
Cogote ,\bajo 
llobatnt.c 
Dubori 
nucnntc· 
Durorj 
Drur<ltivitc­
El BaJ~o 
El Gunhnl (2) 
El Hueco 
Gu~h:in~1 
Gatiy.i 
Guroniqujdctc­
Jor.ihito 
Ln g¡11~c 
Jlliqui do 
Mttcr:i torc 
Jllununi No. 1 
Munun:i No~ 2 
Nomcinc.li 
Nugl:ilc: 
Numonoi 
Nuorn te 
Nurori 
Nurihut.3 

. fJ _¡tu :i :l.11 go t· e 
Ño1·L' J ente 
Nuri 
Og.latc 

:?.90 

4 9. 
50. 
51 • 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61 . 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
'lO. 
71 . 
'l 2. 
73. 
74. 
75. 
76. 
7 7. 
78. 
79. 
80. 
81 . 

Ogutc 
Olahota 
Ol<1bote 
Oreniquidete 
Ore t. e 
Oricobutc 
Oriori 
Ozalntc 
Pi.edra Roj u 
Pit:igari 
Puert·.o Feliz 
Quena ni 
Quiner.i 
RJ:o Erijolcs 
Río Jl!anan ti 
Río Sabal.o 
J<.ío Viento 
Rí.o Jl!ono 
Snguite 
Sirainodobate 
Sitc1te 
Sucrirnro 
Tc.barj_got~ 

To lente 
Tonigotc 
Troboro 
Tubo ni qtd de te 
Tvlutczulu 
Ucuango1:c 
Umnni 
Unarn:i quiclcte 
JJrj 1·."rigote 
Quebrada Mono 



COMUNTllADES MIXTAS DENTRO DEL AREA 

1. Bisj_ru 3. Nutivit 
2. Guobrantc 4. Qcla Marodonio 

COMUNIDADES CAMPESINAS DENTRO DEL J\REA 

1. Doca del Río Cricumola 
2. Bocativi 

.. ·'' 
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PROVINCIA DE BOCAS DEL TORO 

COMUNIDADES INDIGENAS FUERA DE LA COMARCA 

DISTHTTO DE C!IIRIQUI GRANDE 

1. Cuñazas 
2. Chalite 
3. Dairn 
4. Ensennda Mnnati 

DISTRITO DE Cl!ANGUJNOLA 

1 • 
2. 
7 _, . 

Brazo Izqujcrdo 
Cauchero 
Gua laca 

5. El Caño 
6. Orccucon 
7. Quebrndn Yuca 
8. Río Dnira 

4. Los Caños 
5. Rabal.o 

C01'!UNIDADES J\1JXTAS FUERA DE LA COJ\l.A>RCA 

DISTRITO DE CllIRIQUl GHANllE 

1. Barrc1nquilln 3. Palay Verde 
2. t-:un Creck 4. R~o Daira Arriba 

DISTRITO DE Cl!Al'lGUJNOLA 

1. Coco Key 
2. Tierra Oscura 
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PROVINCIA DE Cfl!RIQUI 

DISTRITO DE SAN LORENZO 

COMUNIDADES INDJGENAS DENTRO DEL AREA 

1. Alto Paila 
2. Balso 
3. Bijao Arriba 
4. Boca de Cogoyo 
5. Bocn de Quebrada Ancha 
6. Boca de Sagui 
7. Cabecera <le Ceiba 
8. Cabecera <le Quebrada Ocho 
9. Cabecera de Nigua 

1 O. Calabazo 
11. Camarón 
12. Cañ'1 Blanca 
1 3. Cerro J gucrón. 
14. Cerro Melena 
15. Cerro Mosnla 
16. Cerro Nance 
17. Cerro Plata (2z) 
18. Cogollo 
19. Cucaracha 
20. El Canto de la Sabana 
21. El Naranjo 
22. !Torrnjga 
23. Jatotc 
2'1. M'1íz Tostado 
25. J\famey 
26. Oto e 
27. Pellejo ele J\gu .. (2) 
28. Qu ... -·brnLla Blanco 
29. Quebrada Cangrcj al 
30. Quebrada Cangrejal No. 2 
31. Quebrada Capacho 
32. Quebrada Congo 
33. Quebrada Muleto 
34. Quebrada Nigua 
35. Quebrada Salado 
36. Quebr<Jcla Sardjna 
37. Qucbr;ida Ocho 
3 8 • Que b r r1 da Pita 
39. quebrada Yerba ele Aio 
40. Tapucn o Quchr:id:1 PCrclj_z 
41. Vista Flor 
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COMUNIDADES lNDJGENAS FUERA DEL AREA 

1 . Alto nonito 
2. Alto Burrito No. z 
3. Alto Gabmu 
4 . najo Corrales 
5 .. Barrero 
6. Bijao 
7. noca el e 1 Jac lw 
8. Boca • Jebay 
9. Boca de .Ju so 

1 o. Boca ~liel 
1 1 Boca de Qucbr:1da Camarón 
1 2. Boca de Quebrada Candcl a 
1 3. noc~l du Quebrada Caña 
1 4 Boca de Quebrada Frijoles 
1 5. I3oca de Qnebrc1da Guabo 
1 6. Roc;::1 de Quchr;::1Ua Lnj as 
1 7. Boc:1 de Qucbr¿_1c]:i Lodo 
1 8. Boca dv Qucbr::1c.1a Pita 
1 9. Bocn de Quebrada Ullan1a 
2 o. Boca Qu j qui 
21 Boca de Río Chorchita 
22. Boca de Sccu~ro 
23. Boc;:i du Solo y 
24 Boca de Zapote 
25. Cabecc·r;:i Corr<ilcs 
2 (,. C.:=1 he c.14~ ra de Cerro Bon:i tco 
27. Cabcccr;::1 de QLtcbr:1c.la Bolso 
28. Cabecera de Qucbr;id:i B~Jtat·:1 

29. Cabecera de QLtcl,raL1a Cncic-6n 
30. Cahcccr:1 ele Qucl lr:1<..l<1 Cucur:i a 
31 ·Cohcccr'1 de Q~:cbr;id.:.~ Ga J lota 
32. C:Jbeccr;i de Qucbr:1c1.:i. Gu:i.yabo 
33. Cabccur:i ele Qucl,r:1<k1 Jiachn 
34 Cnbccer::1 ele QL1C'l1rnd~1 Los Peces 
35. O:lbecer:1 <l ... ~ QuL·hrnLl-:i r-.1:.1mcy 
36. Cabcccrn ele Que br:1<.1~1 i·lonito u 
37. C:.1 he-e,_. r: 1 de QL1C'_l,1·:1ll~t PJ_~Jt~1 

38. Cabecera de Po!:~oy 
39. C:1bcc1.."'r<L de Qllchr;Hb Ul.l ani:1 
4 o. Cahcccr:1 c;u:1c:1m:1y:1 
4 1 Cal,ccc:r;1 de Quch1-:1da Pi t·a 
4 2. BoquiJJn Qu:l.qu i 
4:;. Cac:ic6n 
44. C:imn r6n Arr:i b;:1 
45. C:1m;1 r(111 J\bajo 
·16. Boc:1 de B:t l.so 
4 7. BOC'1 de Poso y 
4 8. C.:1hcc1...'r:1 de Qucl 1r;1da Tigr" 
49. C:1r;:tcoJ 
50. CPrro B;ilso 

S1 
s z. 
S3. 
S4. 
SS. 
56. 
57. 
58 . 
59. 
60. 
61 
62. 
63. 
64 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71 
72. 
73. 
7 4. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
r, 1 
8.., 
~. 

83. 
Sil 
85. 

2 86. 
87. 
88. 
89. 
90. 
91 
!) 2. 
93. 
94 
95. 
96. 
97. 
98. 
99. 

1 00. 

29•·1 

Cerro Banco 
Cerro BoloLc 
Cerro Cucarncha 
Cerro Gato 
Cerro ?--iudura 
Cerro Jvlicl 
Cerro Pnvón 
Cerro Penca 
Cerro Pistola 
Cerro Piña 
Cerro Sobrino 
Cerro Soles 
Cocaleca 
Cerro Viejo 
Cerro Venado 
Corrales 
Cucurin No. 
Cucarncha 
Chore ha 
Chorchi.ta 
Escobal 
r-aldn de Pat:ena 
Gayata o R:í.o Chiquito 
Guabnl 
Guncnmnya 
Guftsiino 
Gaspnrillo 
lli¡~ucronci to 
Jebay 
J~,nj i.bc e 
.] cnj i Ore No. 
<Jenjibrc No.2 
Lajcro 
Las t.Jendozas 
Limón 
r'laugo 
f.I:111ta 
N:incc 
l\lolcjón 
Llnno llorcón 
Ori J 1:1 de Pava 
11 aso Ancho 
Pi f:i 
Qt1cl1r[1cla 
· . ..'.ucbr:ida 
Qucbratla 
Qu0brad;i 
Quehr:11...la 
Qucbr:1ll~1 
Quebroda 

Cnbuya 
Cafia Blanca 
C:ifí.:1 Brava 
1 1" e 11" e 2 ) 
llorconocs 
.Je ba y 
L"j as 



1o1 • 
1 02. 
1 03. 
104. 
1 05. 
1 06. 
107. 
1 08. 
109. 
11 o. 
1 1 1 . 
11 2. 
11 3. 

Quebrada Muay 
Quebrada Lodo 
Quebrada Pnv:i 
Quehrad;i Moj '1rru 
Quebrada Olla 
Qt1cbrnd.:i ]la] mn 
Quebrada l'.ita 
quehr.nd;:1 H..crnedios 
Quebrada St1cfio 
Que hra d ;:¡ ll 1 1 :l!na 
S¡1b~1na lglc!-;i:1s 
S:1n Juan 
Se cu~• ro 

114. 
11 5. 
116. 
11 7. 
11 8. 
1 1 !1 • 
120. 
1 21 . 
122. 
., 23. 

COJ\IUNJD,\DES 1'1IXTi\S FUERA DEL AREA 
) 

1. Boca de Quebrada Hacha 
2. Pla11 de Ja Gnlcrn 
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Tigra 
Ti e r i 1 J.o 
Toro re 
Zapo tal 
J;:icaque 
Falda de Pal.ma 
Falda ele Guásimo 
Fnlela de Jlacha 
Falda ele Galera 
Filo ele Mamey 

¡ 

\ 

\ 
! 

1 
1 



PROVINCIA DE CIIIJUQUI 

DISTnJ:TO DE S/\N FELIX 

COMUNlD/\JJES INDIGEN/\S DENTRO DE J./\ CO~IARCA 

1 -
2. 
3. 
4. 
5 -
6. 
7 -
8. 
9 -

1 o. 
1 1 • 
12. 
1 3. 

Boca del Monte 
Caracol 
Cnrriznl 
Cnscnhcl 
Cerro Rolo o Buenos Aires 
Cerro Chivo 
Cerro Flores 
Cerro G<1l]ote 
Cerro Gato 
Cerro ~lajagua 
Cor ro ¡.,¡ami t::i 
Cerro Otoe 
,Cerro Piedra 

1 4 • 
1 5. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21 • 
22. 
23. 
24. 
25. 

Cerro Pita 
Cerro Puerco 
Cerro Vaca 
Corozo 
Gt1arani 
Ila"t.o Cul antro 
!lato Bij;10 
llnto Loro 
Jlorconcitos 
Rlo Capitán 
Sagui. 
Viruli 

COC.JiUN J D/\DES INDI CENAS f'UERA DE LA COMARCA 

1 
2 -
:> • 
4. 
5. 
6. 
7. 
8 -
~1 .. 

1 (J • 

1 1 
1 2. 
1 3. 
1 4 
1 5. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21 
22. 
23. 
24 
25. 
26. 
27. 

¡Alto Dup.í 
J\lto NancJ_t.o 
Alto S'1J;iito 
Boc;> ele C"ndcl<1 (~) 
Cabecera <le Dup:í" 
Cabecera <le Gollinn 
Cnhoccra ele GaJjque 
Cabccc·r:i do .Juay 
Qucbr:1c1a .Juny 
Cabcccr;1 de Qt1cbr<1da Cnnclcla 
Cnbeccr;:1 de Snn ~Tu~1n o CzJ lah.:-1 z[tl 
Cabcccrn <le Quehr'1da Otoe 
Cnbcccr~1 de Quehr~cl:1 J"'¿1vn 
Cnhoy 
Cacic5n 
Cafi;:1:::~1s 

Cnbt1yci 
Caracol 
Cerro Hrisn 
Cerro Cocuyo 
Cerro Mesa J\r1·i ha 
Cerro f'.ligucl 
Cerro i>lcsa Abajo 
Cerro Paloma 
Cerro c..lc~ Pi edra 
Cerro Pifi<:1 
C:i:111cn 

28. 
29. 
30. 
31 
32. 
33. 
34 
35~ 
36. 
37. 
38. 
39. 
4 o. 
4 1 
4 2. 
43. 
44 
4 5. 

.4 6. 
47. 
48. 
4 9. 
so. 
51 
52. 
53. 
54 

2 CJ6 

Paldn <le Gufisimo 
Galique 
Gnto 
Guu ru1110 
Guayabal 
Jlnto Corotú llato 
Ilnt:o .Tobo 
Jlato Julí 
Jbto P:ilón 
1\fa:J.z Tostao 
O toe 
Ouchrad;i C~1marón 
]'lj t:;i 
Pilón 
Qucbrnclo Cerro o l.abuya 
Quebr'1<ln Caracol 
Q11cbr~1da Conc·jo 
Qucbrn<la Frii~lcs 
Quchr<1cla ele Loro 
Quebrada Ot:os 
Qu<c'brada Z'1pote 
R~1bo de Puerco 
R:ío Chiv:irc 
SaJto JJup:L o el Machín 
Sardin:i 
S.:.111 .Ju:-in 
lbtrcro de c~1fi.:i 



COJ\IUNIDAIJES !:IT_?;TAS FUE!~A DEL J\REJ\ 

1. Alto Rey 
2. Los Abn<lfa 
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PROVINCIA DE CJJIRIQUI 

DISTRITO DE REMEDIOS 

COMUNIDADES INDIGENAS DENTRO DE LA CO/.!ARCJ\ 

1 • 
2. 
3. 
4. 
s. 
6. 
7. 
B. 
9. 

1 o. 
1 1 • 
1 2. 
1 3. 
1 4 • 
1 s. 

Algnrrobo 
Arenas 
f\rrj crn 
Unjo de Cerro Escopctu 
Bnjos <le Cerro Iglesias 
Bodoco 
Caliccera ele H.io Santiago 
Cabecera <le Río San P6lix 
Cnbccer'1 de Qiwbru<lu S<tlvo 
Canon 
Cafía Brnva 
Cerro J\guacate 
Caracol 
Cerro Bul so 
Cerro Flores 

1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21 . 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 

Cerro Loro 
Cerro J\lcmbri.llo 
Cerro Tula 
llato Cham.i 
llato Ri neón 
Llano ele OJ la 
Maíz Tostado 
Moco 
Quebrada Doca Solada 
Qucbradn Murci6logo 
Quebrada Pavón 
Quebrada Salite 
Ratón 
Sardina 
Chichica 

co¡.1uN J])AJJES ¡.IJ XT1\S DENTRO DEL ARE/\ 

1. Cerro BaJ sa 

1·. Achi ot·e 
2 .. Cnjsán 
3. Ce1-ro Brujo 
11. Cerro Concha 
S. Cerro Qui rn te 
6. Cerro Zorr" 
7. DisJ nl1ón 

8. 
9. 

1 o. 
1 1 . 
1 2. 
1 3. 

COMUNIJ1AJJES /.IJXTJ\S FUERA DEL Al~EA 

1 • C<ilnhazal 5. 
2. Corro lgJ csi:ls 6. 
3. Lrijc'ro 7. 
4. Potrero Lle Olln 8. 

298 

Quebrada Candela 
Sabana Chiquita 
Quehrncla Guaho 
Quebrada Membrillo 
Sabana Cllic¡uita No. 
S8rdin[l 

Quebrada C:-lmr1rón 
Quebrada Cogollo 
Quehra<ln Gato 
Quebrada JI onda 

2 

; 

¡ 
\ ¡ 
l 

1 
i 
i 
¡ 
¡ 
1 
1 

1 

1 



Pl<OVINCI/\ DE CIIIRIQUI 

DISTRITO DE TOLE 

COMUN ID/\DES INJJI GENJ\S DENTRO DE LA co~.(/\RC/\ 

1 • 
2. 
3. 
4 • 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 • 
1 2. 
1 3. 
1 4 • 
1 5. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21 • 
22. 
2:-1. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31 . 
32. 
33. 
3'1. 
35. 
3(>. 
37. 
38. 
39. 
'1ll. 
'11 . 
'12. 
'13. 
'1'1. 
115. 
'16. 

/\guaca te 
/\gu;i Clara 
Agun de Salud 
J\l garrobo 
/\lto /\]garrobo (2) 
J\lto C:abnllero 
J\lto Cerro 
J\lto C.iGnaga 
/\lto Conejo 
J\lto de Q~chrada Pita 
J\lto Gunye>bo 
Bajo neón 
Baio Ilondo 
Ba:io ~lono 
Ba~o o Llnno ~irandn 
Bajo P.it:_1 
Bajos de Cerro Iglesias 
B:1rranco 
Jloc<l de 1,Ionte 
Bon1bonj 
Buena Vista 
Buenos Aires 
Bule 
Ca buyn 
Ca ln baci to (2) 
Cnl:-11>ncito ~:e Mj.rancla 
Culab[IZO 
Cnr::1ñu 
Cerro /\p u:i c:-1 t· e 
Cerro B~;l~<I No. 
Cerro Balsa No.2 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Cerro 
Ccr1-o 
Cerro 
Cc•rro 
Ce i~ i:o 

Ca¡,_- i eón 
Ceniza 
Ortjga 
CJ :_1rí11 

Coco 
Con e o 
C11Y 

Cht1:00 
Gn go 
C:-1 l :Lnd o 
Gato 
G:.1 to el e Cafi.::i 
e; r '1 ll de e 2) 
f\l:1:íz. 

'17. 
'18. 
4 9. 
so. 
51 . 
52. 
s:-s. 
5'1. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59. 
60. 
61 . 
62. 
63. 
6'1. 
65. 
66. 
(>7. 
68. 
69. 
70. 
7 1 • 
7 2. 
7 :'>. 
7 4 • 
75. 
7(>. 
7 7. 
78. 
7 'J. 
80. 
8 1 • 
82. 
83. 
8·1 . 
85. 
8ü. 
87. 
SS. 
S!l. 
90. 
91. 
~) 2 .. 

Cerro Mangle 
Cerro Melón 
Cerro l-Iiel 
Cerro Mono 
Cerro Mosquito (3) 
Cerro Namc de Quebrada 
Cerro Na11cc 
Cerro P:op:oyn 
Cerro Redondo 
Cerro Pipa 
Cerro Plata 
Cerro Puerco 
Cerro Sal (2) 
Cerro Santos 
Cerro Sombrero 
Cerro Teta 
Cerro Vaca 
Cerro Venado 
Cerro Vibora 
CcrTo Yuca 
Coro tú 
Culantro 
Chuzo 
El Poste 
Esp:::1v6 
Grillo 
Guo.camay·a 
Guaynbnl 
!lato Común 
H"to Loro 
lligucrón 
llumus 
J<1gt1"tla o Pi.edra 
Jnvi1la 
.Jenjihr'11.cs (2) 
La Chanr,osa 
Lagunc1 (2) 
Lcc.h11::n 
Loma /\rena 
Los C:irri:::.os 
Los CcbJcccs 
J.ns Snntos 
J.os Zurdos 
LJc1no Camar6n 
L1;.1no C;.1pún 
Llnno Cirguc"Jn 

Pinta 



93. 
!Jll. 
!JS. 
!J6. 
!J7. 
98. 
!J!J. 

1 o o. 
1 () 1 . 
102. 
103. 
1 º'1 . 
105. 
1 06. 
1o7. 
1 08. 
1 09. 
11 o. 
1 1 1 • 
1 1 2. 
1 1 3. 
1 1 4 • 
11 5. 
11 6. 
1 1 7. 
1 1 8. 
1 1 !J • 
1 2 o. 
1 21 . 
1 22. 
123. 
1 24 . 
1 2!:; .. 

Llano Jlorcún 
Llano Jaén 
Llano Jobo 
Llano ..Junco 
Lla110 L<1rgo 
Ll nno fiopo 
Llano Palma 
Ll'1no Pjro 
Lluno Tugú 
Mac.:1110 o Cerro Mosca 
Maraca 
Nance 
Pandc.1ur.:i 
Papayo 
Parre ro 
Petlrcg;i 1 
Pedregoso (2) 
l'cfi.a Úlnnca 
Peña Prj eta 
Pie de Carro Banco 
Piedra Pintndn (2) 
Portorr:i.ca 
Quebrada Arena 
Quebratl:i Bolnngo 
Qllchr:i<l<1 Buenos Aires 
Quebrada Cangrejo 
Quebrau<1 Carrizo 
Qucbr:ida Cafl<J 
Queln:ada Ceni z" 
Quebrada Chich.:1 
Qucbrad:1 FJ echa 
Quebrada Fri:ol 
QuchJ·aJ~, F1 _i:J ol us 

cor .ON TAS CJ\J\IJ'ES J NJ\S DENTRO 
rrrn-:-7\ffC'\-:- · 

1. Tnmbor 

126. 
127. 
128. 
1 2 !J • 
130. 
1 31 • 
132. 
1 33. 
1 3'1 . 
1 35. 
1 36. 
1 37. 
138. 
1 3 !J • 
1 4 o. 
14 1 . 
14 2. 
14 3. 
14 4. 
14 5. 
146. 
1 4 7. 
14 8. 
1 4 !J • 

Quebrada r.tncho 
Qt1t>hr<J.da Mojoso 
Quebrada Otoe 
Quebrada Pedregosa 
Quchra<l:-1 Perico 
Qucbradu Pit'1 
Q11cbr<Jda Plata 
Quebrada Sabalo 

·Quebrada Teta 
Quebratln Tigle 
Río Guayaba 
Río San ti. ago 
s,. l :i. tre 
San Cristóbnl 
Sc1n J\liguel 
S¡¡po 
Sisjguacla 
Sitio Prado 
Sonso 
Te hu·¡ o 
Tehu:jo Arrib<i 
Tobo)·is 
Tortuga (2) 
Uribividn 

(o) 

COMUNIDADES MIXTAS DENTRO DEL ARDA 
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1. Cerro Algodón 
2. Cerro Cafín 
3. Cerro Gayotc 
4. Cerro J glesias 
5. Cerro Pi:fac 
6. Cerro Ti j crn 
7. Culebra · 
8. Chichjca 
9. Ln !lunc.:i 

10. Ln Merei.ilda 
11 . LC! s La jitas 
1 2. La Trn nea 
13. Los Bajos 
14. Potrero de Cona 

' ~ 
1 .¡ 
~ 

i 
l ¡ 

1 

1 
¡ 



COMUNIDADES INDIGENAS FUERA DE LA COMARCA 

1 • 
2. 
3. 
4. 
5. 
(>. 
7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 . 
1 2. 
1 3. 
14. 
1 5. 
1 ú. 
1 7.' 

Alto Caílazas 
Cerro J\rmao 
Cerro Caballo 
Cerro Guv.i.1:.ín 
Cerro Puerco 
Corro Venado 
Nancito 
PiccJr;J Pint:1da 
Tnb;1snr{i. J\rriba 
Quebrada Arenas 
Que hrc1 tla Ca iíc1 
Quebrntla Gato 
Quebr"dci 1·!acho 
Qucbradn Plntadu 
Quebrada l'jrú 
SDn Antonio 
Trato Derecho 

COl-IUN T DJ\llES MI XT/\S PUERJ\ DEL J\REA 

1 . 1 Buenos Aires 
2. Cerro Vaca 
3. Ln Br.arnoHD 
tl. El .St11itre 
5. Palma ,Jira 
6. Tahasnrií Abajo 
7. Trinidad 
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PROVINCIA DE VERAGUAS 

DISTRITO DE LAS PALMAS 

COMUNIDADES INDIGJJNAS DENTRO DE LA COMARCA 

1 • 
2. 
3. 
'1. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 • 
1 2. 
1 3. 
1 '1 • 
1 5. 
1 6. 
1 7 . 
1 8. 

Alto ele .Jesús 
Agua el e· Sa J ud 
Buenos Aires 
Caña Blanca 
Cnbuya 
Cerro .Aguacate 
Cerro Gr:1nde 
Cerro GnJcra 
Ccr1~0 Vi rton 1 
Cerro Iguana 
El C:1 irn:i t.o 
El Cal 1 e 
El Garr.i l 
El :Jngu;i (2) 
El Jobo 
El Llano o Los Carrizos 
El Piro 
El Rob] e o Quebrada T6J ica 

1 9. 
20. 
21 • 
22. 
23. 
24 . 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31 • 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 

Esterilla 
Gua y:i bito 
!-Jato Común 
Llalla Cnhnllo 
Llano ele Dios 
Llnno Gr<indc 
Los Arenas o Cerro 
Mncano 
Picclru Cunclrad~1 
Quebrada Mojarra 
Quebrada Caballo 
Quebrn da Mono 
Quebrada Sntra 
'fj crr;1 BJ anca 
Te bu jo 
T6lica 
Tul ir 
Vi rotal 
Sabanet:a 

T6lica 

COi'lllNIDAlHiS MTXTAS DENTRO DEL AREA 

1. Barrigón 
2. El Chu1_i¡j co 

3. El Marnñón 
'1. La Mona 

COMUNTDAnES ¡,JIXT1\S FUERA nr::L AREA 

1. Cafí:ici lla 
2. El Pi ro 

1 • 
2. 
3. 
'1. 
5. 
6. 

B.-ij os de V:i guí 
Corro N'-"'gro o J\l t.o tlc· los 
Chi bra o El 13r:inco 
EJ i\r,u.:1cnt-o 
EJ Cal i st:1·0 
El L1'111n ele Candcl:irio 

3. EJ Prado 

7. 
Negros 8. 
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9. 
1 o. 
1 1 • 
1 2 . 

El LJano o los Pinzones 
El 1'!" np:o 
I.os bajos o Quebrncla Galera 
Ln Cuc:nr:icha 
Pn.so Pi1.·aJ 
\':i gu r 



• ' 

11 
COMLINIIJJ\DES JNIJJGENJ\S PlJERA DEL AREA 

.1 •. Alto de ln Cruz 
2. Alto ele las lluncus 
3. Bajo <le lns lluacas 
4. Bajo La ~!esjta 

S. Bocn de Qucbru<la Piro 
6. Cerro Aruwclo 
7. Cerro PclCiclo 
8. El Jobo 
9. EJ M:1rín 

1 O. J:l. Pcfiún 
11. 1:1 l'an[imú 
12. El Prado 
13. E.1 Zapote 
1 4 . La Isleta 
1 5 . Lo J'.fo s i ta 
16. ,Lirj_ 
17. Los ~!cndozas o Alto del Naranjo 
18. Paso llondo 
1 9. Ojo dC' Agua 
20. ¡QuebracJ;i Corocj.ta 
21. -Qucbracl:1 Ljmón 
22. 1 Quchrocla ele Oro 
23. · Qucbrncln Zapote 
24. Vigu.í Abajo 
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PROVINCJ A DE VE RAGUAS 

DISTRITO DE CARAZAS 

COJ\llJNIDADES JNJJIGENAS DENTRO DEL A.REA 

1 • 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 • 
1 2. 
1 3 •' 

Agua ele Salud 
Al to Cafír1 
Alto de Jl¡¡tata 
Al to La guun 
Bata ta 
Cobecern ele Río PJfiu 
Cabecero ele Snn Antonio 
C<:1bcccra e.le Virigu3 
Cerro ·rrcm:-1 
El Barniz 
El Jla1:i1Jo 
1-,1 Peñón 
Gunco:Jmayo 

1 4. 
1 5. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
2 1 . 
22. 
23. 
2'1. 
25. 
26. 

Gu:iyoh.i. to 
La Aagosturn 
Llano BonJ to 
Loina Perico 
Pieclrn <le Fogón 
Picc.lra Grande 
Quebrada Bogrn 
Quebrada Grnnde 
Quebrada Limón 
Quebrada Li ri 
Quebrncla J\lojarrn 
R:ío Cole 
R.ío Vj rigua 

CcliMllNl D1\llES ;,JJ XTAS DcNT!W DEL J\JUOA 

1! El Conejo 2. Ln Vigía 

C01'1UNIDADES r.JTXTJ\S f'UERJ\ IJEL ARE/~. 

1. Cerro Los L~1j onos o Pilones 
2. Cor.it·.a o Co1·it:ill.1 

3. Los Valles 
'1. Paredón Abajo 
S. Pc<lrogol 

C01'1lJNJl1,\JJES INDJCENJ\S FUE!tJ\ !JE LA C01'!AnCA 

1 • 
2. 
3. 
'1. 
5. 
6. 

Cnbcccro de San Pablu 
C~1fí.:-i BJ ¡tnc.:-1 
Cerro To1:.11mn 
El Banc¡u.i.1 Jo 
Gunbj to 
Gu~1cnm:1ya 

30•1 

7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 • 
1 2. 

Lajones 
Llnno Bonito No.2 
PnrcclGn Arriba 
Pie<lr<l de Agua 
Quebr<1Cla L11111<1 
Quebr<tcla Quibnlc 



COLONIAS CA:'-IPESINAS DENTRO DEL AREA 

1 • 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

1 o. 
1 1 . 
1 2. 
1 3. 
1 4 . 
1 5. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
1 9. 
20. 
21 . 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
2B. 
29. 
30. 
31 •. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 

Aguncatillo 
Alto de Jncinto 
Alto <le !'<Jlo Verde 
Cerro Gordo 
Cerro Sun Antonio 
El Búho 
El Burro 
El C<Jst"illo 
El Cobrizo 
El Gnv:ilfin 
El iij go 
El lligo No. 
El Jacjnto 
El J'.lnngu:i to 
El Perú 
El Qu.iro 
La Cuchilla 
La Loma del Tigre 
La Panclura 
Lla_no Crnnclc 
L05 Gunrurnos 
Loma del Naranjo 
Loma Larga · 
M~1r¡1fión 
r.Jontc Grande 
i~~1 n za 1 
Palo Verde 
Prisa H.oal 
Piedra Bl~nct1 
J>j_í1ón 
Quebrada del Silencio 
Rosario 
San ·Antonio 
San Jos6 
San Juan de Dios 
Virigun 

305 



Anexo No. 2 

C6dula uti1iznd~ pn~a rn Encuesta de ln Población Gunymf. 

I I Fn se 

Como puede nprecinrse esta c6duln consisTj6 en once partes: 

I.- Localiznci6n, Jl.- Aspectos AdminisTrntivos, IlI.- Cnrnc­

teristicns Generales del Grupo Fnmilinr, IV.- Educnci6n, V.­

Cnrnctcristicns Económicas, VJ.- Migrncj6n, VII.- Salud, 

VIII.- Aspectos Agropecuarios, IX.- Vjviendn, X.- Otros AspeE 

tos, XI .. - Mcclios e.le Comunic:icjón. 

Estos nspcctos :i.ncluyoron 70 prc1~unta~ cle las cunJcs 32 fue-­

ron nl jefe del hogar, 8 n las mujeres y 30 al total de encuc~ 

tndos. 

Esto información fue volcado en ~2 cuadros algunos de los cua­

les aparecen en el presente trabajo. 
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- ------- .. - .. ·-r-
rorwul•rlo "º·-'-· _ • .__ 

Ca.rl.Sl.ON llllT&llACENCXAt. PAAA LA UIVEST1GAC10!11 D& LA POULACIOH CUA'Yl1:1 • 4- .. --= ... 

¡ .• 

ENCUESTA DE lA POBLACl.ON CUAvtn . .· ~ ... 

""' 1 
l. LOCALIZAOON ""'t- ... >.·-'·• 

rrov<ncL• __,_'-:...:· ;'-'_-";'-<-· ~------- conarntdad ___ ·_.c_l.-'.-"'·"'~'-c.._.~/,'-'-1-------
.... s•..,.•n<o cen .. 1 _.¿~z~v~~,..~-..,..~-~-~a~ ... o~I-· __ _ 

Correc,l1111:lcmto_,_,r;_._'·'-·'-'------~='--'-~-- .4Y,- º8- ao/- / 
XHDlQUE LOS NQ"IDRES DE TODAS 1.AS P&RSO:.&AS QUE VIVEN 

KA!ll.TUAL"'U::t-.-Yt: EN ESTA VIV1Er.."DA 

p 

1 l°· 
/, 

t1on1ibre de loa re•ldonte• do 1• v1v1cnda 

~ .. - ·. \,:: .. 
/.~ ,._ " .. ; .. , .... 

1 • 
> ¡-_1 • - •• 
4 

s 
6 

8 

,.. .. 7.• .. .•?. 

Total de personas que vlvcn en la vlvt<.'nda....,;1...; __ _ 

11. ASPC.Ct"OS AllMISISTR.A:nvos (PM• clJcr .. del tt ...... , 

Qud •latema adminl9tratlvo consldc:ora usccd que a• debe 
e~ ·.ablec~r .-n l<:l r1.:sl4n :lndtgc-ua? 

C¡ .. "'arca CD J Dlatrlto t::::::J 3 Otro c:::J $ 

1\caerva C::J Z GorrcslmJ.cnto ~ 4 

A :atabloc::oi-11e uu sistema •d"'lnl•tr:itlvo en l• rci;ldn 
l.! --A:gena qull!n creo& .uated qu~ debe ejercer la •utorldad? 

C~cLquc lXJ { ~lc•lde c::::J 4 Congreao e::::;¡ 6 

'1. ~ndencc lZJ \2. Consejo Otro c:J 7 
, .., Munlclp•l [=::J 5 

Cobernadoir: f=1 3 

C: i uat:ll!d que lufl C~clqut!• y lua 11.cprescntant:ea dlfl ¡>o­
d, Popul.•r pueden t:rabaJ.ir juntos? 

S[ fI} / No c:::::J 2 

~:~-t•t:•blecerae jur!dlcamcnc• la Com•rca.... /. 

l'•rmanecert:a •n l• Ca.:n..rca7 JX7 y 
Saldr ta de la Comarca? c:J2 

(t.a<!! cipo de problcu:i.'!.s aon 101:11 Guu mAa •• preae11tan en la 
cornunldod? / · 

Da S•lud CD (/ Problemas 
Agrt:colaa ~ 4 -= 2 
Ot:ro• =· 

Cona.anlcaclén y 
Tran.,por'r.t! c::J 3 

6. Qulénea aon l•• persona.a que mAa •• pi:aocupaa. puc loa 
P.r....ob lcm1i1.5 de la coerunldad1 / 

C•clquo C!l:7 1 V Cobernador C=::J 6 

Honorable Repr!:., / dc.lde c:::=J 7 

aentan't'é CD Z...' / CU•rdl• Nacional r:=J 8 

Corrcgldor C=7 3/ 1aleal.a CJ 9 
.Jefa 1~dlat:o t::::iJ' r.: J'Tcm.otor Soc.i.al L:=J 10 

H•escro t::::::J 5 Otro L:=1 11 

7. f;x!.at:en en la comunidad Hujerea qu• 

"º'~ 1) L!dc-rca Rellgl.oa•a $[ = 1 2 

2) Lideres PolS::Cl.c.aa S[ c::l1 Nof.b-2 

3) Suklaa S[ c=71 Nolb 2 

4) t1acat:ras Indt:genaa $[ c:::71 No~2 ,, Llder•a d• otra• Or&•-
nLzaclonca 5[ c=:l1 "º%. 6) Candldat:o• a Honorablea 

No/ 2 Aeprcacnt.•nt:•a 5[ = 1 

B. Cu.f.l de los •t.i;ulent.ra proyect:Q• 
cS.an a la poblaclOn Indf&cnat 

cree usted qu• benof1.-

a:::/ I-/ C•rro Color.do 

Uldroal4ct::rl.ca del Terlb• 

Coi·poracl.CSn de De•arrollo del 
Orlent• Chlrlc:aQO 

Ctro 

c::::JZ 

c::l3 

c::::J4 
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Sl l:r•h•Ja la Agrlcultur•• • qut' cultivo 
•fto P•••do? 

l) Arro& 

2) "•'• 

Unld•d ,, • s~'tJ'·.d• 
~t:A·i~ • . .,.µ__ 
-qu'¡;.t,~·1~. ~) -'~ 

IX. Vl'-'11.NOA 

•O dc-d(c6 •1 t.• Tttto d• vlvi.end•: 

C•nt:ld•d Cho•• C=:J 1 A•ncho l:5!:/ ~- c=:J :. 
Co:;.c.~a~• Cucurucha c:::J 2 Chal•I: c::J 4 
~ 1-~-~~~~~~~-~~~-~~~-~~~-~~~-I 

I• t... J 2. Hot:erl•la• pr.,J0111inante• de l• vlvicnd~: 

·"' l) FrlJolll"" -Qulnt:•h·• :.~:'-~ --!tJi~-- cz::¡ l~ 

=· 
Ot.ro• mat:ll"rlale• • t;=J 3 

E•pecl.f lquc: _,>'-7'"-'"-/-~---4) 

•> 

•> 

C•t• 

C•n• 

Otro• 

Qulnt•lu• 

M•t:•• 

c::::J 2 Ot:ro 

.--· 
CS7 2~o 

3. H•r.Cr•o~:ontas ~P2:/~aa: ,,.,. .. R•strlllo 

- 4...E.J Martillo 

M•chetll" c::::7 3 Serrucho 

Plco C=1 4 

=· c::J6 
c::J7 

•• E•latencl• de •nina•le• y u•o de la produccidn: 

1) Tiene Reaca? 

Tl•ne Cerdos? 

c::J3 

c::J3 

P•r• 
\«e•nJer 

= = 

3. CuAnto• arupo• founlllarc• vt.ven / Aqu.r? __..,..--_, .. ~ ... , _,..,-
4. De dOnde obt.lcne el agua para tornar? ---Acueduct:o C::J 1 CS03 

P<lZO c:=J 2 =4 
Eap~clflqu•:----------------

.5. DóntJe hace aua nccesldnde• cuando ••~•n l• ca••? 

J..rt.rin.a. e=/ 1 R1:o cz::J 2 Honra c::::7 3 

X, OTROS ASrl:CTOS ( .. ••• •I J•Í•) 

l. cuaJ~a .. la. •lsulcntca organlzaclonc• eJ11:ls1:en en .. co 
munldadl 

.Junza Local = 1 

Soc:ledAdea Tr.a.dl.clon•lcs = 2 

COC9lt:• .. Salud gy ct ... i. 4e Padre• .. F~llla 
aeuaio.a~• = • : 2) 

3) = ... En cu51 .. •11•• p•rtlclpa•T 

~ -.. 
4) S• dedica a' la pcaca? 

5) Tiene!' Cab.'tllos7 

Recibe ••lat:encla TEcnica? se c:::::J 1 

De qu• •itencia? BDA C:=J 1 MIDA ~ 2 llco. •t:al. c=J 3 I / ·· 
Otro V 

JlecLb• ••l•t<"nc:ia Econ<miica? No [2:7 2" 

De que •z•nci•? BOA [:=:J L Ml O.\ c::::::J 2 11co. J\:al. c:::J 3 

Otro 

Ta au•t•rCa 1i.1•rtlcipar en un curso para aiejorar la pr,2 

duccl6n7 S[ [7J 1 / No c:::J 2 

8. CuAlºde catas cr¡;Dnizaclon.:a exl•CPn en la Co:r.un1d:1d¡ y 
en cu.Al de ellas participas? 

Exl•Cen 
P•rCicip•• 
en ell•s 

EJÍ!err.:cd:1d.:a padrcidaa por alcunoa d~}O• atlcmbroa 
ho¡;:1r en •l Ole~- .afto: /. 

l) Tos.Cerio.a 51: a::J 1 
¿.--

2) T\iberculoal• 

3) s•r.n:ip1a .. 

4) CrJ.p• 

.S) Corre c ... r­
-·6) Lombrlcca 

src:Jl ;:o~ 

sr c:J 1 /"º =-~ 
se CD¡/'./ No c::J 2 

sr ~ \,("' / r:o C=:J 2 

... si: ~ <" No C=:J 2 

del 

Ocroa (uspeclflqu.):---------------

A8ente.i1enroa 

CooparatiV•s 

.Junt:•• 4rarias 

.Junt.•• de Tr•bajo 

gv.1 . c::::J 1 4. En caso· de .au.&iencla "81 ..Jefe. qul4!n. •e h•c• car .. o del 
ao:sttln do la f'Mnllia? 

= 3 = . 
g ~ el ¡ .. •.. o~~~·----

t-~~~~~~~ 

C:.V/4 f-~~~~~--~~Xl.-'.~~-•• -05~1>T.-.-C-O_M_UN~.CA~c~n-~~.~~~~~~~4 

l. QU(! C~Ql~ha Al4•~ • ~ 

.... 
1 

1 .. 

9. Cant:ld•d apro¡cimada de esto• alimento• que coonpr6 el ano 

..... 01 ~- ~-

~~;~Lb•. 
~~-{;l;ol ~~ • 

En cu5nto estim.'t el lngr••o anual por la venta de produ~ 
toa agro¡>ecuarloa? a/.. " • ,,.. ~ 

-....,., . -...,_ ~,_._...,,__ _____ _ __ .. 

Cu•ncoa reon~a g~nO el ~o? ,.....;====;_;p~c;,-;o:::n:.•:..•:..• .J • ...:'~·:..."..;•:._:iq~u(I h('lt:lla7 
Enu::ier•c16n -..;-_I Crlt1ca y codlfico.cl~·n f Supervialón 

1----~---~-.----~-+-1-----·-'--~'---------1-,-----=::..c:c:..:..::.:.:.~,=--------1 
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